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BLURB


3 reglas básicas para proteger a la hermana pequeña de tus mejores amigos:

1.Nunca rompas el código entre hermanos.

2.Quita tus manos de encima de la mujer a la que proteges.

3.No toques a alguien diez años más joven.

Y las incumplimos todas...

Sierra Beckett está tan fuera de mis límites que ni siquiera la había mirado dos veces. Soy el mejor amigo de sus cuatro hermanos, y no quiero morir.

Por desgracia, Sierra y yo estamos atrapados en un piso de seguridad con una sola cama y una serie de normas que no podemos evitar violar...

Sé que debería resistir la tentación, pero no quiero. No con ella... no hasta que sea demasiado tarde.

Y cuando esté embarazada de mí, sus hermanos tendrán que aceptar que ahora es mía.

Las Reglas que Violamos es una novela autónoma romántica de multimillonarios, que forma parte de la serie Los Beckett Multimillonarios.

¡SUMÉRGETE EN ESTE CHISPORROTEANTE ROMANCE GRATIS EN KU!
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SIERRA


Dos años antes

Paso toda la noche con un grupo de amigas en Blarney's, un pub que hace esquina cerca de mi piso. Aquí siempre hay diversión y lo frecuenta gente agradable.

Esta noche, este último factor me llama especialmente la atención. O tal vez, es mejor decir, que un tipo en particular lo hizo.

De hecho, cuando recorro con la mirada el local, me fijo en un tipo sentado en una gran mesa de la esquina, entre sus amigos. Son ruidosos, animados y la energía que emana de esa parte del bar atrae mi curiosidad. Supongo que parecen militares retirados disfrutando de una noche en la ciudad.

Mi hermano mayor, Sawyer, es un Navy SEAL, así que me resulta fácil reconocer a un militar cuando lo veo: parecen tan seguros de sí mismos... algo que siempre me ha parecido atractivo. Por no hablar de los músculos... hacen tanto ejercicio que sus camisas siempre parecen a punto de desgarrarse. Cuando miro más de cerca la mesa, me doy cuenta de que en sus camisetas hay dibujadas banderas, armas y frases patrióticas que parecen proceder de algún escuadrón militar especial.

En total hay siete hombres y unas cuantas mujeres, pero yo prácticamente devoro con la mirada a ese tipo alto, moreno y guapo que está comiendo un plato de magdalenas y bebiendo una Guinness. Cómo me gustaría ser el glaseado que está lamiendo ahora mismo.

Cuando me doy cuenta de que le estoy mirando con demasiada insistencia, aparto la mirada y vuelvo a centrarme en lo que dicen mis amigas. Algo sobre unas vacaciones o quizá sobre ir de compras. No estoy segura.

Sin darme cuenta, vuelvo a mirar al Sargento Cupcake.

Dios, la forma en que está comiendo ese pequeño postre escarchado me tiene agarrada a las piernas por debajo de la mesa y preguntándome qué otras cosas increíbles puede hacer con esa lengua. Ahora sí que le estoy mirando, pero no puedo evitarlo.

«¡Sierra!», exclama Becky, dándome un codazo.

«¿Hmm?», murmuro en respuesta. Justo entonces, cuando creo que casi estoy echando espumarajos por la boca, él se fija en mí y yo jadeo, cogida desprevenida. Sonríe, levanta un lado de la boca y se come el resto de la magdalena, masticando despacio, casi... seductoramente.

Cuando siento que me entran palpitaciones, aparto la vista y miro a Becky.

«Llevas toda la noche tirándote a ese chico con los ojos. ¿Por qué no vas a saludarle?».

«¡No lo he hecho, qué dices!», le respondo sin dudar, ocultando mi vergüenza. ¿Lo estaba haciendo? Dios, qué situación más incómoda.

«Sí, y está claro que se ha dado cuenta».

Me paso una mano por mi largo pelo castaño y frunzo el ceño. Ligar con un hombre es algo que nunca he hecho y, aunque quiero hablar con él, no estoy segura de cómo hacerlo. Como hija de Thomas Beckett, empresario multimillonario y el padre más frío del mundo, siempre han sido los hombres los que han ligado conmigo.

Y a menudo no por las mejores razones. Siempre eran hombres de negocios que simplemente querían quedar bien con mi querido papá. No soy estúpida y siempre supe que tenían un motivo oculto. Sin embargo, en el fondo de mi mente, siempre esperaba que realmente me quisieran a mí y no solo un trabajo en Beckett Tech.

Es un asco que me utilicen y las dos únicas relaciones que he tenido en mis veintiséis años han sido con hombres que querían entrar en la empresa de mi padre. Ahora, sin embargo, no quiero pensar en mi antisocial padre ni en su estúpida empresa. Solo quiero conocer a ese tipo atractivo al que no puedo dejar de mirar.

Un desconocido que no sabe nada de mí ni de mi familia multimillonaria.

Estoy pensando en cómo proceder cuando el Sargento Cupcake se levanta bruscamente, me mira directamente a los ojos y sonríe. Una sonrisa que prácticamente hace que se me mojen las bragas y que el corazón me lata más deprisa en el pecho a cada segundo.

Rodea la mesa y se dirige a los lavabos, que están al fondo, en un lugar poco iluminado, un poco más allá de la barra. Perfecto. Fingiré toparme con él. Lo más despreocupadamente posible, por supuesto.

Me bebo el resto de la bebida, me levanto, me ajusto la falda Gucci y me acerco, susurrándole a Becky al oído: «Deséame suerte».

«¡Suerte!», responde entusiasmada, guiñándome un ojo. «Lo conseguirás».

Becky me da una palmada en el trasero y yo me doy la vuelta sonriéndole, luego intento calmarme y respirar con normalidad. No sé por qué estoy tan nerviosa. Tal vez sea porque es el hombre más guapo que he visto nunca y, aunque estábamos lejos, podía sentir la química que había entre nosotros.

Dios, quién sabe cómo será cuando estemos cerca e intimemos.

Sacudo la cabeza, intentando mantener la cordura, y cruzo la habitación. Me siento un poco borracha, quizá por los dos Martinis que me he tomado, y me dirijo directamente a la barra. Esta noche hay bastante gente y el bar resuena con las risas y las conversaciones de la gente que se divierte. Siempre me ha gustado ir a este bar porque el ambiente es agradable, alegre y no está cargado como en otros bares de la zona.

Cuando salgo y quiero relajarme, lo último que deseo es pasar el rato con un montón de hombres de negocios trajeados. Si quisiera, lo único que tendría que hacer es visitar a mi hermano mayor Nash en Beckett Tech. Es tan perfecto y serio que siempre parece que tiene un palo metido en el culo.

Volviendo a la realidad, y dejando de pensar en Nash, paso junto a la esquina del brillante bar de caoba y comienzo a recorrer el largo pasillo que conduce a los baños. Paso junto a la cocina, donde hay bullicio, y sigo adelante con mis tacones repiqueteando contra el suelo de parqué. No soy muy alta y me sentiría perdida sin mis tacones.

Vale, la verdad es que soy terriblemente bajita y odio sentirme inferior por mi altura. Los tacones me ayudan a afrontar la vida de frente y me dan confianza.

A la izquierda de la salida de emergencia hay un último giro que me lleva directamente a los aseos. Esto es todo, pienso, y doblo la esquina. Preveo que el Sargento Cupcake estará en el servicio de hombres, así que me reuniré con él en cuanto salga.

En cambio, al doblar la esquina, lo encuentro allí de pie, esperándome.

Me detengo bruscamente y le miro. Es muy alto, más de metro ochenta, y a pesar de mis tacones, apenas le llego a los hombros. Además, es más grande de lo que pensaba. Tiene el pelo espeso, castaño, y una barba descuidada en la cara. Me quedo mirando sus labios, tan sexys, y cuando me encuentro con sus profundos ojos marrón chocolate, ocurre algo de lo más extraño. Es como si el tiempo se detuviera y viera todo mi futuro con este hombre.

Una relación, sexo - y me refiero a sexo realmente bueno - matrimonio, familia, hijos. Todo.

Nunca me había pasado nada parecido y todo sucede en un segundo. Tan rápido que casi creo que estoy soñando. Como estoy un poco achispada, sin duda es posible.

Alarga una mano y me tiende una de esas famosas magdalenas de crema irlandesa de Blarney's. Las mismas que antes devoraba tan seductoramente. No las como muy a menudo porque son una droga para mí y casi nunca puedo limitarme a una sola.

Cuando cojo la magdalena, inclino la cabeza hacia un lado y le sonrío. «Gracias».

«De nada», me dice con voz profunda y suave.

«¿Cómo sabes que son mis favoritas?»

«Simplemente una corazonada». Se aparta de la pared en la que estaba apoyado y se acerca. «No sabría decir si me has estado mirando a mí o a estas golosinas durante la última hora y media. Espero que sea lo primero, pero no quería que me pillaras desprevenido».

Sencillo. No puedo evitar sonreír, y no sé si es el alcohol que circula por mi cuerpo o el hecho de estar contemplando mi futuro con este chico, pero saco la lengua y lamo el glaseado.

«Mmm», gimo, «son las mejores magdalenas de la ciudad».

Me mira fijamente con gran intensidad, sus ojos marrones se encienden de inmediato, y le dedico otra sonrisa.

«¿Así que pensabas que te estaba mirando?», le pregunto con picardía.

«Eso espero».

Da otro paso adelante y nos encontramos tan cerca que puedo oler su aroma. Huele a limpio, a jabón, con un toque picante, muy masculino. Siento mariposas en el estómago y doy otro sorbo a la magdalena.

Sí, puede que esté un poco borracha y que sea bastante desinhibida. Es la única explicación de mi actitud traviesa en este momento. Suelo ser mucho más tímida cuando se trata de hombres y citas. Sin embargo, la química entre nosotros es innegable y empiezo a excitarme.

Quiero lamerle todo el cuerpo, igual que esta magdalena.

Su mirada se posa en mi lengua, observando sus movimientos, y noto que traga con dificultad. Entonces levanta despreocupadamente un brazo, apoyando la palma en la pared por encima de mi cabeza, y baja, acortando la distancia que nos separa. Siento que el corazón me estalla en el pecho cuando su cara está tan cerca de la mía que puedo mirarle a los ojos sin problemas. En cuanto coge la magdalena y la lame lentamente, siento un golpe seco en el estómago.

Dios mío, estoy a punto de desmayarme.

¿Quién es este hombre que me ha atrapado contra la pared? ¿Quién me seduce sin siquiera intentarlo? ¿Quién hace que me tiemblen las rodillas y me pone nerviosa?

Antes de que pueda encontrar una respuesta, aparta la magdalena, reduce el pequeño espacio que nos separa y aprieta sus labios contra los míos. Su boca, suave pero firme, captura la mía y me rindo al instante. Abro la mía y saboreo el calor de su lengua, devolviéndole el beso.

Sabe a glaseado de crema irlandesa, chocolate y Guinness. Sabe tan bien. Con una mano le acaricio el pecho, subo hasta el cuello y le rozo el pelo. Es suave, espeso y un poco demasiado largo. Tan diferente de los dos rígidos hombres de negocios con los que salí hace un tiempo.

Nuestro beso se vuelve más intenso, tanto que nuestras bocas se convierten en una sola. Nos exploramos, nos saboreamos y nos devoramos. Parece que no podemos saciarnos el uno del otro. Nunca antes había recibido ni dado un beso así. Todos mis sentidos se agudizan y siento que tiemblo.

Quiero más. Lo necesito a un nivel primario.

Cuando nos separamos para tomar aire, tanto él como yo nos quedamos sin aliento. Vaya. En el momento en que me sonríe, me pregunto si lo he dicho en voz alta. A quién le importa. Es obvio que ambos estamos colados por el otro, incapaces de ocultar esta poderosa conexión.

«¿Te invito a una copa?», murmura.

Asiento con la cabeza, sin añadir nada más. No confío en mi voz porque podría tartamudear o murmurar algo indescifrable. Entre el ansia que siento por él y el alcohol que aún tengo en el cuerpo, él gana definitivamente... y yo me mareo cada vez más.

«Vamos», dice, señalando el bar con la cabeza.

Doblamos la esquina y reanudamos la marcha por el pasillo. Me siento como si estuviera paseando por la playa bajo el sol y nunca me había sentido tan emocionada por conocer mejor a alguien. Un montón de preguntas pasan por mi cabeza y me muero de curiosidad. Diablos, ya nos hemos besado y ni siquiera sé su nombre.

Cuando llegamos al vestíbulo principal, nos detenemos al final del mostrador y me como mi magdalena, mirándole de nuevo. «¿Cómo te llamas?», le pregunto.

«Noah», responde con voz grave y sexy. «¿Y tú?»

Noah. Me encanta. Le queda como un guante.

«Yo soy Sierra». Pone una expresión extraña por un momento y, cuando se abre la puerta principal, los dos miramos para ver quién viene. Frunzo el ceño cuando veo a Sawyer, mi hermano mayor. Inmediatamente se acerca a la mesa donde estaba sentado Noah y me doy cuenta de que deben de conocerse. Conteniendo un suspiro, miro a Noah y, antes de que pueda decir nada, su atractivo rostro se da cuenta.

Me mira a mí y luego a mi hermano. «Sawyer Beckett es... ?».

«Mi hermano mayor», concluyo por él. «Supongo que os conocéis».

Su rostro bronceado se ensombrece. «Sí, si se puede decir así», murmura. «Es mi comandante».

Oh, oh. No me gusta la expresión de la cara de Noah. Su cara indica que no tiene intención de volver a tocarme. Ni siquiera con un palo de tres metros. Maldita sea. Debe de haberse puesto nervioso porque se ha enterado de que soy la hermana de Sawyer, sin embargo eso no debería importar. Puedo salir con quien quiera y mis sobreprotectores hermanos no deberían tener nada que decir al respecto.

«Tengo que... volver allí», me dice algo confuso.

«De acuerdo», respondo desconcertada. ¿Ya no me va a ofrecer una copa? ¿De repente ya no quiere hablar conmigo? ¿Por qué? ¿Por Sawyer? Esto es una estupidez.

Noah se aparta de mí tan rápido que resulta muy incómodo. Quizá sea culpa mía. ¿He hecho o dicho algo que de repente le ha parecido poco glamuroso? Compruebo discretamente mi aliento, soplando contra la palma de mi mano. Todo parece ir bien, me digo, aliviada.

Entonces, Sawyer es el problema.

Hace unos minutos, Noah me estaba metiendo la lengua hasta la garganta. Me lamía la magdalena y me insinuaba que íbamos a acabar juntos en la cama. Una mirada a Sawyer bastó para que cambiara completamente de opinión.

¡Maldita sea! Golpeo el resto de la magdalena contra el borde del mostrador y vuelvo a mi mesa, sentándome junto a Becky con expresión molesta.

«No pareces muy satisfecha», me dice. «¿Qué ha pasado?»

«Lo que ha pasado es que ese tipo misterioso, llamado Noah», suelto, «es el mayor meón que he conocido nunca».

«Ohh», murmura Becky, cuando su mirada se desvía hacia Sawyer y Noah, que están charlando amigablemente, y se da cuenta de todo. «Bueno, ya sabes cómo son los hombres cuando se trata del código de buenas costumbres entre hermanos».

«¿De qué estás hablando?», pregunto cruzando los brazos sobre el pecho. «El hecho de que Sawyer sea mi hermano no debería afectar a que Noah y yo salgamos juntos».

«Cariño, sí que afecta. Es una de las reglas básicas para los chicos. Nunca, jamás salgas con la hermana pequeña de tu mejor amigo. Está absolutamente prohibido».

Enfurruñada, echo un vistazo a la otra mesa, pero Noah se niega a mirarme. Durante el resto de la velada, ni siquiera me mira. Ni una sola vez. Me evita totalmente, actuando como si no hubiera pasado nada entre nosotros.

Cuando llego a casa, estoy tan furiosa que podría escupir fuego. Sin embargo, no puedo hacer nada al respecto. Si Noah es tan torpe que no quiere intentar tener una relación conmigo porque es amigo de mi hermano, él se lo pierde.

No yo.

Dejando escapar un largo suspiro, aprieto la almohada contra mi pecho, preguntándome por qué me siento tan triste. Es como si acabara de perderme algo tan importante y tremendamente maravilloso. Quién sabe, tal vez, el amor de mi vida.
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NOAH


Hace un año...

Después de pasar los últimos diez años en la Marina como experto de las Fuerzas Especiales, es muy emocionante empezar un nuevo camino de vida. También muy estresante, pienso, mientras firmo el papeleo final para la compra del edificio donde empezaré mi nuevo business.

Ser Navy SEAL siempre ha sido el propósito de mi vida. Ahora que me he retirado del ejército, sé que ha llegado el momento de hacer algo nuevo. Siempre me ha gustado entrenar y aprender artes marciales. Soy experto en Krav Maga y he enseñado muchos movimientos y técnicas a chicos a lo largo de los años. Especialmente a mi equipo SEAL.

Pensé que lo mejor que podía hacer, después de viajar por el mundo y enfrentarme a varios enemigos, sería tener un negocio que me apasionara. Ser mi propio jefe y ayudar a la gente a ponerse en forma, enseñándoles las artes marciales que me ayudaron a sobrevivir en situaciones peligrosas y amenazadoras.

Así que aquí estamos. Ahora soy el propietario oficial de un edificio en ruinas que pretendo renovar y convertir en un gimnasio con equipamiento, clases e instructores experimentados. Será mucho trabajo, pero estoy deseando tener algo en lo que centrarme.

Doblo los papeles por la mitad, doy las gracias a mi abogado y le veo marcharse. Contemplando este gran edificio desierto, espero no haber cometido un gran error. La cuestión del dinero no me preocupa porque, aunque acabo de gastarme una pequeña fortuna, puedo permitírmelo. Mis padres eran muy ricos y cuando murieron me lo dejaron todo en herencia. No cuento a mucha gente que mi padre era propietario de pozos petrolíferos en Texas. Solamente lo saben algunos de mis amigos militares más íntimos.

De vez en cuando me gusta bromear con Sawyer diciéndole que no es el único multimillonario que hay por aquí. Todo el mundo sabe que es uno de los famosísimos multimillonarios Beckett de Manhattan. ¿Yo, en cambio? No, no lo soy. Bajo la mirada hacia mi camiseta y mis vaqueros desgastados. No parezco en absoluto un multimillonario. Soy más bien un campesino provinciano un poco gruñón. Si no me hubiera alistado en el ejército, ahora mismo estaría en algún lugar del Oeste criando ganado. Siempre quise ser vaquero, pero la Marina sacó lo mejor de mí. En realidad, no me arrepiento en absoluto.

Ahora mismo, sin embargo, estoy un poco ansioso. Supongo que es normal cuando aún no tienes ni idea de lo que te depara el futuro.

Caminando por los grandes espacios, rozo un mostrador polvoriento con la mano. Hay tanto que hacer y estoy impaciente por empezar. No es fácil volver a una vida normal después de haber estado, durante tanto tiempo, ante situaciones críticas -de vida o muerte - pero lo estoy intentando y estoy deseando arreglar esta pocilga.

«Eh, enhorabuena», exclama una voz desde las sombras. Levanto la vista y veo a mi mejor amigo avanzando por el mugriento suelo, mirando a su alrededor. «Eres el dueño de la mayor mierda que he visto nunca».

«Gilipollas», murmuro y choco los nudillos con Sawyer, mi antiguo comandante y la persona que mejor me conoce en el mundo. Aunque es seis años más joven que yo, nos unimos desde el momento en que nos conocimos. No me alisté en las fuerzas especiales de inmediato y me alegro de no haberlo hecho, de lo contrario Sawyer y yo nunca habríamos acabado en el mismo escuadrón.

«Maldita sea, Dutch. Este lugar necesita una reorganización importante».

«Sí, eso me mantendrá ocupado». Sawyer asiente, sabiendo exactamente lo que quiero decir. Me dice que se siente tan perdido como yo, sin saber cuál es su propósito ahora que nuestras carreras en la Marina han terminado. «Siempre puedes ayudarme».

Se encoge de hombros. «Gracias por la oferta. Aún no sé qué voy a hacer exactamente. Nash me está dando la lata para que vaya a trabajar a Beckett Tech, pero prefiero sacarme los ojos a sentarme en un escritorio todo el día».

Unos seis meses antes, Thomas Beckett había muerto repentinamente y había dejado su empresa, valorada en mil millones de dólares, a sus hijos. A todos les había conmocionado aquella herencia, ninguno de ellos la esperaba, y sin embargo los había unido más. Me alegra que Sawyer vuelva a conectar con sus hermanos aunque, al mismo tiempo, me pone en una posición incómoda.

Por su hermana pequeña.

Desde hace un año, el pensamiento de Sierra Beckett llena mi cabeza y si Sawyer supiera las ganas que tengo de follarme a su hermanita, no volvería a dirigirme la palabra. Su amistad es demasiado importante para mí y, aunque sufro profundamente, no es algo que esté dispuesto a perder. Nos hemos salvado la vida mutuamente en más de una ocasión, así que no voy a demostrar mi gratitud follándome a Sierra.

Ella está prohibida en todos los sentidos de la palabra. Aunque me destruya por dentro.

Ojalá pudiera encontrar a otra mujer que me interesara, pero no es posible. No es que no lo haya intentado, pero nadie me atrae y hace latir mi corazón más deprisa que Sierra. Su largo pelo castaño y sus brillantes ojos azules me han hechizado. Es menuda, aparentemente frágil, pero es todo menos débil. Gracias a su gran independencia, esta chiquilla es decidida y asertiva en todo lo que se propone. Le apasiona todo lo relacionado con la moda y le encanta decorar y encontrar la belleza en las cosas.

Probablemente sea una tontería pensarlo, pero creo que ella también ve la belleza en mí como nadie lo ha hecho nunca.

Al apartar mis pensamientos de Sierra, me doy cuenta de que Sawyer me está preguntando algo. «Perdona, ¿qué?» Me paso una mano por el pelo, reprimiendo la imagen del firme trasero de Sierra y la forma en que se contoneaban sus caderas cuando pasó junto a mí el año pasado en Blarney's. Dios, cómo deseaba doblarla contra aquel mostrador y morderle el culo de forma tan tentadora. Necesité todo mi control para no saltar sobre ella.

«Te he preguntado... ¿te gustaría ir a la fiesta de Shane conmigo esta noche? Está colada por ti, ¿sabes?».

«No quiero. Tengo tantas cosas que hacer aquí». Además, no tengo ningún deseo de ver a Shane, porque sé que se me echará encima. No es exactamente algo que desee, ya que estoy obsesionado con la idea de otra mujer.

«Joder, Dutch, tenemos que retomar el juego. Necesito echar un polvo y tú también».

Solo hay una mujer que quiero en mi cama, pero no me atrevo a decírselo a Sawyer.

«Sí, supongo que sí», replico. Tiene razón. Quizá si me acuesto con otra persona, pueda olvidar a Sierra y aliviar la eterna erección que siempre tengo cuando estoy cerca de ella. En cualquier caso, merece la pena intentarlo.

El problema es que siempre pienso en aquella noche de hace un año en la que nos besamos en Blarney's. No tenía ni idea de que era la hermana de Sawyer. Me fijé en ella en cuanto entró en el pub, no podía apartar los ojos de ella y ni siquiera los caballos salvajes habrían sido capaces de arrastrarme lejos. Las ardientes miradas que intercambiamos nos habían impulsado a conocernos. Así que le había puesto un cebo y ella lo había mordido.

Le había ofrecido una magdalena, la había inmovilizado contra la pared y la había besado salvajemente. Obviamente, no fue suficiente. Después de invitarla a una copa, mi peor pesadilla se había hecho realidad: había descubierto que la increíble mujer que me moría por conocer mejor era Sierra Beckett.

Nada bueno, joder. Tiene cuatro hermanos mayores y muy protectores, incluido un gemelo, que podrían destrozarme. Y si se enteraran de las sucias fantasías que tenía con su hermanita, probablemente contratarían a alguien para hacerme desaparecer para siempre.

Así que tuve que hacerme el interesante y fingir que nunca había pasado nada entre nosotros. Como si no la quisiera en absoluto y eso empezaba a tener sus efectos.

Sabía de su familia, había oído sus nombres y algunas historias sobre ellos, pero nunca había conocido a ninguno de sus miembros mientras éramos SEAL porque no salían juntos. Sin embargo, ahora que Sawyer y yo hemos vuelto a casa y él ha retomado el contacto con sus hermanos tras la muerte de su padre, veo a Sierra mucho más de lo que puedo soportar. Para mi frustración, suele estar cerca y cada vez me resulta más difícil resistirme a sus encantos.

Una parte de mí está convencida de que me odia porque sé que, aquella famosa noche, herí sus sentimientos al huir de ella tras nuestro beso, pero... ¿qué otra cosa iba a hacer?

Hay reglas estrictas cuando se trata de estas cosas. La regla número uno es que no te acuestas con la hermana de tu mejor amigo. Forma parte del código de buenas costumbres entre hermanos y si lo incumples eres un completo idiota. Y luego el hecho de que ella tiene 28 años y yo 38. Ella aún es una chiquilla y yo soy un rudo veterano militar que ha visto lo peor de la humanidad. Lo último que quiero es que mis fantasmas oscurezcan su luz.

Después de aquel beso, fue más fácil dejar a un lado mis sentimientos, porque pronto volví al extranjero y tenía una misión tras otra que requerían toda mi atención. Enemigos que abatir, terroristas que eliminar. Sierra se infiltraba en mis pensamientos de vez en cuando, pero yo estaba centrado en mi trabajo y en asegurarme de que mi equipo y yo sobrevivíamos en aquel territorio hostil.

Ahora que he vuelto a casa, sin embargo, tengo mucho tiempo para pensar. Recuerdo su sabor y la forma en que mi cuerpo respondía a su sonrisa, su voz cautivadora y aquellas suaves curvas que se frotaban espontáneamente contra mi cuerpo hambriento.

Soltando un suspiro fatigoso, le digo a Sawyer que iré a la fiesta con él. Quizá Shane u otra mujer puedan disuadirme de la tentación de Sierra Morgan Beckett.

Aunque, para ser sincera, lo dudo mucho. Sierra oscurece el propio sol.

No obstante, estoy dispuesto a intentarlo. Debo olvidar a Sierra de una vez por todas.

Más tarde, aquella misma noche, me reúno con Sawyer en la casa suburbana de Shane Laverty. Salgo de mi Dodge Challenger negro y contemplo la enorme casa iluminada como un árbol de Navidad. La música a todo volumen, las charlas y las risas resuenan en el césped y vacilo, hasta el punto de sentir la tentación de volver a meterme en el coche y largarme. Desde que me retiré de la Marina, no se me da muy bien socializar. Me siento incómodo, tenso y no consigo relacionarme.

Pero entonces veo un BMW descapotable plateado con una inconfundible matrícula personalizada y me replanteo la idea de emprender la huida.

Es el coche de Sierra. Mi corazón empieza a latir con fuerza. Saber que está en esta fiesta me hace querer quedarme. Aunque me digo que ya debería haberme ido.

Mierda. Debe de haber venido con Sawyer y ese cabrón ni siquiera me ha avisado. Vale, tengo que tomar una decisión: ¿voy a torturarme, consciente de la presencia de Sierra durante las próximas dos horas o me meto en el coche y me marcho?

Me meto las llaves en el bolsillo y me dirijo a la entrada. Que empiece la tortura, decido con una sonrisa masoquista. ¿Por qué no?

Nada más entrar, me siento abrumado por toda la gente, la música y las luces deslumbrantes. Hay mucha confusión. Quizá no haya sido una buena idea.

«¡Dutch!»

Desechando mi perplejidad, me doy la vuelta y veo a Sawyer haciéndome señas para que me acerque. Cuando llego al sofá en el que está sentado, miro a mi alrededor en busca de Sierra. Al no verla, frunzo el ceño. «Hola», le digo.

«¿A quién demonios buscas?», me pregunta.

Me ha pillado. «A nadie», respondo al instante.

«¿Shane?», me pregunta y frunce repetidamente sus oscuras cejas, como si quisiera insistir.

En lugar de responder, respiro hondo. Este caos de gente me produce rápidamente claustrofobia.

«Necesitas una cerveza, tío. Las encontrarás en la cocina», añade, comprendiendo mi estado de ánimo.

Asiento con la cabeza y me doy la vuelta, contento de alejarme de la multitud que llena el salón. Nunca he sido muy sociable y necesito una cerveza pronto. Relájate, me digo. Esperando que me calme, cojo una cerveza de la nevera, la abro y la saco.

Después de unas cuantas latas más, estoy definitivamente más relajado y pienso que esta noche podría no ser tan horrible como pensaba.

«Hola, Noah», me llama una voz.

Por desgracia, no es la voz profunda y melodiosa que me persigue en sueños. No, ésta es aguda y un poco chillona. Al girarme, veo a Shane que viene hacia mí. Lleva un vestido extremadamente escotado y algo vulgar que no deja mucho a la imaginación. Tiene aberturas que dejan al descubierto grandes zonas de su piel, y su tanga rosa chillón está subido para que todo el mundo pueda verlo a través de las aberturas de la parte baja de la espalda. Lleva el pelo rubio decolorado y un maquillaje muy cargado. Probablemente se vea obligada a quitárselo para ir a dormir.

«Hola, Shane», le digo, intentando parecer alegre. Sé que debo darle una oportunidad o arriesgarme a que mi polla se arrugue y se caiga por falta de sexo.

Ella levanta una mano y apoya sus afiladas uñas postizas en mi pecho. Parecen garras y trato de no estremecerme.

«¿Cómo estás, precioso? He oído que has vuelto para quedarte».

Asiento con la cabeza. «Sí, he terminado de servir a mi País», digo, esforzándome por ser sociable cuando lo único que quiero es esconderme debajo de la mesa de la cocina.

«Bueno, gracias por tu servicio, soldado», dice socarronamente, mientras su mano se dirige a mis bíceps y me los aprieta. «Vaya», ríe.

Soy agente especial, no soldado, pero no me molesto en corregirla. ¿De qué serviría?

Su mano en mi brazo me hace sentir incómodo y lo único que quiero es salir corriendo. Entonces veo entrar en la cocina a una belleza brillante y etérea. Sierra. Lleva un vestidito plateado, el más corto que he visto nunca, que deja ver sus piernas desnudas. En los pies lleva unos tacones altísimos y su largo pelo castaño está desordenadamente recogido en lo alto de la cabeza y lleno de brillantes pinzas.

Se me hace la boca agua. Nunca había deseado tanto a nadie en mi vida.

«Perdona», le digo a Shane, zafándome de su agarre. Sin controlarme, camino en dirección a Sierra, como un misil que apunta a su objetivo. Sus ojos azules brillan y me dedica una sonrisa que casi me deja sin aliento.

«Hola, forastero», me saluda, «cuánto tiempo sin verte».

No he hablado con Sierra, a solas, desde nuestro acalorado encuentro del año pasado en Blarney's, cuando estaba de permiso y la había acorralado, besándola con todas mis fuerzas. Claro que la vi algunas veces con Sawyer, pero aparte de un rápido hola, siempre mantuve las distancias.

A pesar de las ruidosas protestas de mi polla.

«Hola», murmuro, contemplando su silueta perfecta. Joder, qué guapa es. Justo lo que a un antiguo agente especial, cansado de la vida, le gustaría encontrar al volver a casa. Ahora que me he retirado, me pregunto cómo evolucionarán las cosas entre nosotros. A pesar de saber que no puedo tener una relación con ella, la deseo. La deseo mucho.

Quizá, aunque solo sea por esta noche, podamos hablar y, sea lo que sea lo que nos depare la noche, lo haremos. Sin presiones. Sin guardar las distancias. Simplemente dejándome llevar en su compañía y dejándome arrastrar por su luz.

Ella tiene esta manera: puede hacerme sentir bien de verdad.

«He oído que ya has vuelto a casa para siempre».

«Así es».

«Me alegro», dice suavemente, y sus ojos azules se iluminan. «Siempre estaba preocupada por ti y por Sawyer, sabiendo lo mucho que arriesgabais vuestras vidas».

«¿De verdad? ¿Por mí?», pregunto. No sabía que se había preocupado por mí. Nadie lo había hecho nunca. Aparte de mi madre, quiero decir. Y eso fue hace mucho tiempo.

«Claro. Estabas al otro lado del mundo y todos los días realizabas misiones peligrosas». Su mirada se posa en mis labios y mi corazón parece saltar de emoción. «Simplemente me alegro de que hayas regresado sano y salvo».

No sé qué responderle, así que me limito a asentir en señal de agradecimiento. Además, tengo la garganta seca y sus dulces palabras me llegan al alma.

«Ven conmigo», dice y me tiende la mano.

La cojo sin dudarlo y dejo que me guíe hacia la parte trasera de la casa, lejos del ruido y la multitud. Me conduce a lo que parece un despacho o un estudio, me suelta la mano y cierra la puerta. De repente se hace el silencio y miro a mi alrededor.

«¿Qué hacemos aquí?», le pregunto.

«Había demasiado ruido ahí fuera. Demasiada gente». Se da la vuelta y se acerca al sofá, se sienta y da unos golpecitos en el asiento vacío que tiene al lado. «Siéntate».

Hago inmediatamente lo que me dice, como un cachorro que responde a una orden, y ella se acerca hasta que sus piernas presionan las mías. La cálida sensación de sus piernas me excita de inmediato. Su dulce perfume de jazmín me pica en la nariz y lo aspiro profundamente, intentando capturarlo. Me gustaría conservarlo para siempre en mis recuerdos y, por qué no, utilizarlo en el futuro para afrontar mis largas y solitarias noches.

«Noah», murmura y me pone una mano en la pierna.

Me pongo rígido de inmediato, pero sin apartarme. Tiene las uñas cortas, cuadradas y pintadas de rosa claro. Es tan inmediato imaginarlas arañando mi pecho desnudo.

«¿Te rendirás alguna vez a mí?».

«¿Qué?» Jadeo.

«¿No lo sientes tú también?».

Un músculo me aprieta la mandíbula. «Claro que sí», digo con firmeza. ¿Por qué mentir al respecto? Siempre que estoy cerca de Sierra, siento un sentimiento casi ancestral hacia ella. Una especie de vibración profunda del alma que me produce confusión.

Ella vuelve la mirada hacia mí, mirándome intensamente. «Bésame, Noah», susurra, deslizando una mano por mi brazo y luego por mi nuca. «Por favor».

Sierra nunca debería suplicar algo así.

Cualquier resistencia que haya conseguido mantener hasta ese momento se rompe y estampo mi boca contra la suya. Nos devoramos mutuamente y ella es más dulce de lo que recordaba. Debe de haber bebido algo afrutado, porque puedo saborear las fresas. Es realmente encantadora y mi autocontrol se derrumba por fin.

Me empujo hacia delante, presionando mi cuerpo contra el suyo y empujándola para que se tumbe en el sofá, me pongo encima de ella. Nunca separamos nuestros labios el uno del otro y, a medida que profundizo el beso, nuestras lenguas bailan ansiosamente.

Es la mejor bienvenida a casa que he recibido nunca. Deslizo una mano por su suave muslo, colándola poco a poco bajo su vestidito. Cuando rozo el elástico de su tanga, suelto un gemido. Justo cuando estoy a punto de arrancárselo... ¡llaman a la puerta!

Me aparto, vuelvo a sentarme y Sierra se baja el vestido. Vuelvo enérgicamente a la realidad y, tambaleándome, me acerco a la puerta y la abro. No hay nadie. Al parecer, quienquiera que estuviera aquí se ha marchado. Con un suspiro, cierro la puerta y me giro lentamente hacia Sierra, que ahora está sentada.

Tiene una expresión de duda en el rostro y me encuentro indeciso. No podemos continuar donde lo dejamos. Nunca debería haberla tocado.

«Sierra...»

Debe de percibir la sensación de conflicto en mi voz, porque se levanta bruscamente, se acerca y me pone las manos en el pecho. «Quiero que me lleves a tu casa, Noah. Ahora mismo. No pienses, no hagas preguntas. Solo escucha lo que sientes».

Sin embargo, niego con la cabeza. La realidad ha vuelto a dominar mis sentidos y reflexiono sobre lo que estaba a punto de hacer. «No podemos».

«¿Por qué no?», pregunta.

Antes de que pueda ceder de nuevo a la tentación, alcanzo a ciegas el picaporte de la puerta y doy un paso atrás. Aparta las manos de mi cuerpo y, por fin, puedo respirar mejor. Sacudo la cabeza y me alejo de ella, sin confiar en mi voz.

«¡Noah! No te atrevas a alejarte de mí», exclama, mientras un destello parece cruzar sus ojos azules.

Odio tener que hacerlo, pero debo poner fin a esto ahora. Para siempre. «Hemos terminado, Sierra. Nunca volverá a haber nada entre nosotros y cuanto antes lo aceptes, mejor. Lo siento».

Lo siento mucho, pero es lo mejor.

A pesar de mis palabras, me agarra del brazo, obligándome a girarme y a encontrarme con su mirada. «Mírame a los ojos y dime que no sientes nada. Que no me quieres».

«No te deseo», digo, con voz atonal. Las palabras me queman la garganta al salir de mi boca y creo que son las tres palabras más duras que he pronunciado nunca.

El dolor cruza su rostro y se da por vencida al instante. Vislumbro cómo sus ojos se vuelven brillantes, pero no me quedo a mirar por miedo a descubrirlo. Ver llorar a Sierra sería como recibir una puñalada en el corazón. Así que, antes de que pueda decir otra palabra, salgo a toda prisa y me precipito hacia la salida más cercana.

Maldita sea aquella vez que me enamoré de una mujer que está completamente fuera de mi alcance.
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En el día de hoy...

Dando vueltas al lápiz entre los dedos, miro fijamente la gran ventana de la cafetería. En lugar de dibujar el boceto de un vestido nuevo, me quedo observando a una pareja que está fuera, incapaz de apartar la mirada. Tienen los brazos entrelazados y se están besando en medio de la acera. Total, absolutamente y completamente embelesados por el momento. No se dan cuenta ni les importa que los peatones tengan que caminar a su alrededor.

Siento una opresión en el pecho.

Tener a tu persona al lado, tan perfecta y especial, debe de ser lo más hermoso del mundo.

Cuando las lágrimas me escuecen en los ojos, parpadeo rápidamente, como una tonta romántica. No funciona así para todo el mundo. Por mucho que quieras a una persona, no siempre te corresponde.

Yo lo aprendí por las malas.

Me enamoré de Noah Caldwell desde el primer momento en que le vi, dos años antes en Blarney's. Nunca olvidaré nuestro primer beso. Luego, el año pasado en la fiesta de Shane, cuando me empujó al sofá, deslizó la mano bajo mi vestido y me besó como si yo fuera el aire que necesitaba para respirar...

Ah...

Y luego me apartó. Le pedí que me llevara a su casa, le di el visto bueno y no quiso. Aún me siento humillada por su rechazo. Intentar seducir a un hombre y que te diga que no es una sensación horrible.

Estoy confusa. No entiendo por qué siempre se aleja de mí. Estamos tan bien juntos y seguro que sabe, igual que yo, que el sexo entre nosotros sería increíble. Una loca explosión de emociones. Además, creo que estamos muy unidos y que haríamos una buena pareja.

El problema es que yo puedo imaginar mi vida con Noah Caldwell mientras que él, por desgracia, no puede hacer lo mismo conmigo. Y eso duele, y mucho.

Incapaz de soportar un segundo más a esa pareja empalagosa que sigue besándose delante de todos, miro mi diseño parcialmente terminado y empiezo de nuevo, añadiendo un volante a la falda.

La moda es algo que me gusta mucho. La vivo y la respiro. Tanto si diseño ropa como si utilizo mis conocimientos de diseño de interiores, siempre me esfuerzo al máximo. Fundé mi propia pequeña empresa, Styling By Sierra, y tengo un puñado de clientes, todos ellos muy ricos e influyentes. Tanto es así que recomendaron mis servicios a una importante empresaria de Italia. Me hizo volar a Milán y me encargó que redecorara toda su casa, que luego apareció en una famosa revista italiana. Debo decir que tuve mucha suerte.

Después llegaron varias ofertas, la última un trabajo en una casa de moda de Milán. Es emocionante y les dije que lo consideraría. Pero el inconveniente es que tendría que dejar Nueva York, donde siempre he vivido. Hace dos años, probablemente habría cogido el primer vuelo, pero desde que he vuelto a conectar con mis hermanos, no estoy segura de si debería coger y marcharme.

Y luego está Noah. Aunque no debería afectar a mi decisión... lo hace. La idea de no poder verle nunca más me duele. Aunque últimamente, siempre que estamos juntos, nos peleamos. Sé que es culpa mía y que hago y digo a propósito cosas que sé que le molestarán. Pero creo que se lo merece.

Por no decir que me hace sentir mejor que siempre le esté complicando la vida.

Cuando suena mi teléfono, miro hacia abajo y veo el nombre de mi ex en el identificador de llamadas. Qué asco. Marcus Gladstone intenta volver a mi vida, pero no quiero tener nada que ver con él. No habrá vuelta atrás. Joder, apenas salimos juntos. Solo fueron unos meses y desde el principio supe que no éramos una buena pareja. Igual que supe desde el principio que Noah y yo éramos perfectos el uno para el otro.

Decido ignorar la llamada y mis pensamientos vuelven a Noah. Necesito pensar en él. Así que, por un momento, cierro los ojos y aprieto los muslos uno contra otro. Las imágenes de sus ojos marrones y su espeso pelo castaño llenan mi mente. Esa sonrisa que siempre esboza provoca algo extraño en mis entrañas. Y su cuerpo...

Dios mío, Noah Caldwell puede tener 38 años, pero tiene los músculos y el físico de alguien diez años más joven. Alguien de mi edad. Pensaba que eso era lo que le asustaba, el hecho de que yo fuera mucho más joven que él, pero casi seguro que la culpa la tienen mis hermanos. Con uno bastaría, pero tengo cuatro: Nash, Tanner, Sawyer y Crew.

Técnicamente, mi gemelo Crew es dos minutos más joven que yo. Siempre ha sido el más inmaduro y salvaje del grupo, pero desde que se enamoró y se casó con Noelle, ha cambiado considerablemente. Ahora es responsable, tiene un trabajo de verdad en Beckett Tech y ha abandonado sus fiestas. Afortunadamente, digo yo, porque él y Noelle pronto tendrán gemelos.

Aunque me alegro de que todos mis hermanos hayan sentado la cabeza, hayan encontrado al amor de su vida y estén formando una familia, también me siento un poco triste. Y, sinceramente, también siento un poco de envidia. También porque todos ellos tuvieron un camino más o menos fácil, ya que, las chicas - Charlie, Addie, Kendall y Noelle - estaban enamoradas de ellos desde el principio.

Bueno, quizá no todas. Charlie y Nash se odiaban. Cuando ambos trabajaban para lo que antes se llamaba TB Tech, no podían verse e incluso eran rivales en el trabajo. Sin embargo, solucionaron las cosas, se enamoraron tanto que ahora no puedo imaginarlos separados. Nunca he visto una pareja más enamorada que ellos. A menos, claro está, que hablemos de alguno de mis otros hermanos y sus respectivas esposas.

Suspiro y pienso que la vida a veces tiene un sentido del humor distorsionado. Hay quien encuentra fácilmente el amor y quien no lo hace nunca. Saber que me espera una vida de soledad es tan deprimente que corro el riesgo de echarme a llorar.

Tratando de alejar estos pensamientos negativos, intento convencerme de que debo dejar marchar a Noah y empezar a salir de nuevo. Ah. Es más fácil decirlo que hacerlo. Me pasé los dos últimos años suspirando por Noah, descuidando el mundo de las citas y fingiendo que no necesitaba sexo. Pero cuando me di cuenta de que no era así y de que Noah no estaba dispuesto, me compré un consolador.

A tiempos desesperados, medidas desesperadas, ¿no?

Sé que tengo que seguir adelante y olvidarme de ese ex SEAL sentimentalmente inalcanzable. La parte racional de mi cerebro me lo dice todos los días, pero mi corazón no se rinde y sigue diciéndome que aguante un poco más. Me dice que las cosas pueden funcionar y funcionarán cuando Noah supere todo lo que se interpone en su camino.

¿Y si no lo hace? ¿Cuándo podré renunciar al único hombre que he...?

Dios mío... ¿Estoy enamorada de Noah?

Es absolutamente ridículo siquiera pensarlo. Es cierto, siento algo muy fuerte por él, rabia seguro, pero lo único que hemos hecho ha sido besarnos. Y sí, la química entre nosotros es muy poderosa, pero últimamente lo único que hacemos es pelearnos. Personalmente, creo que es porque estamos tan malditamente frustrados que acabamos discutiendo por cualquier nimiedad.

Nuestras peleas también son muy acaloradas. Empezamos a empujarnos, a burlarnos, a provocarnos hasta que la situación se vuelve casi insoportable. En el banquete de bodas de Sawyer, estaba tan frustrada sexualmente por su culpa que casi salto sobre él.

Y cuanto más tiempo pasa, peor se pone la situación. Le deseo tanto que me duele. Lo he intentado todo para meterme en su cabeza, en su corazón y, por supuesto, en sus pantalones. Es el único hombre por el que he sentido esta loca atracción, pero me vuelve loca. La única conclusión a la que puedo llegar es que no le gusto, a pesar de haberme besado locamente en dos ocasiones diferentes.

Vaya, es muy testarudo. Creo que el mayor obstáculo es el hecho de que se desvive por evitarme. Si pasáramos más tiempo juntos a solas, podría mejorar la situación.

Ojalá fuera tan fácil, pienso, levantando el café y dándole un sorbo. ¡Qué asco, está frío!

Suelto un suspiro infeliz, meto el cuaderno de dibujo y el lápiz en mi bolso extragrande y me levanto. Me aliso la falda, me echo la bolsa sobre los hombros y, antes de salir, tiro el vaso de café a la papelera.

La acera está abarrotada y aquella pareja de exhibicionistas ha desaparecido. Probablemente han conseguido una habitación y ahora están follando entre ellos. Pero, oye, bien por ellos. No estoy celosa...

Bueno, quizá un poco.

Lleva días lloviendo y el otoño se vislumbra en el horizonte, lo que significa que el tiempo refresca. Me alegro de que por fin haya dejado de llover. Aunque el cielo sigue nublado en este momento, se adapta perfectamente a mi estado de ánimo. Mientras camino por la acera, dictando un ritmo acelerado con el chasquido de mis tacones, intento no deprimirme demasiado, a pesar de estar tan frustrada. Normalmente, diría que soy demasiado orgullosa para seguir persiguiendo a un hombre que no deja de alejarme. Sin embargo, con Noah es diferente.

Haría cualquier cosa por él. Solo desearía que se diera cuenta y me considerara.

El semáforo del paso de peatones se pone en rojo, así que me detengo en la acera y espero.

Estoy tan sumida en mis pensamientos que no presto mucha atención a un todoterreno que se acerca por el carril.

De repente, alguien me agarra del brazo, empujándome hacia delante, y la puerta del todoterreno se abre. Me doy la vuelta y veo a un hombre detrás de mí que intenta empujarme hacia el interior del vehículo mientras yo hago lo posible por apartarme.

Es muy fuerte, pero no dejo de forcejear. «Entra», gruñe y me empuja.

Estoy a punto de gritar, pero entonces se me ocurre algo mejor. Cojo mi pesado bolso, lo balanceo y le golpeo en la cabeza. Maldice, me suelta el brazo e inmediatamente echo a correr. Varias personas se detienen ante la escena y oigo a alguien decir: «¡Eh! ¡Déjala en paz!».

Atreviéndome a mirar por encima del hombro, veo al tipo que me acosó saltar al todoterreno mientras se aleja chirriando de la acera, alejándose a toda prisa de mí y de los demás testigos. Me detengo, respirando con dificultad, y me doy cuenta de que alguien acaba de intentar raptarme.

¿Qué demonios está pasando? me pregunto.

No tengo ni idea de quién o qué querían y una parte de mí teme que vuelvan y lo intenten de nuevo. No estoy lejos de mi piso, pero quizá sería mejor ir a Beckett Tech. La oficina está a un par de manzanas y mis hermanos estarán allí.

Y nadie se mete con los hermanos Beckett.

Decido ir a la oficina y acelerar el paso. Cómo me gustaría tener un par de zapatos planos en lugar de tacones. Ya no puedo hacer nada, excepto seguir adelante y esperar no acabar con demasiadas ampollas. O romperme un tacón y caer al suelo.

Cuando llego al rascacielos Beckett, estoy jadeando y me duelen los pies. Tras atravesar la puerta giratoria, me quito los tacones y me quedo inmóvil, mirando a mi alrededor, sin saber si llamar a Nash o pasar directamente por seguridad y subir a las oficinas.

«¿Sierra? ¿Qué está pasando?»

Me giro, atraída por una voz tan familiar y profunda, como la de un barco en apuros que se acerca a la señal de un faro. Noah está de pie a unos metros, con el ceño profundamente fruncido en su hermoso rostro. Debe de pensar que estoy como una cabra, aquí de pie, descalza y con los ojos desorbitados.

«¡Noah!» exclamo y corro hacia él. Sin pensarlo, choco contra su duro pecho y sus brazos me agarran con fuerza. Me desplomo contra él, sintiéndome de repente sana y salva. «Oh, gracias a Dios», murmuro.

«Sierra, respóndeme», dice, apartándose y buscando mi mirada.

Cuando afloja el agarre, siento que las lágrimas me escuecen en los ojos. «¡Alguien intentó secuestrarme! Intentó meterme en un todoterreno y raptarme, pero me defendí y conseguí escapar».

«¿Qué?» Noah casi grita. «¿Dónde estabas? ¿Quién intentó secuestrarte?»

«No sé quién. Iba caminando por la calle, luego me detuve en un semáforo y...», respondo secándome las lágrimas de las mejillas.

Una expresión sombría envuelve su rostro y mira por las puertas de cristal que hay detrás de mí. Luego me estrecha la mano con la suya, grande y cálida, y me lleva con él. Pasamos por seguridad y nos dirigimos directamente al ascensor.

«Tenemos que encontrar a Sawyer y averiguar qué acaba de ocurrir», dice con voz grave y profunda.

La puerta del ascensor se abre y Noah me mete dentro. La sensación de su mano agarrando la mía me acelera el corazón.

«Sierra, ¿estás bien?». Me mira preocupado y se centra en mis pies descalzos.

Bajo la mirada y los dedos de mis pies con esmalte rosa chillón parecen brillar en la penumbra de la cabina del ascensor. Asiento forzadamente y digo: «Ahora sí». Porque estar con Noah hace que todo encaje en segundos.
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Mientras Sierra está sentada en el borde del sofá del despacho de Nash, no puedo apartar los ojos de ella. La puerta está cerrada y yo permanezco de pie junto a ella, asegurándome de que nadie interrumpa la conversación que está manteniendo con sus hermanos. Nash, Tanner, Sawyer y Crew están reunidos a su alrededor con expresiones que van de la ira a la incredulidad, pasando por la indignación, mientras ella les cuenta el intento de secuestro que sufrió hace un rato.

«¿Quién coño se atrevería a hacer algo así a plena luz del día?», exclama Nash, apoyándose en el borde de su escritorio, completamente indignado.

Crew se sienta junto a Sierra. Tiene una expresión de preocupación en el rostro y le sujeta uno de los hombros de forma protectora. Mientras Sawyer camina de un lado a otro, Tanner permanece de pie frente a Sierra, con los brazos cruzados.

Todos están conmocionados y alterados por la noticia.

Sin embargo, yo permanezco en silencio, sin expresar mi opinión, pero sobre todo reprimiendo mi frustración, porque me gustaría saber qué van a hacer sus hermanos para resolver la situación. Estoy cabreado porque alguien intentó secuestrarla y yo no estaba con ella para impedirlo. Para protegerla. Si le hubiera pasado algo a Sierra...

Suspiro con frustración. Ni que decir tiene que no lo habría llevado de la mejor manera.

«No lo entiendo», dice Crew. «¿Por qué Sierra?»

«¿Crees que fue un ataque accidental?», pregunta Tanner.

«Puede que sí, puede que no», responde Sawyer, «ya que tenemos cierta historia con el crimen organizado».

El tono de su voz provoca una serie de nerviosos intercambios de miradas entre todos nosotros. No hace mucho, tanto Tanner como Sawyer fueron víctimas no solo de la mafia local, sino también de la mafia de Las Vegas. Fue un lío y algunos de sus principales ejecutores perdieron la vida por manos de Sawyer. Entre ellos estaba Lorenzo «El Dragón» Dragari, hijo de Mario Dragari. Su padre dirige todo Las Vegas, y aunque Sawyer y yo dejamos Sin City aparentemente en buenos términos con él, ¿quién demonios lo sabe? Difícilmente calificaría a ese hombre de digno de confianza, a pesar de sus declaraciones de dejar en paz a la familia Beckett.

«¿Crees que Mario Dragari podría estar detrás de esto?», pregunto, rompiendo por fin el hielo.

«Prometió que no nos molestaría más después de que le pagáramos», dice Sawyer pensativo, «pero... ¿se puede confiar en un jefe de la mafia?».

«No», murmura Tanner.

«Si fue Dragari quien intentó secuestrar a Sierra, volviendo una vez más para molestar a nuestra famili», añade Nash, «¿por qué decidió romper nuestro trato? ¿Por qué ahora?»

«No lo sé», dice Sawyer en voz baja.

«Parece que alguien quiere vengarse», dice Nash. «Sierra, ¿se te ocurre algún otro enemigo?».

«Los de Sawyer son demasiados para contarlos», bromea Crew, con voz llana, «pero Sierra no tiene ninguno».

«Si alguien me persigue, puede que sea porque quiere hacer daño a vosotros», comenta Sierra pensativa.

Nash se inclina hacia delante, con sus ojos azul oscuro centelleantes, y creo que está tramando algo.

«Porque saben que si me pasara algo, os dejarían fuera del negocio. Sea lo que sea lo que está pasando, tengo la sensación de que es personal».

«¿Por qué?», pregunto, levantándome de la puerta y acercándome. «¿Qué te hace pensar que es personal?». Parece ocultar algo, una pieza del rompecabezas, pero no estoy seguro.

Sierra se encoge de hombros. «Es solo una sensación. No sé. Quizá esté completamente equivocada».

«Confía siempre en tus instintos», le digo.

«Siempre», asiente Sawyer.

Como somos SEAL, siempre hemos escuchado esa vocecita en la cabeza que nos ha salvado el pellejo más veces de las que puedo recordar. La intuición siempre ha sido una baza muy poderosa en mi vida, así que Sierra debería confiar en la suya.

«¿Se nos ocurre alguien más que pueda estar detrás de esto?», pregunta Nash. «¿Algún enemigo?»

Se hace el silencio en la sala mientras todos reflexionamos sobre su pregunta.

«Por lo que sabemos, podría ser un simple accidente», propone Sawyer, «pero creo que uno de nosotros debería quedarse con Sierra, por si acaso».

«Yo puedo quedarme», propone inmediatamente Crew.

Pero Sierra niega con la cabeza. «No voy a estar contigo y con Noelle. Sois recién casados y necesitáis vuestra intimidad. Además, mi ático está equipado con un sistema de alarma».

«Sierra», dice Sawyer, con la voz ronca. «Si no recuerdas mal, un par de matones consiguieron entrar en tu ático no hace mucho. A pesar de la alarma».

«Ah, claro», murmura ella. «Iba a pedirte que vinieras a echar un vistazo, pero se me ha olvidado».

Sawyer se vuelve hacia mí. «Noah, ¿podrías ir a casa con ella y comprobar su sistema de alarma? Asegúrate de que está actualizado y averigua los puntos débiles y las zonas que puedan ser violadas».

«Claro», respondo inmediatamente. Me alegro de que me lo preguntes, porque quiero comprobar la situación por mí misma. Necesito saber si Sierra está a salvo. Personalmente, me gustaría estar con ella las 24 horas del día, pero quizá Tanner tenía razón cuando se preguntaba si se trataba de un intento de secuestro al azar. Espero que haya sido una casualidad, porque eso significaría que no volverá a ocurrir.

Sin embargo, mi instinto me dice algo completamente distinto. Me hace saber que Sierra está en peligro y por eso me pongo en modo protector.

Después de hablar un poco más con sus hermanos, miro a Sierra y el corazón se me aprieta en el pecho. Es tan condenadamente guapa y voy a asegurarme de que nadie le toque un pelo de su preciosa cabeza. «¿Estás lista para irnos?», le pregunto.

Asiente y se levanta. Tras abrazar a sus hermanos, salimos del despacho de Nash y nos dirigimos al ascensor.

«Si necesitas algún equipo, dímelo», añade Sawyer.

«¡Claro!» Mientras esperamos el ascensor, me vuelvo hacia Sierra para ver cómo está. Ya no tiembla y tiene mucho mejor aspecto que cuando la vi entrar en el edificio. Se ha vuelto a poner los zapatos, ha echado los hombros hacia atrás y parece segura de sí misma.

La puerta se abre y le hago un gesto para que entre primero. Pasa a mi lado, contoneando las caderas con encanto, y aprieto la mandíbula. La sigo dentro y, cuando se cierran las puertas, me doy cuenta de que estoy atrapado y hago todo lo posible por no respirar su embriagador aroma a jazmín.

«Gracias por venir a comprobar el sistema de alarma», me dice.

Joder. Me alejo un poco de ella e intento no pensar en lo mucho que me gustaría comprobar su «sistema».

«No hay problema», le digo, forzando una sonrisa. Tienes que comportarte, me recuerdo. No pienses en todas las cosas pervertidas que te gustaría hacerle a la hermana pequeña de Sawyer.

Maldita sea, esto es difícil. Toda la situación, especialmente mi polla. Fingir que no deseo a Sierra es lo más difícil que he tenido que hacer nunca. La deseo más que el aire que necesito respirar.

Sin embargo, no puede pasar nada entre nosotros. Hay tres reglas ineludibles en las que me he basado desde el momento en que me di cuenta de quién es Sierra en realidad, es decir, un miembro de la familia Beckett.

La primera: es la hermana pequeña de mi mejor amigo. Al violar el código de buenas costumbres entre hermanos, corro el riesgo de arruinar por completo la relación que mantengo con Sawyer, y la idea de que ya no forme parte de mi vida cotidiana es una píldora difícil de tragar.

Segunda: con «pequeña» me refiero a que nos separan muchos años. Soy diez años mayor que ella y eso no es poco.

Y tres: ahora soy su protector. Aunque no es oficial, la vigilaré constantemente porque nadie le hará daño mientras yo esté cerca. No dudaría en matar por ella.

Cuando se abren las puertas del ascensor, rezo en silencio y la acompaño hacia mi Challenger. Abro las puertas con el mando a distancia, la invito a sentarse en el asiento del copiloto y ella se sienta dentro. Siempre he querido que Sierra entrara en mi coche. Se la ve muy bien sentada en mi asiento de cuero.

El trayecto hasta su ático es una tortura. No confío en mi voz, así que guardo silencio y centro toda mi atención en la carretera y el tráfico. Ella tampoco dice nada y la tensión entre nosotros es palpable. Tengo la sensación de que, en cierto modo, le molesto, pero eso no es nada nuevo, ¿verdad?

Sé que quiere más de mí, lo ha dejado muy claro, pero yo siempre la he rechazado. Las cosas se complicarían mucho, sobre todo por el hecho de que nunca funcionaría entre nosotros. Sierra es una auténtica bala y sé que nunca duraríamos. Claro que tendríamos un sexo estupendo, pero acabaríamos rompiendo y complicando las cosas con sus hermanos. Además, Sawyer es la única familia que tengo desde que murieron mis padres. No puedo permitirme arriesgar nuestra amistad.

No puedes arriesgarte, Noah, me repito una y otra vez. El mismo mantra, día tras día, empieza a cansarme, y lanzo una mirada a Sierra. Noah, no. Por muy tentador que sea, no puede ocurrir.

Sin embargo, cada vez me resulta más difícil ignorar lo que siento por ella. Sierra Beckett es una tentación sin precedentes.

«Puedes decir algo, ¿sabes?», dice Sierra con frialdad.

Mi atención se desplaza en su dirección. «¿Decir qué?»

«No lo sé, Noah», dice, con cara de frustración. «Estoy harta de que te sientas incómodo cuando estás conmigo».

«No estoy incómodo». Aunque, sí, en cierto modo lo estoy.

«Sí, lo estás», insiste ella. «Apenas me miras. Y desde luego no quieres hablar conmigo».

«No es así», le digo.

«¿De verdad? Sin embargo, parece tan... ¡como si tuvieras la peste! O no soy lo bastante buena para ti», resopla.

¿Cómo demonios puede pensar que no es lo bastante buena para mí? Es guapísima, tiene éxito, es amable, es la mujer más guapa que he conocido nunca. «Eres demasiado para mí, Sierra», le digo en voz baja.

Sierra se remueve en su asiento, observándome atentamente. «¿Eso es lo que piensas?»

«Es simplemente un hecho».

«¿Por qué piensas eso?»

Me encojo de hombros, encerrándome aún más en mí mismo. Si me siento aquí y le digo lo estupenda que es y que no la merezco, intentará presionarme. Me tentará para que haga algo que no debería hacer. Intentará convencerme de que lo estoy haciendo mal. Sierra es muy buena en el arte de la seducción. Para alejarla y enfriar mi calentura, pienso en los hombres con los que sé que ha salido. Recuerdo a dos de ellos y cómo Sawyer dijo que ambos eran idiotas.

Jeremy Luddington y Marcus Gladstone.

Solo pronunciar esos dos nombres en mi cabeza me produce un rápido escalofrío, como si me hubiera echado un cubo de agua helada por la cabeza. Eso es porque son los de dos hombres que se han acostado con la mujer en la que no puedo dejar de pensar. La mujer que desearía tener en mi cama. En mi vida.

Maldita sea, ya se ha metido en mi corazón más de lo que jamás hubiera esperado y no sé cómo librarme de ella.

Si hubiera una forma de cambiar las cosas entre nosotros, lo haría. Si no fuera la hermana pequeña de Sawyer Beckett, quizá intentaría tener una relación con ella.

Es lo que hay, me digo.

Hay cosas que no puedo cambiar, por mucho que quiera, y la única respuesta es dejar de obsesionarme. Dejar de pensar en un futuro potencial entre nosotros.

Sin entregarme a una mujer que nunca podré tener. Esto se está volviendo demasiado doloroso. Después de comprobar su piso, cuando sé que está a salvo de cualquier peligro inminente, lo mejor que puedo hacer es salir de la vida de Sierra para siempre.

O al menos eso es lo que intento decirme a mí mismo.
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Noah se agacha para inspeccionar los cables del sistema de alarma y mi mirada baja para admirar su firme trasero. Mientras me muerdo el labio, intento no pensar en lo mucho que me gustaría estirar la mano y tocarlo.

Me pregunto qué haría él. Dado lo gruñón que está ahora, probablemente me castigaría.

Pongo los ojos en blanco y me doy cuenta de que mi paciencia con él se ha agotado. He aguantado dos años enteros, pero ahora ya no puedo más. Su forma de actuar y la facilidad con la que finge que nunca ha pasado nada entre nosotros me irritan mucho más.

De hecho, me hacen daño.

Creo de verdad con todo mi corazón que podríamos tener un futuro maravilloso juntos, y en cambio él lo está echando todo por la borda. Más que renunciar a él y a nosotros por completo, no sé qué más puedo hacer. Pero antes de rendirme del todo, me gustaría saber la verdad sobre algo que siempre me he preguntado. Una idea que me atormenta.

De pie, con los brazos cruzados, le observo ordenar algunas cosas y me pregunto si debo o no abrir esta caja de Pandora. ¿Debería salir y enfrentarme a él de una vez por todas por su rechazo? ¿O me arriesgo a parecer una patética tonta enamorada?

Se me ocurre otra idea y decido seguirla. «Sabes, estoy pensando en aceptar un nuevo trabajo».

Noah se levanta, se da la vuelta y arquea una ceja oscura. «¿Y tu negocio?»

Me encojo de hombros. «Ha sido divertido y productivo, pero creo que es hora de seguir adelante. Probar algo nuevo».

Asiente y noto que siente curiosidad, pero se contiene para no preguntarme nada. Como siempre.

«Está en Milán», le digo, observando atentamente su reacción.

Observo cómo se pone nervioso y la expresión de sorpresa que cruza su rostro y luego desaparece rápidamente. «¿Milán?», repite. «¿Dejarías a tu familia? ¿A tu hermano gemelo? ¿Nueva York?»

«Trabajaría en una casa de moda para un gran diseñador», le digo. «Sí, claro, echaría de menos a mis hermanos, y...». Me dejo llevar, buscando su mirada. ¿No le preocupa en absoluto que también pueda dejarle a él?

Noah espera a que continúe, con cara de insatisfacción.

«No sé. Quizá sea mejor que me vaya de esta ciudad».

«¿Por qué?», pregunta. «Estarías sola y a miles de kilómetros de las personas que te quieren».

«Nash tiene un jet privado. Mi familia podría visitarme cuando quisiera», le recuerdo, estudiando su reacción.

«Es una mala idea. Sobre todo ahora que alguien te está buscando».

«Aún no lo sabemos con seguridad. Quizá simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado».

«O tal vez Dragari decidió que la tregua ha terminado y quiere vengarse de que Sawyer matara a su hijo», prácticamente me grita.

Doy un paso atrás ante su actitud exaltada. «Ese no es tu problema, Noah», le digo en voz baja. «Además, ¿qué te importa? Seguro que tienes cosas mejores que hacer que estar aquí sentado cuidándome».

Su expresión se endurece por la ira y se acerca a mí, a escasos centímetros de mi cara. Me levanta la barbilla y me lanza una mirada feroz. «Si alguien te está buscando, me importa. Y haré todo lo que esté en mi poder para asegurarme de que estás a salvo».

«Cierto. Porque ahora trabajas como parte de la Beckett Security. Lo siento, lo había olvidado».

«Sierra, si crees que solo eres un trabajo para mí, estás muy equivocada», me explica.

Abro mucho la boca, sorprendida, porque no esperaba que dijera eso. Cuando su mirada se posa en mis labios, me recorre un escalofrío. De repente, Noah me suelta la barbilla y da un paso atrás, como si le hubiera quemado.

Lo único que hace es huir de mí, pienso con tristeza.

«¿Puedo preguntarte algo?», le pido, mirando a esos ojos oscuros tan impenetrables. Por supuesto, no contesta, así que continúo: «¿No sientes atracción por mí? ¿O solo me evitas por mis hermanos? ¿Por Sawyer?».

Entrecierra los ojos. «No voy a responder a esa pregunta».

«¿Por qué no?»

«Porque es una pregunta estúpida».

De repente me invade una ira intensa y cegadora. «¿Por qué es estúpida?», pregunto, apoyando las manos en las caderas y poniéndome de puntillas, tratando de mantenerme erguida.

Sé que le estoy desafiando, pero no me importa. Creo que merezco respuestas, de una vez por todas, y él tiene que dejar de actuar como si todo fuera bien entre nosotros, porque no es así. Realmente hay un problema subyacente, algo que burbujea bajo la superficie y que no podemos seguir ignorando.

«Te comportas como una niña mimada», suelta.

Levanto una ceja y saco pecho. «Entonces, azótame».

«Sierra...»

Sus fosas nasales se agitan y detecto un tono de advertencia en su voz. Muy tenso. Sé que estoy tentando a la suerte, que estoy jugando con fuego y que fácilmente podría acabar derrumbándome y quemándome. Sin embargo, no me importa. Quiero empujar contra cada una de sus obstinaciones y hacer que se sienta tan frustrado como yo en este momento.

También quiero que me vea a mí y lo que quiero muy claramente.

Que entienda que esto no es un juego para mí.

Ya que estoy a punto de renunciar a él, ¿por qué no intentarlo todo? Revelar mis cartas, ¿no?

«No me tientes», gruñe.

A pesar de sus palabras, no hace ningún movimiento. «Mucho ruído y pocas nueces», comento irónicamente. Quizá no seas lo bastante hombre para manejarme. No eres lo bastante hombre para decirle a Sawyer...».

Cuando Noah me agarra, haciéndome perder el equilibrio, y se deja caer en la silla que tenemos al lado, mi mundo se vuelve loco. Me empuja hacia delante, tirando de mí hacia su regazo. Mi vientre se apoya en sus muslos y miro fijamente al suelo. Entonces baja una de sus grandes manos, golpeándome el trasero con un gesto brusco y suelto un grito de sorpresa.

Al principio intento zafarme, pero su agarre es firme y duro como el acero. Solo puedo retorcerme sobre su regazo y, cuando rozo con la mano la parte delantera de su pantalón de trabajo, es imposible no notar su erección.

De repente, dejo de moverme y permanezco completamente inmóvil.

«¿Todavía tienes dudas sobre mi virilidad?», me pregunta con voz grave y profunda.

Cierro los ojos y siento que el estómago me da un vuelco. Su mano está apoyada en mi trasero y cuando la aprieta suavemente, suelto un suave gemido.

«Maldita sea, Sierra», dice enérgicamente. «¿Por qué tienes que hacerlo todo tan duro?».

«Es duro», digo, abriendo apenas los ojos e incapaz de ocultar mi sonrisa.

«Traviesa», dice torpemente. Me vuelve a apretar el culo y me muerdo el labio.

«¿Qué vas a hacer conmigo?», le pregunto con voz ronca. «¿Castigarme?»

Se levanta bruscamente, dejándome caer sin ceremonias al suelo, y lo miro. Su furiosa erección está justo a la altura de mi cara, e intento alcanzarla.

«Ni se te ocurra», dice y se aparta de mí.

«No tienes ninguna gracia. ¿Lo sabes?»

«Estoy trabajando», me recuerda.

«Díselo a tu polla», le digo, mordisqueándome los labios. Es un macho extraordinario y enseguida noto mis bragas mojadas. Me muero por frotarme contra él, abrirle los pantalones y liberar a esa bestia, pero sé que me lo impediría.

«Deja de mirarme la polla, Sierra».

«Creo que quiere salir y divertirse», digo con una sonrisa esperanzada.

Noah echa la cabeza hacia atrás y una profunda carcajada resuena en su pecho. «Eres incorregible, nena».

«Solo contigo», admito. Me gusta cómo me ha llamado «nena» y lo miro, tragando saliva.

«Por favor, levántate», me insta, con la voz entrecortada. Me tiende la mano y, cuando la cojo, me levanta del suelo. Menea la cabeza, como si no supiera qué hacer conmigo. Luego se vuelve, se acomoda y dice: «Voy a comprobar el resto de la casa».

«No es necesario».

«¿Me haces un favor? Cállate y déjame hacer mi trabajo».

Suelto un pequeño bufido y pongo los ojos en blanco. Mientras se mueve de una habitación a otra, le sigo. No hay nada raro en el primer piso, así que subimos al superior.

«Ves, te dije que no era necesario. No pasa nada».

Cuando llegamos al segundo piso, Noah comprueba la habitación de invitados, el cuarto de baño, otra habitación y, cuando por fin llegamos a mi dormitorio, se detiene bruscamente y casi me choco con él.

«¿Qué ocurre? Intento asomarme por encima de su ancho y musculoso hombro y jadeo.

«Apártate», me ordena, entrando en la habitación y sacando la pistola.

Le sigo, entro en mi habitación y desvío la mirada hacia el caos que tengo delante. Parece que ha habido un tornado. Todos los cajones han caído al suelo y lo que había en mi armario está ahora esparcido por el suelo.

«Dios mío», murmuro, acercándome para observar la cama. Hay jirones de tela por todas partes, como si alguien hubiera cogido un cuchillo y hubiera cortado el edredón, las sábanas y las almohadas.

Lo han hecho todo añicos.

El corazón me late con fuerza y el miedo me paraliza. ¿Quién ha sido? El shock me adormece y, cuando Noah se acerca, me agarra por los hombros y me sacude ligeramente.

«¿Sierra? ¿Nena?»

Por una vez, no tengo palabras y solo consigo mover la cabeza.

«Todo va a salir bien», me dice. «Descubriremos quién está detrás de esto y lo detendremos».

«Noah», susurro y señalo un sobre rojo que hay sobre mi mesilla de noche. Sé que no es mío y es lo único que no han barrido y tirado al suelo.

Noah se acerca y lo mira. «Está dirigida a ti», dice. «No la toquemos de momento. Primero tenemos que buscar huellas».

«¿Podéis hacerlo?»

«No, tenemos que llamar a la policía».

¿A la policía?» De repente, esto se está convirtiendo en mi peor pesadilla.

«Pero antes te sacaré de aquí. No es seguro».

«¿Adónde vamos?», le pregunto, abrumada por la situación. Me froto la sien con los dedos, a punto de sentir que me va a doler la cabeza.

«A un lugar seguro», me confirma.

«De acuerdo», susurro, sabiendo que donde Noah nos lleve, yo le seguiré.
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Cuando veo el dormitorio destrozado de Sierra, me entra una sensación de amargura en el estómago. No tengo ni idea de quién lo ha hecho, pero desde luego no perderé de vista a Sierra ni un segundo. Le guste o no.

Sin embargo, algo me dice que no le gustará que, al mismo tiempo, la mantenga a distancia. Será mejor que no piense en nuestro pícaro intercambio de bromas de antes y en cómo se abrió camino dentro de mí. Se merecía ese azote, aunque no esperaba que se convirtiera en algo sexual. Fue culpa mía.

O tal vez lo hice inconscientemente porque, maldita sea, me gustaba sentir su trasero en contacto con mi piel.

Sacudo bruscamente la cabeza y llamo a Sawyer mientras salgo del aparcamiento subterráneo del edificio donde vive Sierra. Me contesta de inmediato y rápidamente le pongo al corriente de lo que hemos descubierto.

«Cabrones», murmura. «Así que tenemos la confirmación de que el intento de secuestro no fue accidental».

«No, definitivamente no», asiento.

«Tenemos que llevarla a un lugar seguro».

«La llevaré a mi casa ahora mismo y luego podremos encontrar una solución permanente». La miro de reojo y encuentro confirmación a la sensación que estoy teniendo: Sierra me mira insistentemente.

«Um, perdona», dice, «¿pero yo no puedo opinar sobre esto?».

«No», respondemos Sawyer y yo simultáneamente.

Pone los ojos en blanco y se hunde en el asiento. Entonces se da cuenta de que lo hacemos para protegerla y vuelve a sentarse derecha. «¿Quién creéis que está haciendo todo esto? ¿Y por qué me tienen en el punto de mira? ¿Qué crees que hay escrito en la nota?».

«¿Nota?», le responde Sawyer.

«Sí, el intruso dejó un sobre rojo cerrado en su mesilla de noche, pero no lo tocamos. Pensé que la policía podría buscar huellas en él».

«Muy listo. Vale, llamaré a Freeman para ponerle al corriente de la situación. Ya te llamaré».

El detective William Freeman trabaja para la policía de Nueva York y es un amigo de Sawyer que nos ayudó a localizar a Kendall cuando la secuestraron no hace mucho. Normalmente, yo también soy un detective bastante bueno, pero desde que está Sierra, me resulta difícil mantenerme atento y alerta.

Puedo seguir negándolo hasta la extenuación, pero estoy emocionalmente implicado y eso conlleva una serie de problemas adicionales.

Es importante que no pierda la cabeza y permanezca concentrado. Es la única forma de proteger a Sierra.

«Entendido». Termino la llamada y lanzo una rápida mirada a Sierra. Parece tan pequeña e indefensa que se me aprieta el corazón en el pecho. «¿Te encuentras bien?»

Suelta un pequeño suspiro. «Me alegro de que hayas vuelto conmigo. No hago más que pensar en lo que habría pasado si hubiera estado sola en casa cuando entraron».

Un visible temblor recorre su cuerpo y, sin pensarlo, apoyo una mano en su pierna y se la acaricio tranquilizadoramente.

«No estás sola. Tus hermanos y yo estamos aquí. Vamos a averiguar quién está haciendo esto y vamos a detenerlo, ¿de acuerdo?».

«¿Por qué yo?», me pregunta suavemente. «¿Qué he hecho yo?»

«Nada», respondo, con más vigor del que pretendía. «Mira, probablemente esto nos lleve de vuelta a Dragari. No te preocupes, porque no dejaremos que ni él ni su gente se acerquen a ti».

Nos dirigimos al coche y, una vez en la carretera, al detenerme en un semáforo en rojo, miro hacia ella porque no reacciona.

Las emociones confusas escritas en su rostro hacen que me duela el corazón.

«¿Sierra?» Cruza mi mirada con sus grandes ojos azules. «¿Confías en mí?»

«Sí», responde inmediatamente, sin vacilar.

Asiento con la cabeza, sintiendo una oleada de alivio. «Bien. Deja que yo me ocupe, ¿vale?

«De acuerdo», murmura.

Unos minutos después, llegamos al aparcamiento de mi casa.

Apago el Challenger y salgo, doy la vuelta y abro la puerta de Sierra. Le ofrezco la mano, la veo dudar brevemente, pero luego la acepta. La ayudo a bajar y luego apoyo una mano en su espalda, guiándola hacia el ascensor.

Una vez dentro, subimos rápidamente tres plantas. Cuando se abren las puertas automáticas, la acompaño por el pasillo hasta mi piso. No lo había pensado antes, pero ella nunca había estado aquí. Así que una parte de mí está un poco nerviosa al pensar en su reacción.

Al fin y al cabo, soy un soltero, no un decorador de interiores como ella, y mi piso no tiene nada de especial. Mirándolo con ojo crítico, espero que no se sienta decepcionada.

No es que deba importar.

Y, sin embargo, importa. La aprobación de Sierra es importante para mí y la observo atentamente mientras recorre la casa. Me mira con expresión seria mientras me ocupo de apagar y reiniciar el sistema de alarma.

«Menudo sistema de alarma tienes», comenta.

«Podría mantener alejado al mismísimo diablo», le aseguro. Se limita a enarcar una ceja y sigue revisando mi piso. «¿Quieres... algo de beber?».

«Claro. ¿Qué tienes?»

Buena pregunta.

Hace casi dos semanas que no voy al supermercado. El trabajo ha sido muy ajetreado, sobre todo desde que me incorporé a Beckett Security, y cuando no estoy trabajando, suelo estar en el gimnasio o por ahí haciendo diversas tareas.

Voy a la cocina, abro la nevera y frunzo el ceño. Encuentro un par de cervezas, pero intento buscar también algo más. Veo un refresco en el fondo, pero no quiero ofrecérselo porque debe de llevar allí al menos un año. Demonios, quizá más. Me enfado conmigo mismo por haberme quedado sin el agua embotellada que suelo tener siempre de reserva.

Espera un momento.

Recuerdo haber metido una en la bolsa del gimnasio, así que abro apresuradamente la mochila que tengo en el suelo del salón y la cojo. «Lo siento, no tengo gran cosa. Espero que un poco de agua te valga».

«Claro», dice ella y se sienta en el sofá.

Cojo un vaso limpio del armario de la cocina, lo lleno de hielo y le echo un poco de agua. Vuelvo al salón, se lo doy a Sierra y me siento en el borde de la mesita.

Ella da un pequeño sorbo. «Me gusta tu casa».

«¿De verdad?», exclamo, mirándola sorprendido.

«¿Por qué te extrañas?», me pregunta con una sonrisa burlona.

«Mi casa es una mierda», declaro sin rodeos. «Quiero decir, comparada con la tuya».

«No, no lo es. Quizá podrías poner algunos cuadros o añadir algún toque personal, pero la iluminación es fantástica. Tienes una vista estupenda desde esas grandes ventanas». Se levanta y va a contemplar la ciudad.

Hablando de grandes vistas...

Mis ojos bajan para admirar sus caderas contoneantes y su trasero firme. Nadie lleva una falda como Sierra. Nadie. Cuando se da la vuelta, miro hacia arriba. Joder, me ha pillado. Estoy seguro de que me ha pillado mirándola. ¿Cómo podría no hacerlo? Esta tentación será mi perdición.

Una sonrisa asoma por la comisura de sus labios, pero no dice nada. «¿Cuál es el plan? ¿Mis hermanos y tú vais a encerrarme en algún sitio?».

«No conozco el plan. Sawyer lo decidirá y luego nos lo hará saber».

Ella asiente, bebe otro sorbo de agua y vuelve a sentarse en el sofá. «Gracias. Aunque puedo ser un poco... lo con que me has llamado, una niña mimada, te agradezco todo lo que estás haciendo para ayudarme».

Tardo un momento en recuperar la voz. «De nada», murmuro y me siento a su lado.

«¿Desde cuándo vives aquí?», pregunta ella, volviéndose hacia mí y doblando las piernas en el sofá.

«La compré después de licenciarme del ejército. Sé que no he hecho mucho por el lugar, pero no paso mucho tiempo aquí».

«Si alguna vez quieres ayuda con la decoración, dímelo. Como he dicho, creo que solo necesita unos toques personalizados. Quizá una aportación femenina podría alegrar un poco el lugar. No es que quiera convertir tu casa en algo que no es», me asegura. «Me gusta que sea un poco ruda, como tú».

La sonrisa que me dedica me acelera los latidos del corazón. «¿Es eso lo que ves cuando me miras?»

«Algo de lo que veo», murmura vagamente.

Estoy a punto de preguntarle algo más cuando llaman a la puerta. «Ha llegado la caballería», digo y me levanto. Odio que hayan interrumpido nuestro tiempo, pero me alegro de que Sawyer esté aquí y espero que tenga algunas respuestas. Tras apagar la alarma, abro la puerta y no está solo Sawyer. Todos los hermanos Beckett están allí, sus miradas preocupadas se dirigen directamente a Sierra.

Crew está sentado en el sofá, junto a su gemela, así que me apoyo en la pared con un hombro, dejando que todos se acerquen a ella. Desvío la mirada hacia ella cuando empieza a hacer preguntas y, durante un largo instante, admiro su resplandor.

Es tan soleada y encantadora. Es un faro en medio de mi oscuridad.

Se me ocurre que, aunque quisiera intentar algo con Sierra, soy pésimo en las relaciones y tengo una serie de fracasos que lo demuestran. No querría añadirla a la lista. Sería demasiado doloroso. Acabaría odiándome y sus hermanos también. Los perdería a todos y, puesto que son lo mejor de mi vida, ese pensamiento me da miedo.

Sin embargo, su brillo chispeante me relaja y me gustaría seguir teniéndola cerca. Aunque cada vez me resulte más difícil mantener las distancias. Es como una hermosa sirena en las rocas, que me llama. Al final, si no tengo cuidado, me acercaré demasiado, chocaré contra esas rocas y será el final de la historia. Tenerla cerca y mantener la distancia. Eso es lo que haré. Por muy difícil que sea.

«Freeman abrió la nota», dice Sawyer, distrayéndome de mis pensamientos mientras noto un revuelo en el estómago.

«¿Qué decía?», pregunta Sierra, mirando entre los hermanos.

Sus expresiones sombrías lo dicen todo: todo el mundo lo sabe ya, y no puede ser bueno.

Nash se aclara la garganta.

«No es importante. Por ahora tenemos que tratarlo como una amenaza y mantenerte a salvo».

«¿Qué decía?», vuelve a preguntar ella, con los ojos azules llenos de preocupación.

Sawyer se estremece incómodo y luego le dice. «Dice: "El tiempo corre". Podría significar muchas cosas».

Sus hermanos intercambian miradas de preocupación y Crew le pone una mano en la suya. «Nadie va a hacerte daño».

«Freeman está verificando, gracias a un amigo agente de la ley que tiene en Las Vegas, lo que trama Dragari, porque ahora mismo es nuestro principal sospechoso».

«Pero tenemos que mantener los ojos abiertos y evaluar también otras posibilidades», dice Tanner. «Es que aún no tenemos suficiente información».

«Si no es la mafia, ¿quién más creéis que podría ser?», pregunto.

Tanner, Crew y Sawyer dirigen su atención a Nash, que vuelve a aclararse la garganta. «Beckett Tech acaba de convertirse en el objetivo de una adquisición hostil».

Me separo bruscamente de la pared, me enderezo y Sierra jadea. «¿Quién intenta adquirir la empresa?», exclamo.

«Aún no lo sabemos», admite, pasándose una mano por el pelo castaño oscuro. «Quieren mantenerlo en el anonimato por ahora».

«¿Crees que podrían estar relacionados con lo que está pasando con Sierra?», vuelvo a preguntar.

«Ahora mismo es simplemente una suposición», dice Tanner pensativo, «pero Nash, Crew y yo estamos haciendo todo lo posible por averiguarlo».

«Sin embargo, como no somos muchos y seguimos buscando respuestas, creemos que deberías irte de Nueva York durante un tiempo, Sierra. Así no nos arriesgamos a que te ocurra nada durante nuestra investigación», dice Sawyer. Luego mira hacia mí. «Noah, nos gustaría que escoltaras a Sierra fuera del País y actuaras como su guardaespaldas. Asegúrate de que esté a salvo hasta que averigüemos qué está pasando».

La conmoción es tan intensa que casi jadeo. Sin embargo, intento no desvelar demasiado. «Por supuesto», respondo, haciendo todo lo posible por evitar dirigir la mirada a Sierra. Me siento honrado de que depositen tanta confianza en mí y, al mismo tiempo, es una gran responsabilidad.

Por no mencionar el hecho de que entre Sierra y yo existe tal atracción que está a punto de explotar.

Vaya. ¿A qué acabo de comprometerme?
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SIERRA


Noah Caldwell es oficialmente mi guardaespaldas personal a tiempo completo y no sé cómo tomármelo. En mi cabeza reina el caos: por un lado, me entusiasma que vayamos a pasar mucho tiempo juntos; por otro, temo que me rechace cada vez más.

En fin, una chica no puede aguantar mucho.

Nash llama a su piloto privado y le dice que prepare el avión inmediatamente. Todo sucede tan rápido y con tanta intensidad que me siento como si me hubiera arrastrado un tornado. Cuando pido volver a mi piso para hacer las maletas, Noah niega con la cabeza y me dice que puedo comprar todo en Italia.

Italia. Resulta paradójico que sea allí donde nos escondamos cuando justo estaba considerando aceptar ese trabajo en Milán. Aún me lo estoy planteando, me recuerdo.

Quiero mucho a mis hermanos, pero toman cualquier decisión sin hablarlo conmigo, como si yo no estuviera allí. Sé que tienen buenas intenciones, así que cierro la boca y acepto cualquier decisión que tomen. Son un grupo muy exigente y arrogante, lo que encaja perfectamente con Noah.

Pura energía masculina dominante. Una vez que toman una decisión, no tiene sentido intentar oponerse a ella. Así que los abrazo a todos y prometen llamarme cuando sepan quién se esconde tras las amenazas que recibí y tras la adquisición hostil de Beckett Tech.

Viajar sin mi equipaje me hace sentir incómoda. Suelo llevar conmigo al menos tres maletas. Nunca sabes lo que puedes necesitar o qué tiempo hará. Una cosa es segura: no quiero viajar con la falda y la blusa que llevo puestas.

«Noah», digo cuando mis hermanos se han ido. «¿Me prestas algo para ponerme? No quiero pasar las próximas ocho o nueve horas en el avión vestida así».

Me mira, casi a cámara lenta, y se me pone la carne de gallina. «Claro», dice lentamente. «Aunque mi ropa te quedará demasiado grande».

«Es solo hasta que pueda comprarme algo nuevo en Italia».

«Tengo que ocuparme de algunas cosas, así que ve a mi habitación y elige lo que quieras».

«Gracias», digo, emocionada por la invitación a ir a su habitación. Dios sabe cuántas veces me lo he imaginado.

Su cuarto es exactamente lo que esperaba. Paredes beige, una cama deshecha, ropa tendida en el respaldo de una silla. No hay muchos objetos personales, pero me fijo en el pin de la Marina de los EE.UU. que descansa sobre su mesilla de noche, que representa un águila apoyada sobre un ancla y un tridente. Entrenar a un SEAL no es fácil y sé que se dejó la piel para conseguirlo. Sawyer dijo una vez que cada hombre tiene su propia razón para convertirse en SEAL. Me pregunto por qué Noah decidió alistarse en la Marina y convertirse en agente especial.

Bajo la mano y abro el cajón superior. Por un momento siento que estoy hurgando y haciendo algo que no debería, pero... voy a tener que abrir unos cuantos cajones para encontrar la ropa que necesito, ¿no?

Miro hacia abajo y solo veo calcetines y ropa interior.

Noah es claramente un calzoncillero y sonrío antes de cerrar y pasar al siguiente cajón. En el de abajo hay camisetas. Intento encontrar una camiseta azul con las letras US Navy en dorado. Perfecto.

Y ahora pasamos al de abajo. Noah lleva muchos pantalones cargo cuando trabaja para la Beckett Security, pero también tiene mucha ropa de gimnasia. Solo encuentro un pantalón de chándal gris que seguramente le quedará demasiado largo, pero no hay mucho más donde elegir. Desde luego, no voy a ponerme sus pantalones cortos de gimnasia ni los leggings de spandex que suele llevar debajo.

Así que camiseta azul marino y chándal gris. Me doy la vuelta, me desabrocho la falda y la dejo caer al suelo. Luego me quito la blusa y me la desabrocho. Aquí estoy, de pie en la habitación de Noah Caldwell, con lencería de encaje negro, y él no aparece por ninguna parte.

No es exactamente lo que había planeado.

«¿Has encontrado algo?» Noah entra en la habitación y yo me doy la vuelta, petrificada. Su mirada acalorada se desliza por mi cuerpo.

Antes de que se dé la vuelta, es imposible no captar el loco deseo que calienta sus ojos oscuros, y cuando se agarra al marco de la puerta, exclama: «¡Lo siento!».

«No pasa nada», murmuro, deslizándome la camiseta por la cabeza. «Y sí, lo he encontrado todo». Después de ponerse el chándal, le digo que puede darse la vuelta. «Estoy presentable», añado con una sonrisa pícara.

Noah se vuelve lentamente hacia mí y creo que se ruboriza. Dios mío, es lo más adorable que he visto nunca. «Vale, pues yo estoy lista cuando tú lo estés», dice con voz áspera.

«Estoy lista», le digo.

«Bien, entonces vámonos».

Prácticamente sale corriendo de la habitación y yo aprieto los labios, intentando no reírme. Oh, Noah, pienso, espera a que lleguemos a Italia. Esto no ha hecho más que empezar.

Una vez en el aeropuerto, el piloto nos da la bienvenida y nos dice que entremos y nos sentemos mientras él termina sus comprobaciones previas al vuelo. Nash no reparó en gastos y el avión es espacioso y acogedor.

Tras sentarme en un amplio asiento de cuero acolchado, me doy la vuelta y veo cómo Noah se abrocha el cinturón de seguridad a mi lado. Duda un momento antes de sentarse y casi pienso que elegiría el asiento del otro lado del pasillo.

Pero se sienta a mi lado y me alegro. Tenerlo a mi lado no solo me tranquiliza, sino que además huele delicioso. Una embriagadora mezcla de masculinidad que hace que me aprieten los muslos. Me encanta su olor, tan delicado y un poco salvaje.

Me pregunto si alguna vez se habrá dado cuenta de mi olor. Llevo años usando el mismo y el jazmín se ha convertido en mi fragancia favorita. Probablemente nunca se haya dado cuenta, pienso.

Aparece el piloto y nos dice que el vuelo será tranquilo y que aterrizaremos en Milán en poco más de ocho horas. Luego desaparece en la cabina y me vuelvo hacia Noah.

Parece tan serio y lleva los hombros tan erguidos que me pregunto si se relajará durante el vuelo. Comprendo que está de servicio, pero solo estamos nosotros y el piloto. No estaría mal que se tomara un descanso.

«Descanse, soldado», bromeo mientras el avión empieza a rodar hacia la pista.

Noah me mira y frunce el ceño. «Agente especial», me corrige, «estuve en las Fuerzas Especiales».

«Solo bromeaba», le digo. «Sé exactamente cuál era tu título. Es que pareces un poco tenso».

Algo brilla en sus ojos oscuros, pero no estoy segura de qué. Creo que aún está un poco conmocionado por haberme visto medio desnuda.

«Como vamos a vivir juntos durante un tiempo», continúo, «es normal que eso ocurra».

«¿Qué?», pregunta.

«Que nos veamos sin ropa».

Abre mucho los ojos castaño oscuro. «No, eso definitivamente no va a pasar», exclama prácticamente ahogado.

«Relájate, Caldwell. Nunca me has parecido del tipo tímido».

«De hecho, no lo soy. Sin embargo, soy un profesional y tú eres mi cliente».

«¿Y si salgo de la ducha en el momento en que entras en el cuarto de baño? ¿Harías la vista a un lado?»

«Por supuesto», se fuerza.

«¿Ni siquiera echarías un vistazo?». No contesta y sigo pinchándole. «¿No te detendrías a observar las gotas de agua que resbalan sobre mi piel desnuda? ¿O la forma en que mis pezones se endurecen cuando el aire frío los roza?».

«Sierra», sisea.

«No sería solo el aire lo que provocaría esas reacciones en mí, sino también tu cálida mirada. Sabes que sí», confieso.

Él contrae la mandíbula.

«Cada vez que estás cerca de mí, tienes un efecto físico en mí. A veces es un hormigueo o se me pone la piel de gallina. Otras veces, me mojo tanto...».

«Maldita sea», gruñe, se desabrocha el cinturón y se levanta bruscamente. Cruza el pasillo y se acomoda en el asiento junto a la ventanilla opuesta. No puedo evitar fijarme en su erección y, sinceramente, no pensaba que su respuesta fuera a ser tan inmediata.

«Perdona», murmuro. «Pensé que debías saber la verdad».

Mientras el avión despega, elevándose hacia el cielo, le oigo refunfuñar algo en voz baja. Parece decir que yo seré su perdición. Levanto la vista, abro una botella de agua y bebo un sorbo. Debo encontrar la forma de meterme en su cabeza como él hizo conmigo.

Como le he molestado y se ha distanciado, decido cambiar de táctica y reunir más información sobre quién me persigue.

«¿Qué crees que significaba esa nota?», le pregunto, haciendo lo posible por mantener la voz baja. «El tiempo corre».

Noah me mira y frunce el ceño. «No lo sé, pero lo averiguaremos».

«¿Crees que puede ser una amenaza de muerte?».

«Sierra...»

«No intentes escudarme, Noah. Quiero saber lo que sabes y lo que te han contado mis hermanos».

«Nos lo estamos tomando muy en serio», dice con cautela. «Por eso te querían fuera del País».

«¿Quién querría matarme? ¿Y por qué?»

«Nos llamarán en cuanto tengan más información. Hasta entonces, lo único que podemos hacer es esperar».

En realidad, se me ocurren un montón de cosas que Noah y yo podríamos hacer, casi todas las cuales implican que estemos desnudos, pero creo que ya le he asustado bastante por hoy.

El piloto enciende el altavoz y anuncia que hemos alcanzado la altitud de crucero. Me desabrocho el cinturón de seguridad e intento ponerme más cómoda, me quito los zapatos y meto los pies debajo de mí. Durante el largo vuelo, intento entablar conversación, mientras Noah trata de mantener una distancia muy profesional.

En un momento dado siento como si me golpeara la cabeza contra la pared. De las cinco, soy la hermana menos conocida por su paciencia. Es una cualidad que nunca he demostrado poseer en abundancia. O mejor dicho, nunca la he tenido. Mientras mis hermanos son capaces de esperar prácticamente cualquier cosa, yo soy siempre la que resopla, dispuesta a ir más allá.

Por ejemplo, Nash sería capaz de organizar un golpe que llevaría meses de preparación y planificación, mientras que no me sorprendería que el segundo nombre de Tanner fuera «paciencia». El hombre es un santo viviente. Sawyer, por supuesto, podría tumbarse en el barro y vigilar al enemigo durante días enteros sin probar bocado ni pestañear, y Crew es sorprendentemente paciente teniendo en cuenta que venimos del mismo vientre.

¿Yo, en cambio? No tanto.

Tras soltar un suspiro de aburrimiento, miro el perfil increíblemente apuesto de Noah. Me irrita que deba ser tan magnífico pero también tan inalcanzable para mí. Mis dotes de seducción deben de ser pésimas. La idea de que no se siente atraído por mí ya no es una opción. He visto la prueba evidente que hace que se le tensen los pantalones.

Su cuerpo quiere acostarse con el mío.

Pero su mente se niega a hacerlo.

«¿Y si solo hay un dormitorio?», pregunto, estudiando su reacción.

«¿Qué?», pregunta, volviéndose para mirarme.

«¿Y si solo hay una cama cuando lleguemos a ese escondite?».

«Habrá más de una cama», contesta en tono de prueba.

«Vaya, vale. Solo era una pregunta. No hace falta que seas gruñón».

«No lo soy. De todas formas, si solo hubiera una cama, estaría en el sofá».

«¿Estás enfadado conmigo?»

«¿Qué? No. ¿Por qué iba a estarlo?»

Mi pregunta parece pillarle desprevenido y me encojo de hombros. «No lo sé. Es solo que ahora mismo no estás siendo muy amable».

«Sierra, si ser amable contigo significa meterte la lengua hasta la garganta, entonces sí, no voy a ser amable en absoluto».

Frunzo el ceño y entrecierro los ojos. «Noah...»

«No, se acabó el juego. Debes comprender que estoy aquí para protegerte. A partir de ahora seré tu guardaespaldas, lo que significa que mi principal objetivo será mantenerte a salvo. No puedes seguir intentando distraerme porque tengo un trabajo que hacer. Hice una promesa a tus hermanos y los respeto demasiado como para dejar que las cosas se compliquen. Como para arriesgarme a que acabes herida. Así que permaneceré a tu lado, pero nunca podemos cruzar esa línea. ¿Lo entiendes?»

Entiendo lo que dice pero, al mismo tiempo, estoy tan frustrada y cabreada que lo veo negro. «Como quieras», murmuro y me doy la vuelta, mirando por la ventana. Supongo que es su forma de imponer las normas, pero si Noah me conoce, sabe que soy una transgresora por naturaleza.

Así que, aunque él haya ganado la batalla, yo ganaré la guerra. Y para ello, romperé todas las reglas que se interpongan en mi camino.
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Detesto rechazar a Sierra por enésima vez, pero debo hacerlo a pesar de lo que siento por ella. Su seguridad es mi máxima prioridad y no la de satisfacer todos mis deseos. Como ya he dicho, respeto demasiado a sus hermanos como para meterme con ella durante las próximas dos semanas, sobre todo porque su vida podría correr grave peligro.

Obviamente, Sierra se pasa el resto del viaje enfurruñada y el ambiente es bastante tenso. Sin embargo, no me importa. Tengo un trabajo que hacer y me niego a distraerme con ella. A partir de ahora, nuestra relación será exclusivamente profesional.

O al menos eso es lo que me digo a mí mismo.

Cuando aterrizamos en Italia, estoy impaciente por bajar del avión. La tensión prácticamente se puede cortar con un cuchillo, así que cuando me pongo la maleta sobre los hombros, respiro hondo para intentar calmarme.

Nos dirigimos hacia un todoterreno que nos está esperando y, tras echar la mochila en el maletero, me pongo al volante y Sierra se sienta en el asiento del copiloto. La cabaña a la que nos dirigimos se encuentra fuera de la ciudad, en la campaña milanesa.

Introduciendo la dirección en el GPS, salgo del aeropuerto y cojo la carretera principal. A medida que nos alejamos de Milán, el paisaje se vuelve cada vez más hermoso. Todo es verde y las montañas se elevan en la distancia.

«Vaya», murmura Sierra, con la nariz pegada a la ventanilla. «Quizá debería mudarme aquí. Había olvidado lo bonita que es la campaña italiana».

Aprieto los labios en una mueca. «No puedes mudarte aquí», digo sin pensar.

Sierra se vuelve y me mira. «¿Por qué no?»

Mierda. «Porque», vacilo. Porque te echaría de menos como un loco, quiero decir. En lugar de eso, frunzo el ceño. «Tus hermanos te echarían demasiado de menos».

«Mis hermanos, ¿eh?»

«Así es», digo con el ceño fruncido.

Por el rabillo del ojo no puedo evitar fijarme en su sonrisa, pero no hace más comentarios. Se lo agradezco, porque no me apetece volver a discutir con ella. Solo quiero llegar a mi destino, echar un vistazo al lugar e instalarme para pasar la noche.

Al cabo de media hora, llegamos a un pequeño chalet escondido al pie de las montañas. La zona está aislada y arbolada. Un lugar perfecto para esconderse durante unas dos semanas.

Aparco el vehículo alquilado, apago el motor y salgo del todoterreno. Hay un silencio increíble y me detengo un momento. Estoy acostumbrado a oír el ruido y el bullicio de la gran ciudad, así que esto es más que tranquilo. Es como si casi hubiera olvidado el sonido del silencio.

«Es precioso», exclama Sierra y empieza a caminar por el pequeño sendero de piedra hacia el chalet. «Es como entrar en un cuento de hadas. ¿A quién pertenece este lugar?»

«Pertenece a tu familia», le digo y no puedo evitar sonreír.

«¿Cómo es que yo no lo sabía?», pregunta.

«Quizá Nash no quería compartir su escondite con nadie», le digo, sacando del bolsillo la llave que me dio.

«Bueno, ahora que lo sé, puedes apostar a que volveré a ese lugar».

Girando la llave, desbloqueo la puerta y la abro. Nash se ha asegurado de que viniera una empresa de limpieza para adecentar la casa y abastecernos la despensa. Es una bonita casita revestida de madera, de planta espaciosa, con salón, cocina y una terraza en la parte trasera con vistas al bosque. Veo un bonito cuarto de baño y una escalera de caracol que conduce a un altillo.

Imagino que los dormitorios están ahí arriba y Sierra ya está a mitad de camino cuando pongo el pie en el primer escalón. Es un poco estrecha y tengo que cerrar los hombros a cada paso mientras Sierra sube con facilidad.

Una vez arriba, siento un golpe en el estómago.

Una única cama.

Miro a mi alrededor, buscando en vano un pasillo que conduzca a otro dormitorio, pero no hay nada más. Entrecierro los ojos y oigo a Sierra emitir un sonido divertido.

Houston, tenemos un problema.

«Tú te acomodarás en la cama», digo, abriendo de nuevo los ojos e intentando no suspirar. No me apetece nada dormir en un sofá incómodo durante quince días o más, pero ¿qué demonios puedo hacer? «Yo dormiré en el sofá».

«Podemos turnarnos», propone Sierra.

Espero que haga algún comentario de listilla, pero en lugar de eso simplemente se ofrece a turnarse al dormir. Es muy dulce por su parte y agradezco el gesto.

«Gracias, pero te lo dejaré a ti», digo y vuelvo a bajar por las sinuosas escaleras del infierno.

Ya es oficial. Estoy atrapado en medio de la nada con una mujer por la que me siento locamente atraído y solo hay una cama.

¿Me estáis tomando el pelo?

Es como si estuviéramos atrapados en un libro o en una película. Nash lo sabía, pienso en mi interior. Mientras intento darme cuenta, Sierra baja corriendo las escaleras. «¡Tengo hambre!», exclama y se dirige a la cocina. La sigo y empezamos a rebuscar en los armarios.

«¿Qué te parece?», le pregunto con un paquete de espaguetis en la mano.

Ella sonríe y coge un bote de salsa. «Estaba pensando lo mismo».

Nos reímos e inmediatamente empezamos a buscar las ollas y demás utensilios de cocina que necesitamos. Mientras empiezo a hervir agua, Sierra abre una caja de pan y saca una gran barra del mismo. Mientras ella se pone manos a la obra cortándolo en rebanadas anchas y untándolas con mantequilla, yo empiezo a calentar la salsa y entramos en un silencio cómplice.

Es agradable y reconfortante. No hay tensión en el aire y se está... bien.

Le lanzo una mirada furtiva y veo que frunce el ceño concentrada mientras se esfuerza por cortar pan con un cuchillo de carne. Así que me acerco a ella y cojo un gran cuchillo de pan. «Hazte a un lado», le digo, y ella se aparta un mechón suelto de pelo, claramente molesta.

«Puedo cortar pan sin problemas, mi querido jefe», me dice bruscamente.

«Es mucho más fácil si utilizas esto», le digo y le demuestro cómo el cuchillo adecuado corta la hogaza sin problemas. «¿Ves?»

Me da un golpecito en el costado. «Muy bien, dámelo entonces».

Con una risita, le doy el cuchillo y ella vuelve a cortar.

«Con esto es más fácil y puedo hacer rodajas decentes», dice, mirándome de reojo. «¿Cocinas a menudo?»

Me encojo de hombros. «No soy un chef como Tanner, pero al ser soltero he aprendido a preparar algunos platos básicos. Y sé asar hamburguesas muy bien».

Sonríe y es lo mejor que he visto en todo el día.

«Yo no he utilizado una parrilla en mi vida», admite.

«Bueno, tendremos que arreglar eso», digo automáticamente. «Creo que he visto una barbacoa ahí detrás».

Con un gesto de la cabeza, Sierra sigue cortando y dice: «Probablemente sea mejor que no me acerque demasiado a ella al principio. No quisiera quemar este sitio por accidente».

Cuando se echa a reír, le sonrío y me invade una felicidad que hacía mucho tiempo que no sentía. Es una sensación agradable, un calor especial y se me aprieta el pecho. Por un momento me dejo llevar por esta felicidad hogareña temporal e imagino cómo podría ser la vida con Sierra.

Es una imagen atractiva, que bloqueo inmediatamente.

Por más que intento mantener las distancias, me resulta imposible. Cuando la comida está lista, nos sentamos en el sofá, devorando espaguetis y pan, y mientras nos contamos algunas anécdotas sobre Sawyer, los dos nos reímos tanto que me quedo sin aliento.

«Así que me estás diciendo que Sawyer - nuestro Sawyer Beckett, un ex SEAL de la Marina - tenía miedo de...». Me río tanto que apenas me salen las palabras. «... ¿ir al baño?».

«¡Sí, eso es! Se negó a acercarse o a usar el orinal hasta casi los cinco años. Pensaba que le mordería...». Se tapa la boca con una mano y le tiemblan los hombros. «Bueno, o el culo o el pito. No estoy segura. Deberías preguntárselo tú mismo».

«Entonces, ¿cómo demonios consiguió tu madre que lo utilizara?».

«No lo hizo. Los otros niños de la guardería se burlaban de él y le llamaban bebé. Así que se hizo fuerte y, bueno, el resto es historia».

Inhalo profundamente después de que se haya calmado la risa y miro fijamente a Sierra durante un momento demasiado largo. Es tan guapa y, cuando se aparta el largo pelo oscuro del cuello y se lo coloca en la cabeza en un moño desordenado, me entran ganas de cogerla en brazos y besarla hasta volverla loca.

Cuando se da cuenta de que la estoy mirando, parpadea y murmura avergonzada: «¿Qué?».

Me aclaro la garganta, miro hacia abajo y me doy cuenta de que estamos sentados tan cerca que nuestras piernas se tocan. Y me gusta. Demasiado.

En aquel instante vacilo, sin saber qué hacer. La parte lógica de mi cerebro me grita que debería apartarme, pero maldita sea, su pierna presionando contra la mía es cálida y reconfortante. Una verdadera invitación.

Durante los dos últimos años, he estado tan metido en Sierra que no me he permitido acercarme emocionalmente a ninguna otra mujer. Claro que he salido con algunas - desde luego no soy perfecto y también tengo necesidades - pero luego me he alejado.

Solo hay una mujer a la que deseo y ahora mismo me está mirando con una mezcla de inquietud e incertidumbre estampada en su hermoso rostro. Y odio eso. Nunca querría que se sintiera asustada o insegura cuando está conmigo.

Un beso, susurra una vocecita en mi mente. ¿Qué daño haría?

Ya nos hemos besado antes. Dos veces, para ser exactos, y nadie más lo sabe. Desde luego, yo no se lo he contado a los demás y, como sigo vivo, puedo suponer que ella tampoco.

Un simple beso...

Me acerco a ella, rozando sus labios con los míos, ansioso por sentir, una vez más, lo suaves que son. Un destello de sorpresa llena sus ojos azules antes de que los cierre y mi boca atrape la suya. Suavemente al principio, pero luego el deseo y la pasión aumentan. Esta vez, si empiezo, quiero asegurarme de tener una experiencia completa e intensa con ella.

En el momento en que su boca se abre, cediendo a la mía, deslizo la lengua por sus labios y empiezo a saborearla. Ella me corresponde con ardor, siguiendo mis movimientos y apoyando las manos en mis hombros. Arqueándose contra mí, gime como queriendo decir "por fin".

Comprendo perfectamente lo que siente y la sensación es mutua. Me echo sobre ella, la empujo de nuevo al sofá y me tumbo encima de ella mientras sigo besándola. Más fuerte, más intenso y más rápido. Empiezo a acalorarme, pero no tengo intención de parar.

Ahora mismo, en este preciso instante, Sierra es solo mía.

Me pasa las manos por el pelo, acariciándolo, y yo gimo. Un dolor intenso golpea mis calzoncillos y me empujo más cerca de ella, apretándome contra su cuerpo, para hacerle sentir cuánto la deseo. Me vuelve loco en todos los sentidos, y ahora mismo, la necesidad de estar dentro de su dulce cuerpo me está llevando al límite.

Lo superaré, no me importa. Mientras Sierra lo haga conmigo.

Me besa con un fervor que hace que mi sangre brote caliente y directa a mi polla. Su dulce aroma floral me envuelve, me embriaga y me hace olvidar que no debería besarla ni tocarla.

Que debería alejarme de ella.

Me atrae hacia ella, como el metal a un imán, y hasta que no estoy dentro de ella hasta los cojones, no tengo ninguna esperanza de aliviar mi deseo constante. Mi necesidad se impone a mi sentido común y la agarro por el muslo, arrastrando su pierna hasta rodear mi trasero. Ella sigue mis movimientos, rodeandome las caderas con ambas piernas, abriendose para mi y levantando la pelvis para atraerme.

Aunque los dos estamos completamente vestidos, creo que nunca me había excitado tanto. Balancea su cuerpo contra el mío y yo empujo para seguirla. Odio esta ropa que nos separa y justo cuando extiendo una mano para bajarle el mono... ¡suena el teléfono!

¡Mierda! Salto como si me acabaran de echar encima un cubo de agua helada.

Apartando a Sierra, evitando su mirada, me levanto, tropiezo en mis propios pies y cojo el teléfono de la mesa cercana.

«Caldwell», respondo, intentando recomponerme y silenciar mi erección.

«Hola, Dutch», me saluda Sawyer. «¿Llegaste bien?».

Me aclaro la garganta y me vuelvo hacia Sierra, que se levanta lentamente y aún parece un poco aturdida.

«Sí, sin problemas».

Hace una pausa. «¿Va todo bien?»

«Sí, claro. ¿Por qué no iba a ser así?», pregunto y me paso una mano por el pelo.

«No lo sé. Pareces raro».

Eso es porque me estaba frotando con tu hermana, pienso.

«No, estoy bien. Estamos bien», corrijo, encontrándome con la mirada de Sierra.

«Vale, bueno, ya sabes cómo ponerte en contacto conmigo si necesitas algo. Te mantendré informado de nuestra investigación».

«Gracias, Sawyer. Te lo agradezco». Tras cortar la llamada, me asalta la culpa.

«Por favor, no lo hagas», murmura Sierra.

Mi mirada se eleva y se encuentra con la suya. «¿Que no haga qué?»

«No te sientas culpable porque mi hermano acaba de llamarte». Se levanta y se acerca, apoyando una mano en mi brazo. «A pesar de lo que piense todo el mundo, soy una mujer adulta que puede cuidar de sí misma. Mi vida amorosa solo tiene que ver conmigo y no con ellos. ¿Lo entiendes?»

Me trago el nudo que siento en la garganta y me obligo a asentir. Sin embargo, estoy cabreado conmigo mismo. Perdí el control y lo que empezó como un beso, que debía ser un simple beso, se convirtió en algo mucho más importante. Si la llamada de Sawyer no nos hubiera interrumpido, no creo que nos hubiéramos detenido.

La vida de Sierra está en tus manos, imbécil, me reprocho, así que compórtate como debas, joder.
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Aún estoy caliente tras nuestro picante encuentro y apoyo una mano en los musculosos bíceps de Noah. Ojalá se resignara a nuestra atracción mutua y dejara de culparse por ello. Sé que de eso se trata.

«Deberíamos irnos a la cama», dice, apartándose. «Por separado, quiero decir».

«Claro», respondo secamente. «San Noah ya no sueña con otra cosa».

Él estrecha la mirada. «Sierra...»

Levanto una mano, interrumpiéndole. «¿Puedes al menos ser honesto conmigo? ¿Contigo mismo?» Como no contesta, continúo: «Hay cierta química entre nosotros. ¿No quieres profundizar en ella? ¿No sientes curiosidad?»

Bajo la voz y veo que se le tuerce un músculo de la mandíbula.

«¿No te preguntas cómo sería?», susurro. «Porque yo sí».

Niega con la cabeza. «No», reitera entre dientes apretados. «Y créeme, no soy un santo».

«No», le doy la razón, alzo la mano y le acaricio el pecho con fuerza, recorriendo sus abdominales. «Eres un tipo firme».

Da un paso atrás antes de que mi mano pueda volver a bajar. «Buenas noches, Sierra», dice con voz ronca y se da la vuelta. «Primero dúchate».

Lo miro alejarse, dirigiéndose a la puerta trasera en una mezcla de emociones. «¿Adónde vas?», le pregunto.

«A tomar un poco de aire», gruñe y sale.

Cruzo los brazos sobre el pecho, le veo cerrar la puerta de cristal y luego me quedo allí, mirando el bosque en la oscuridad de la noche.

No sé cuántos strikes llevamos, pero si estuviéramos jugando al béisbol, yo ya estaría muy lejos. Con un suspiro, me doy la vuelta y voy al baño. Su rechazo constante empieza a acomplejarme.

Para ser sincera, no sé qué más puedo hacer para convencerle de que nos dé una oportunidad. Sé que una parte de él lo desea tanto como yo, pero sea lo que sea lo que le retiene, ejerce una fuerte presión sobre él. Algo que le retiene y que nunca hará que deje de ahogarse.

Todo esto me entristece.

Estoy segura de que juntos seríamos una bomba, pero en el momento en que todo empieza a florecer y crecer entre nosotros, él lo bloquea. Somos como una planta que necesita luz y agua. Al final, si sigue manteniéndonos en la oscuridad, todo el potencial que tenemos para crecer se marchitará y morirá.

Ya puedo sentir que está ocurriendo.

Me quito la ropa, la ropa de Noah, abro el grifo y me meto en la gran ducha del suelo. Es gigante, con grandes piedras, una alcachofa de ducha en cascada e incluso un banco. Mientras cojo el jabón y una esponja, intento no centrarme en su último rechazo.

Sin embargo, este tira y afloja me está haciendo perder la cabeza. En un momento me está tocando y besando y al siguiente apaga sus emociones como un interruptor. Es una locura.

Nunca había tenido que esforzarme tanto por un hombre en toda mi vida. Y eso que solo he salido con Jeremy y Marcus. Jeremy Luddington fue un chico que conocí en la universidad y salimos durante un año. Fue mi primer novio serio y, mirando atrás, nunca he tenido las mariposas que tengo cuando estoy con Noah.

Por otro lado, Marcus Gladstone era un hombre de negocios que conocí en el despacho de mi padre. Estaba allí para una reunión mientras yo pasaba a entregar unos papeles y cogimos juntos el ascensor hasta el vestíbulo. Fue muy directo y enseguida dejó claro su interés por mí. En aquel momento, creo que no tenía ni idea de que yo era la hija de Thomas Beckett, así que cuando me invitó a salir, le dije que sí. Sin embargo, Marcus era demasiado engreído para mí e incluso me había asustado cuando mencionó el matrimonio durante nuestra segunda cita.

En el fondo, sabía que no era el hombre adecuado para mí. No obstante, seguí saliendo con él un tiempo más. Fue difícil deshacerme de él y no se alegró cuando puse fin a la relación. ¿Debería sorprenderme que me llamara tan repentinamente?

La verdad es que no.

Sin embargo, tengo que ser fiel a mí misma. Ahora sé lo que quiero de un hombre, lo que busco, y Marcus Gladstone no es para mí. Por desgracia, el hombre para mí tiene una crisis de conciencia o alguna otra gilipollez y eso me enfada.

Después de ducharme, me pongo otra camiseta prestada por Noah. Esta tiene una bandera americana de aspecto vintage. Es suave, está un poco gastada y huele a detergente y a Noah. Levantándome el cuello e inhalando profundamente, salgo del húmedo cuarto de baño.

Noah está tumbado en el sofá y siento que el corazón me da un vuelco. Parece agotado y siento que tenga que dormir en el sofá. Si no fuera tan testarudo, podría unirse a mí en el ático.

«Ya he terminado», anuncio. Empiezo a avanzar hacia la escalera de caracol, luego me detengo y miro hacia abajo mientras él se levanta y se estira. «Gracias», le digo suavemente. «Por venir aquí conmigo».

Se queda inmóvil, me mira y me doy cuenta de que no esperaba esas palabras. «De nada», dice con voz áspera.

Los dos nos miramos un momento, sabiendo que esta noche habría sido muy distinta si Sawyer no hubiera llamado.

«Buenas noches», susurro.

«Buenas noches».

Al subir las escaleras, intento no volver a pensar en Noah y en mí, pero es inevitable. Una vez apagada la lámpara y bajo las sábanas, no puedo hacer otra cosa que suspirar. Abajo, oigo el sonido del chorro de la ducha y la imagen de Noah, desnudo y mojado, me provoca.

Dejando escapar un pequeño suspiro, cierro los ojos e intento no tener pensamientos tan pecaminosos. Por ejemplo, ¿qué haría él si yo bajara las escaleras, abriera la puerta del baño y me uniera a él en esa gran ducha?

¿Me rechazaría? No creo que lo hiciera, pero mi ego no puede soportar otro golpe bajo esta noche, así que permanezco aquí escondida en silencio como una buena niña. Como sé que él quiere que haga.

Después de todo, me recuerdo a mí misma que mañana será un nuevo día con infinitas oportunidades y potencial.

Debo de ser una adicta al castigo, porque aún no estoy dispuesta a renunciar a mi obstinado ex SEAL.

El trinar de los pájaros y el olor a café me despiertan a la mañana siguiente y bostezo, estirándome. Abro lentamente los ojos y recuerdo dónde estoy. Encerrada en medio de la nada con un hombre del que estoy enamorada desde hace dos años.

Al levantarme de la cama, me doy cuenta de que hoy tengo mucho que hacer. Empezando por la cafeína y la necesidad de encontrar a mi compañero de piso gruñón. Bajo de puntillas la escalera de caracol, me asomo a un lado y veo una manta y una almohada perfectamente dobladas en el sofá.

En cuanto mis pies descalzos tocan el suelo, miro a mi alrededor, pero no veo a Noah por ninguna parte. En su lugar, veo una cafetera y una olla humeante apoyada en la hornilla. Después de servirme un poco de café recién hecho y caliente, me acerco a la puerta trasera. Tengo la sensación de que está sentado fuera y estoy en lo cierto.

En cuanto salgo al aire helado de la mañana, la mirada de Noah se eleva hasta encontrarse con la mía. Luego baja, se detiene en mi camiseta y mira mis piernas y pies desnudos. «Buenos días», le digo alegremente y me llevo la taza a los labios. «¿Te importa si me uno a ti?».

Antes de que pueda responder, me siento en la silla Adirondack junto a él, acurrucando las piernas descubiertas debajo de mí para mantener el calor. Noah se quita la camisa de franela que lleva, se acerca y me la pone sobre los hombros.

«Gracias», le digo y le sonrío. «Hace más frío de lo que pensaba».

Sus ojos se posan en mi pecho y me doy cuenta de que mis chicas están en posición de firmes.

«Necesitas ropa», dice bruscamente y vuelve a sentarse. «Hoy iremos al pueblo a comprar».

«De acuerdo», le digo, metiendo los brazos en las cálidas mangas de la camisa de franela y apretándomela. Huele tan bien. Limpio y masculino. Siento un cosquilleo en el vientre. «Aunque tengo que admitir que me gusta llevar tu ropa».

Se limita a mirarme, parpadeando.

«Huelen bien».

Su bonita cara se sonroja, lo que me hace sonreír aún más. Nos sentamos en un agradable silencio, bebiendo nuestro café y admirando la espectacular vista. Disfruto de su compañía e incluso cuando no estamos haciendo nada, siento su fuerte presencia a mi lado. Es reconfortante y relajante. Nunca me he sentido tan segura como ahora. Con nadie.

Cuando terminamos el café, Noah sugiere que vayamos a la ciudad a comprar más provisiones y ropa para mí. Nunca rechazo un día de compras, así que me pongo sus pantalones de chándal y el sujetador y nos vamos en el todoterreno al pueblo más cercano.

Es muy pintoresco, igual que el chalet en el que nos alojamos, y Noah aparca el coche junto a un bordillo. Salgo, miro por la pequeña y encantadora calle principal y mi mirada se centra en una tienda que tiene cosas monas en el escaparate.

«Quédate cerca», me recuerda, acercándose a mi codo.

«Pienso ir de compras», le digo guiñándole un ojo. «Eso significa que será mejor que me sigas el ritmo. A menos que quieras esperar aquí fuera y sentarte con tus viejos huesos en esa mecedora». Señalo con la cabeza un par de mecedoras de madera alineadas fuera de la tienda de al lado.

«¿Viejos huesos?», me responde.

Me encojo de hombros y abro la puerta de la tienda. «¿Cuántos años tienes? ¿Treinta y ocho?»

Entorna la mirada, como siempre, mientras me sigue al interior. «Te diré que puede que sea un poco mayor, pero eso no significa que tenga menos resistencia que cuando tenía tu edad».

«Me alegro de saberlo», le digo burlonamente.

Una vez más, ese lindo rubor se apodera de sus mejillas y aprieto los labios para no reírme. Si no lo conociera, nunca imaginaría lo sensible que puede llegar a ser. Mi Noah se pone nervioso con facilidad y esa es una de las cosas que me encantan de él.

Además, nunca me ha visto en acción y soy la reina de las compras. Le arrastro de tienda en tienda, gastándome una pequeña fortuna, pero ¿cómo podría no hacerlo? Básicamente llegué aquí sin nada, salvo las pocas prendas de ropa que me prestó. No tengo maquillaje ni productos faciales. Ni lencería ni pijamas. Ni siquiera tengo cepillo para el pelo, que ahora tengo recogido en un moño desordenado. Y no hablemos de los zapatos. Lo necesito todo y más.

En la segunda tienda, me siento atrevida. He elegido un vestidito muy mono para probármelo, pero ahora no llego a los botones de la espalda. Me vendría muy bien un poco de ayuda, pienso con picardía, y asomo la cabeza por la cortina de terciopelo.

«¿Noah? le llamo inocentemente. «Te necesito».

Está sentado en un sillón cercano y parece aburridísimo. Levanta la cabeza y se levanta lentamente. «¿Qué pasa?», pregunta acercándose a mí.

«Entra, por favor», le digo, y descorro la cortina para hacerle sitio en el camerino conmigo.

Dirige una mirada a la empleada de la tienda, como si estuviera a punto de infringir alguna norma, y luego se desliza rápidamente dentro.

«¿Puedes abrocharme el vestido?», le pregunto, dándome la vuelta para mostrarle mi espalda desnuda. Le observo atentamente en el espejo y veo cómo levanta sus grandes manos y flexiona los dedos.

«Claro». Alcanza el primer botón y se esfuerza por meter la pequeña perla en la abertura. Cuando maldice en voz baja, no puedo evitar reírme.

«¿Qué tiene tanta gracia?», refunfuña.

«Tus manos son demasiado grandes».

«Tengo los dedos grandes».

«Son grandes y gruesos», digo bajando la voz. «Me gustan».

Siento que vacila, que sus nudillos rozan mi espalda. «Son buenos para disparar armas y levantar cosas».

«Seguro que también sirven para otras cosas», murmuro, pensando en cómo su gran mano estuvo a punto de deslizarse dentro de mis pantalones anoche antes de que nos interrumpieran. Si volviera a surgir la oportunidad, si hundiera esos dedos grandes y hermosos en mi húmedo coño, los cabalgaría con fuerza. Apretaría mis músculos en torno a ellos y no los soltaría jamás.

Exhalo un suave suspiro y espero pacientemente mientras él lucha con los botoncitos. Al final consigue cerrarlos todos y, tras mirarme en el espejo un par de veces, le pido que los desabroche. Sé que es una tortura, pero a mí también me cuesta. Sus manos callosas son ásperas, pero es tan condenadamente amable. Hace que el corazón me oprima el pecho.

Por supuesto que compro el vestido.

Además de muchas otras cosas y tres horas después, Noah está tan lleno de bolsas que me da pena. Era tan mono y paciente mientras me ponía la ropa y le obligaba a cerrar, abrir, abrochar y desabrochar cualquier prenda allá donde íbamos. «Creo que estoy bien», anuncio por fin.

«Menos mal», refunfuña.

«¿No te ha gustado nuestra excursión de compras?», pregunto fingiendo decepción.

«Sierra, ¿intentas torturarme a propósito?», pregunta.

Ladeo la cabeza, sin saber si odia ir de compras o se siente un poco incómodo porque no ha dejado de verme medio desnuda en todo el día. Ah, y también le pedí su opinión sobre la nueva lencería que elegí.

Cuando le enseñé un sujetador rojo de encaje, nunca le había visto ponerse tan nervioso. «¿Te gusta más éste?», le había preguntado. «¿O éste?»

Entonces le mostré un sujetador negro completamente transparente.

Tragó saliva con dificultad y finalmente dijo a media voz: «Los dos son muy bonitos».

Con una risita, compré los dos, junto con otras cosas divertidas. Quizá volviera a verlos más tarde. Ojalá algún día pueda desabrochar uno de estos sujetadores y tirarlo al suelo.

Mientras nos dirigimos al coche, le pregunto: «¿Quieres que traiga algo?».

Pero niega con la cabeza. «Yo me encargo».

Mientras Noah lo mete todo en el maletero del coche, me siento en el asiento del copiloto y tomo una decisión.

Esta noche será la de la victoria o la de la derrota. Haré todo lo posible por seducirle. Me esforzaré al máximo y, si vuelve a rechazarme, será la última vez. Me obligaré a aceptar por fin la verdad: Noah no me quiere y debo seguir adelante.

Quiero ganar. Esta noche, o Noah se meterá en mi cama o le olvidaré de una vez por todas.
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Cuando vuelvo al chalet, me encuentro pendiendo de un hilo. Por mucho que lo intento, no consigo ser inmune a los encantos de Sierra, y justo cuando desaparece escaleras arriba con sus innumerables compras, estoy a punto de derrumbarme. Mi autocontrol ha llegado al límite, ¿cómo podría ser de otro modo? Verla desfilar por esas tiendas, pidiéndome mi opinión sobre lencería sexy, abrochando y subiendo la cremallera y luego volviendo a bajarla ha sido suficiente para derrumbarme.

La quiero. Para morirme.

Para centrarme en algo que no sea el cuerpo sexy de Sierra, saco el teléfono y llamo a Sawyer. Eso me ayudará a calmarme rápidamente. Tras informarle de la situación actual y asegurarle que aquí todo va bien, me dice que aún no tiene ninguna información nueva y que debemos pasar desapercibidos.

Genial, pienso irónicamente, y cuelgo con Sawyer. Vaya forma de enfriar mis espíritus hirvientes. Mis pensamientos vuelven inmediatamente a Sierra y me pregunto qué estará haciendo arriba.

Necesito una distracción, algo que hacer aparte de pensar en ella, así que me pongo a desmontar mi pistola y limpiarla. Sin embargo, cuando la oigo bajar por la escalera de caracol y la miro, me da un vuelco el corazón y ya me arde la polla. Lleva un picardías que no deja lugar a la imaginación y, bajo este, vislumbro un atrevido bikini. Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que es un milagro que no me rompa un diente.

«Voy a darme un baño en el jacuzzi», me dice alegremente. Mientras pasa a mi lado, añade: «Deberías acompañarme».

Dejo caer mi mirada sobre su trasero moviéndose de un lado a otro bajo esa especie de cobertura. Demonios, las bragas apenas cubren esas formas redondas, carnosas y tentadoras, y se me hace la boca agua.

Por si fuera poco, un suspiro escapa de mi garganta y me obligo a levantarme del sofá. Tras ajustar la creciente presión dentro de mis pantalones cargo, la sigo hasta la puerta. Sierra está inclinada sobre el jacuzzi mientras pulsa los botones para activar los chorros, creando una explosión de burbujas. Mira por encima del hombro y me dedica una sonrisa maliciosa.

«¿En serio te vas a unir a mí? No me lo puedo creer».

«Solo estoy aquí porque vigilarte es mi trabajo», le digo bruscamente, sentándome en un sillón exterior.

«Relájate un poco», me dice con indiferencia y se quita la bata de tela transparente. Me la tira y me da en la cara, haciéndome caer sobre el regazo. Su aroma a jazmín me inunda la nariz y veo cómo se acerca al banco, medio desnuda.

Su piel es tan suave y tersa que aprieto la bata con los puños, prohibiéndome tocarla. Me muero por acariciarla, pero eso no es una opción. Cuando entra en el agua, se vuelve hacia mí y se sienta.

«Mmm», gime, dejando caer la cabeza hasta el borde y cerrando los ojos. «No sabes lo que te pierdes».

No me lo cuentes, pienso abatido. Saltar al jacuzzi con Sierra y entregarme a ella y a mi lujuria sería probablemente el mejor momento de mi vida. Aun así, aprieto los dientes e intento no pensar en cómo se mecen sus pechos en el agua caliente.

Apartando la mirada de esos ojos burlones, me centro en los árboles que tengo delante, justo delante de la terraza trasera, y me aseguro de que no pase nada. Y todo va bien. Aparte del trinar de los pájaros y los sonidos de otros animales, estamos completamente solos.

Total y absolutamente aislados.

Este pensamiento es muy fuerte y no puedo evitar pensar en ceder a esta tentación. Ceder ante Sierra. Porque, admitámoslo, la deseo como nunca he deseado a otra mujer en toda mi vida. Es una sirena que me llama sin cesar y mi capacidad de resistencia se desmorona rápidamente.

Puede que ya se esté desvaneciendo.

«¿Noah?»

«¿Qué?» Giro la cabeza bruscamente y me doy cuenta de que ha dicho algo, pero no lo he oído.

«He dicho que esta noche duermo yo en el sofá. No es justo que duermas ahí todo el tiempo que nos quedemos aquí».

«Ya te he dicho que no hay problema», insisto. Además, meterme en esa cama después de que Sierra haya dormido allí será mi perdición. Nunca podré dormirme sabiendo que ella estuvo allí, que su cálido cuerpo llenó esas sábanas y que su suave aroma a jazmín sigue torturándome.

Ninguno de los dos dice nada durante un largo momento y entonces me sorprende diciéndome: «¿Por qué no te gusto?».

Esas palabras me parecen tan dulces, tan espontáneas, tan distintas de las de Sierra. Se me aprieta el corazón en el pecho y me doy cuenta de que estoy viendo un lado de ella que no muestra. O, al menos, apuesto a que pocos la han visto.

Se está exponiendo emocionalmente y el dolor que relampaguea en sus ojos azules es mi perdición.

Tú causaste esa herida, gilipollas, me recuerdo a mí mismo.

Me siento fatal y recuerdo que soy la única persona que puede hacer que se sienta mejor.

Me levanto de la silla, me acerco y apoyo una cadera en el borde de la bañera. «Me gustas », le digo. «Me gustas demasiado y ese es el problema».

Ella se acerca, hasta sentarse a mi lado, y levanta una mano del agua. Traza una línea con el dedo mojado sobre mi puño cerrado. «Tú también me gustas demasiado», dice en voz baja. «Pero ya no sé qué hacer. Cada vez que me alejas, una parte de mí muere por dentro».

«Joder», siseo, con un torrente de emoción golpeándome el estómago. «Sierra, lo siento, nena. No quiero hacerte daño. Me esfuerzo tanto por mantenerte a salvo».

«Sé que lo haces, y me encanta el espíritu protector que hay en ti. Pero también me gustaría conocer al hombre que vive ahí dentro. Sé que no te interesa y que tendré que seguir adelante...».

«¿Que no me interesa? ¿Me estás tomando el pelo? ¿Tienes idea de cuántas veces he soñado contigo? ¿De cómo fantaseo con arrancarte la ropa y hundir mi polla dentro de ti? ¿Con follarte hasta que veas las estrellas y casi te desmayes?».

Se queda con la boca abierta y parpadea.

«Me está matando rechazarte», digo, con la voz baja y profunda. «No quiero seguir haciendo esto».

Sus preciosos ojos azules se abren de par en par. «¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?».

No puedo creer que esté a punto de hacerlo, pero cada átomo de mi cuerpo grita pidiéndola. «Solo puede ocurrir mientras estemos aquí, en Italia, y será nuestro secreto. ¿Vale?»

«De acuerdo», responde ella sin vacilar.

Antes de que ninguno de los dos recobre el sentido, me inclino hacia ella y la levanto, sacándola del agua y cogiéndola en brazos. Hice todo lo que estaba en mi poder para evitar que esto ocurriera, pero ahora ya no puedo hacerlo. Ya no hay motivos para luchar.

Sierra Beckett, lo sepa o no, me tiene en su poder. Haga lo que quiera, lo haré.

«¡Noah! Estoy toda mojada!»

«Me gustas mojada», gruño y abro de golpe la puerta trasera. Tras cerrarla con un pie, conecto el sistema de alarma y me dirijo a la escalera de caracol. La forma en que la llevo resulta un poco incómoda para los dos, así que me la echo al hombro.

«¡Noah!», grita. «¡Bájame!»

Pero mi cavernícola interior se ha liberado. Sierra es toda mía y no la soltaré. «No. Sujétate».

El agua del jacuzzi empapa mi camiseta y, cuando llego al altillo, la dejo con cuidado en el suelo. Mi mirada ardiente recorre su cuerpo húmedo semidesnudo y la lujuria que he estado intentando controlar explota como la tapa de una olla a presión. Alargo la mano, tiro de los cordones de su bikini y le bajo la parte de arriba.

Sierra parpadea sorprendida, pues mis movimientos son muy rápidos. Cuando levanta las manos para cubrirse, le agarro las muñecas, las vuelvo a bajar y se las aprisiono contra las caderas.

«De ninguna manera», le digo, con voz áspera, mientras mi mirada se posa en sus pechos húmedos y perfectos. «No te atrevas a cubrirte».

Cruzamos las miradas. Entonces me agacho y me quito la camiseta mojada, tirándola a un lado. Agarro a Sierra, la levanto y ella se aferra a mí, pecho contra pecho, pasando los brazos por detrás de mi cuello y enredando los dedos en mi pelo.

La sensación de tenerla apretada contra mí, piel contra piel, es como ruinosa para mí. Empezamos a besarnos, mientras apoyo las rodillas en el colchón y coloco a Sierra debajo de mí. Besarla siempre ha sido lo que más me ha gustado, pero ahora ha pasado a un nivel completamente nuevo.

Porque sé que no pararemos. No hasta que esté profundamente dentro de ella y ambos alcancemos el orgasmo.

Nos besamos intensamente, explorándonos con la lengua, hasta que me separo y empiezo a lamerle el cuello. Un gemido grave se le escapa de la garganta cuando le acaricio el pecho perfecto, ahuecándolo en mi gran mano. Mis labios descienden besando su cálida piel, hasta que llego a su pezón y me lo meto en la boca, chupándolo y lamiéndolo hasta que ella se retuerce debajo de mí.

«Noah», jadea, arañándome la espalda con las uñas.

Me encanta el sonido de mi nombre entre sus labios y deslizo los dientes sobre su piel para saborearlo. Oírla gritar mi nombre es lo más hermoso que he oído nunca. Me rodea la cintura con las piernas y yo me estremezco, encuentro su mirada y tiro de los cordones de sus bragas. En cuanto se aflojan, tiro del pequeño trozo de tela, tirándolo al suelo y dejando al descubierto su cuerpo completamente desnudo.

Jadeo. «Eres increíblemente hermosa», murmuro, admirando cada curva, cada suave forma y línea de su cuerpo. La perfección absoluta.

Los pantalones me aprietan, pero los ignoro por el momento y me acomodo a los pies de la cama. Me agacho, apoyo las manos en sus muslos, la agarro por las caderas y tiro de ella hacia mí. Me muero por probarla. Llevo dos putos años interminables deseando hacer esto.

«Ábrete de piernas, nena», le ordeno, con la voz ronca. «Quiero hacer que te corras contra mi boca, tan jodidamente fuerte».

«Noah», murmura, agitando las caderas.

«Quédate quieta y déjame lamer tu dulce coño hasta que grites».

«Eres tan guarro», sisea ella.

«Eso es». Separo sus muslos y hundo la cara en el centro de su paraíso.

Sierra grita, levantando las caderas, y yo no le muestro ni un ápice de piedad. Hundo la lengua y lamo su raja, saboreando su gusto dulce y salado. Lamo sus jugos y luego me meto en la boca ese pequeño y duro clítoris y lo chupo sin descanso.

«Oh... Dios...», jadea con fuerza, estremeciéndose. Entonces se empuja contra mi boca y yo me hundo cada vez más en ella. Llevo dos años muriéndome por hacer esto, soñando con ello, y ahora Sierra Morgan por fin es mía.

Al borde de un orgasmo alucinante.

Deslizo un dedo dentro de ella, seguido de otro, y me sorprendo de lo mojada que está, así que no dudo en meter y sacar los dedos, sin dejar de trabajar su clítoris con la boca. Es tan sensible y está tan apretada. No me detengo ni aflojo. Solo quiero descubrir cada punto que la hace estremecerse y temblar. Una vez que lo encuentro, mantengo el ritmo y el mismo paso, llevándola cada vez más al límite.

De repente, sus músculos aprietan mis dedos y ella alcanza el orgasmo, gritando. Se abandona entonces contra el colchón y yo vuelvo a acercarme a su cuerpo, para besarla lenta y suavemente. Alcanzando sus ojos atónitos, chupo sus dulces jugos de mis dedos. Luego bajo, la beso en la boca y me tumbo a su lado.

Llevo únicamente un preservativo. Me reprocho no haber traído más, pero no había planeado que esto ocurriera. Y desde luego no había planeado salir con nadie más. Así que tengo suerte de tener al menos el que guardo en la cartera, porque estuve a punto de dejarme este también en casa.

«Espera», digo, bajando la escalera de caracol y cogiendo la cartera de la mesita. Después de sacar el único condón, le doy un beso rápido al paquete plateado y vuelvo a subir al desván.

Espero que esté preparada para mí, porque estoy a punto de reventar.

Sin embargo, confío en que mi Sierra pueda conmigo. Una vez de vuelta a los pies de la cama, me quito los pantalones y los bóxeres y observo cómo la mirada de Sierra se ensancha ligeramente mientras desenrollo el preservativo a lo largo de mi grueso y palpitante miembro.

Estoy impaciente por estar dentro de ella. «¿Estás lista?», le pregunto, mirándola como un hombre hambriento que mira su plato favorito y que no ha comido en meses.
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«Llevo dos años lista», confieso en voz baja.

Noah baja a la cama y se coloca entre mis piernas, y yo levanto las caderas y me acerco. Rodeo su gruesa y dura longitud con los dedos y lo aprieto ligeramente. Él gime cuando arrastro su punta arriba y abajo entre mis pliegues. Para mojarlo bien y prepararme lo mejor posible.

Sé que cabrá, pero es muy grande. Incluso más grande de lo que pensaba.

Debe de haberme leído el pensamiento, porque al principio se mueve despacio. Se desliza unos centímetros dentro de mí, luego se retira e inmediatamente empuja un poco más adentro. Alargo los brazos hacia él, acogiéndolo cada vez más con cada embestida, y le rodeo la cintura con las piernas.

«Vamos, hazlo», le animo, abriendo las piernas.

Noah me mira y sus ojos castaños oscuros se clavan en los míos mientras se hunde completamente dentro de mí. Ambos gemimos al sentir que nuestros cuerpos se funden por fin. Es todo lo que había imaginado y más.

El paraíso.

En cuanto empieza a moverse, levanto la pelvis para ir a su encuentro, decidida a seguir su ritmo. Sin embargo, rápidamente perdemos la cabeza. En el momento en que Noah introduce un dedo en medio de nuestros cuerpos para masajearme el clítoris hinchado, pierdo el control.

«Noah», jadeo. Empieza a moverse rápido, empujando con más fuerza y hundiendo la cara en mi pelo. Siento que él también se suelta y sus movimientos son cada vez más rápidos.

«Me estás volviendo loco», me sisea al oído.

Se apoya en los codos, mueve las caderas y siento que la parte inferior de mi cuerpo empieza a reaccionar y a temblar de un modo increíble. Estoy a punto de llegar al orgasmo de nuevo y no puedo evitar echar la cabeza hacia atrás y gritar mientras una descarga eléctrica me recorre la espalda, haciendo que cada fibra nerviosa de mi cuerpo palpite de placer.

Poco después, Noah se corre con fuerza y todo su cuerpo se estremece y gime mientras se libera. Luego se desploma a mi lado, con la respiración agitada.

El significado de lo que acaba de ocurrir me atraviesa como un relámpago. Por fin lo hemos conseguido. Noah y yo nos hemos acostado y ha sido mucho más de lo que jamás había imaginado. Siempre supe que sería bueno, incluso genial, pero Noah trastornó mi mente y mi cuerpo de una forma que nadie había hecho antes.

Y que nadie volverá a hacer jamás.

Aún estoy en pleno orgasmo cuando se inclina, me besa en la mejilla y se levanta de la cama. Imagino que quiere ocuparse del preservativo, aunque me cuesta formular un pensamiento lógico en este momento. Es como si hubiera hecho estallar mi mundo. Quizá la razón por la que nuestro encuentro fue tan explosivo es que habíamos estado conteniéndonos durante tanto tiempo. Dios, la anticipación me estaba matando de verdad, así que solo puedo imaginar cómo se siente él.

Cuando vuelve, abro los brazos y él se desliza en la cama, atrayéndome contra su pecho. Está empapado de sudor y agua del jacuzzi. Le beso el pecho y me acurruco contra él.

Si esto resulta ser un sueño, ya no quiero despertarme. Pasaré felizmente el resto de mis días aquí, suspendida en un vago estado de felicidad y satisfacción absolutas.

Cierro los ojos y respiro profundamente, y me duermo envuelta en el cálido abrazo de Noah.

Si dormirme en sus brazos me parecía estupendo, despertarme en ellos puede que sea aún mejor. Le oigo estirarse y bostezo, levantando la cabeza. Nuestras miradas se cruzan y me dedica una sonrisa dulce y muy satisfecha.

«¿Tienes hambre?», me pregunta.

«Me muero por comer», le respondo.

Me da una palmada juguetona en el trasero. «Bajemos a recargar las pilas».

Apartándome de su delicioso cuerpo, me paso una mano por el pelo alborotado, apartándomelo de la cara. «¿A recargar las pilas? ¿Necesitaremos energía extra para más tarde?» le pregunto descaradamente.

«Claro que sí», murmura y se levanta de la cama.

Con un suave suspiro, deslizo una mano entre mi cabeza y la almohada y veo cómo se agacha para recoger sus bóxeres. «Tienes un culo perfecto», le digo.

Me mira por encima del hombro y sonríe. «Como el tuyo. ¿Qué te apetece?».

«Tú», le respondo descaradamente.

Se ríe entre dientes. «Espera un momento, porque antes tendré que ir a la ciudad a por más condones».

Me siento erguida, me meto la sábana bajo los brazos y frunzo el ceño. «¿Solo has traído uno?»

«Ni siquiera quería traer ése. Simplemente estaba en mi cartera. Y, debo añadir, por suerte».

Noah se inclina hacia mí y me agarra la barbilla, inclinándola hacia arriba. «Pensé que no tenerlas eliminaría la tentación. Y ya está».

Aprieto los labios para retirarle un beso y él posa sus labios sobre los míos. Lo hace suavemente, pero con intensidad, haciendo que me sienta débil.

«Ahora vamos a comer antes de que te devore. Otra vez», añade con picardía.

De algún modo, Noah y yo hemos encontrado nuestro trocito de paraíso aquí, en un chalet italiano enclavado en el bosque. Cada día nos conocemos un poco mejor. Se está abriendo como nunca antes lo había hecho y yo no podría estar más contenta. Aunque me dijo que nuestro tiempo es corto y yo acepté tontamente, en mi interior sé que no quiero que esto termine.

Sin embargo, no voy a presionarme ni a crearme expectativas sobre lo que esté ocurriendo. Prefiero saborear y disfrutar cada momento fantástico con este hombre. Porque Noah Caldwell es realmente todo lo que siempre esperé encontrar y más. Es juguetón, dulce y pasamos horas interminables disfrutando de nuestra mutua compañía. También me está enseñando a cocinar y debe de ser muy bueno porque aún no he quemado la casa.

Por las mañanas, a Noah le encanta entrenar y a mí me encanta sentarme en la terraza trasera y verle practicar sus artes marciales. Es experto en Krav Maga, que es una mezcla de muchas prácticas diferentes, como kárate, judo, taekwondo, jiu jitsu y boxeo.

El mero hecho de sentarme aquí y ver cómo se mueve me entusiasma. Aunque llevamos toda la noche haciéndolo, prácticamente se me cae la baba mientras le observo, admirando todo su esplendor sin camiseta. Lleva puestos sus pantalones cortos de entrenamiento y ejecuta con gracia una serie de movimientos que parecen fáciles, pero al mismo tiempo tan poderosos.

Estoy realmente impresionada y cruzo el césped para acercarme. Se queda inmóvil y me mira. «No te detengas», le digo. «Solo quería verlo más de cerca».

Una sonrisa de satisfacción curva su boca. «¿Ah, sí? ¿Qué?», bromea.

«Tu cuerpo impresionante», me burlo de él. Realmente tiene unos músculos estupendos. Está bronceado, esculpido y tiene unos abdominales de locura, que anoche lamí, chupé y besé. «Me gusta verte hacer ejercicio. Eres muy capaz a pesar de tu tamaño».

«No se trata del tamaño», dice y retoma la conversación donde la había dejado. «Es la forma en que captas la energía que te rodea y la aprovechas, convirtiéndola en movimiento». Sus grandes manos se deslizan por el aire, giran y adoptan una pose diferente.

«Es muy Matrix», digo, y él sonríe.

Se levanta y me hace señas para que me una a él. «¿Quieres aprender algo?»

Dudo. «No sé luchar».

«Esto no es luchar. Estoy practicando una forma de Tai Chi».

«¿Qué es?», le pregunto acercándome un poco más.

«Es un arte marcial chino que se practica para entrenar la defensa, obtener beneficios para la salud y meditar. También se llama Shadowboxing. Es tranquilizador y pacífico. Nada que ver con el Krav Maga».

«Que, por otra parte, es bastante violento», digo.

«Sí, es una práctica sin restricciones. El único objetivo es vencer a tu oponente y no importa lo sucio que golpees. Te enseñan a atacar y a ser agresivo. Tienes que golpear los puntos débiles, los que pueden herir a tu oponente y causar daños graves. Ojos, nariz, garganta, ingle».

Me estremezco. «Creo que me gusta más esto del Tai Chi».

«Vamos», dice, «ahora intenta imitar lo que hago».

Cuando levanta las manos, agitándolas lentamente arriba y abajo como un pájaro, reprimo una risita. «Me siento tonta».

«Eso es porque no estás segura de lo que haces, pero así es como debe ser».

«¿De qué sirve eso?», pregunto.

«El Tai Chi se centra en desarrollar la energía interna del cuerpo. Ayuda a crear relajación. Primero tienes que aprender la forma y los movimientos, mientras que la relajación es tu objetivo.»

«Relajación, ¿eh?» Noah se mueve hacia un lado, moviendo las manos en un amplio círculo curvo, y yo intento imitarle.

«Te ayuda a liberar la tensión y el estrés», continúa. «Esto te dará más energía y te hará sentir más vivo. Te ayuda a desarrollar una mejor conciencia mente/cuerpo».

Alarga la mano y me ajusta los brazos.

«Hay un dicho en Tai Chi: cuando algo se mueve, todo se mueve. Estás aprendiendo a mover todo tu cuerpo a la vez. Esto te pone en un estado de equilibrio. Te ayuda a desarrollar el aquí y el ahora».

«Es relajante», admito, y yo también me meto en ello. «¿Lo practicas todos los días?».

Asiente. «También lo enseño».

«¿Quién te lo ha enseñado?»

«Cuando era niño, mi vecino era un anciano chino que hacía Tai Chi en su jardín todas las mañanas. Por alguna razón, me fascinaba. Siempre me sorprendía observándole por encima de la valla y un día me invitó a su casa. Chen me enseñó los movimientos básicos y nos hicimos amigos».

«Qué dulce».

«Por supuesto, después de la meditación pacífica, yo también quería ser capaz de dar patadas a alguien, así que empecé a tomar clases de jiu jitsu».

«Por supuesto», respondo sonriendo.

«Pero siempre he practicado Tai Chi, que me enseñó Chen». Su mirada baja, deslizándose por mi cuerpo, y un pequeño escalofrío me recorre. «Me ayudó a relajarme cuando pensaba que era una hazaña imposible».

«¿Imposible?»

«Sí, como cuando te conocía y me convertía en mármol, en todos los sentidos de la palabra. Casi me muero de frustración en muchas ocasiones», dice bromeando.

Bajo las manos, le agarro de la camisa y tiro de él hacia mí para besarle. «Ya no necesitas sentirte frustrado sexualmente», le digo. «Soy toda tuya».

Con un gemido, Noah me pasa una mano por el pelo, tira de mi cabeza hacia atrás y convierte un simple beso en algo mucho más apasionado. Enrosco los dedos de los pies y me aferro a sus hombros, clavándole las uñas en la piel desnuda. Cuando nos separamos para tomar aire, retrocede inseguro y me dedica una sonrisa desdeñosa.

«¿No te hartaste de mí anoche? ¿Y qué me dices de esta mañana?»

«No me harto de ti, Noah Caldwell», le digo, y luego tiro de él hacia abajo para darle otro beso, dejándome llevar por él. Por nosotros.

Mmm, pienso, quizá el Tai Chi tenga sus beneficios.

Porque ahora mismo estoy viviendo el momento y es pura felicidad.
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NOAH


Una semana después de nuestro primer encuentro en Italia, exploramos el bosque cercano, caminando por un sendero sombreado bajo enormes árboles de hoja perenne. De repente, Sierra se vuelve y me mira.

«Me has tenido lejos por culpa de mis hermanos. Por Sawyer, ¿verdad?».

«Es mi mejor amigo», le digo, sintiéndome culpable. «No creo que le gustara que tuviera pensamientos traviesos sobre su hermanita, y mucho menos que los pusiera en práctica».

«Pero si somos felices juntos, se alegrará por nosotros».

«¿Lo será?», replico, con la voz llena de dudas.

«Por supuesto. Nos quiere a los dos», insiste.

«Mmm». No estoy del todo convencido. De hecho, creo que me patearía de aquí a la luna si supiera las cosas que le hice a Sierra anoche. Donde la besé, la lamí y la toqué. Los susurros acalorados y las promesas íntimas que intercambiamos.

Sierra hace una pausa. «No pareces muy convencido».

«Porque no lo estoy. Tengo la sensación de que Sawyer intentaría darme una paliza y, justo antes del golpe de gracia, se detendría. Entonces probablemente me despediría de la Beckett Security y echaría una maldición sobre nuestro primogénito».

«¡Basta ya! Ni que fuera un brujo», suelta una carcajada y yo me dejo llevar por ese sonido tan bonito y por lo guapa que está esta mañana. Lleva unos leggings que abrazan todas sus curvas y un jersey oversize. La tentadora visión de su hombro desnudo es suficiente para extender la mano, cogerla entre mis brazos y besarla con locura.

Sierra, que no esperaba este movimiento repentino, da un grito ahogado y se rinde a mí, suspirando en mi boca mientras la beso apasionadamente. Cuando por fin recuperamos el aliento, ambos jadeamos. «Sabes a sirope de arce», susurro mirándola a los ojos azules.

«Es porque hemos desayunado tortitas, tontorrón», dice y me pasa una mano por el pelo. Sus dedos juegan con el vello de la base de mi cuello y yo reprimo un gemido. Sé que dije que las cosas solo serían así de íntimas entre nosotros en nuestro escondite de Italia, pero cada vez me asaltan más dudas y dudas.

¿Cómo demonios voy a dejarla cuando volvamos a Nueva York? Será imposible.

«No dejaré que Sawyer te despida», dice Sierra con una sonrisa de satisfacción. «Iría directamente arriba y le pediría a Nash que revocara la decisión si fuera necesario».

Sonrío, acariciando suavemente su espalda. «Sigo teniendo mi gimnasio y, aunque no lo tuviera, estaría bien». Nunca le he dicho a Sierra lo rico que soy, pero quizá haya llegado el momento. No quiero que piense que lo oculto o que guardo secretos. «Yo... poseo mucho dinero gracias a mis padres».

Sus oscuras cejas se fruncen y me estudia detenidamente. «Ellos murieron, ¿verdad?».

«Hace años. Mi padre era propietario de pozos petrolíferos en Texas y siempre invirtió bien su fortuna».

Ladea la cabeza. «Mucho dinero, ¿eh? Parece que no quieres hablar de ello».

«Sí, así es, de hecho casi nadie lo sabe», le digo, sintiéndome incómodo. «No me gusta alardear de ello, sobre todo porque...».

«Es de esnobs», termina por mí. «Créeme, lo entiendo».

«Exacto», estoy de acuerdo. «Si un multimillonario se lo cuenta al otro, no hace falta añadir más».

«No tenía ni idea. Nunca has mencionado el dinero. Y desde luego no alardeas de él».

Sacudo la cabeza. «No, ese no es mi estilo. Ya me conoces, soy un tipo más discreto».

«¿Sawyer lo sabe?»

«Sí, claro, pero solo sabe que soy una persona muy acomodada. Creo que nunca se ha dado cuenta de que estoy a la altura de vosotros, los Beckett».

Los dos nos reímos, pero luego vuelvo a una expresión seria.

«El asunto es que tengo todo este dinero y está ahí guardado. He pensado mucho en qué hacer con él y siempre he querido invertirlo para ayudar a los veteranos. Tras retirarme del ejército, experimenté en mi propia piel la dificultad de volver a una vida normal, pero fui uno de los afortunados. Hay hombres y mujeres que vuelven con un trastorno de estrés postraumático, lesiones que les cambian la vida y muchos daños emocionales. Me gustaría poder facilitar su vuelta a la vida civil».

«Aunque Sawyer se lo guardó todo, me di cuenta de que sufría de TEPT tras su regreso. Una vez se le escapó que tenía pesadillas y que no podía dormir bien».

«Sí», digo lentamente. «En un momento dado me dijo que apenas podía dormir dos horas por noche. No sé si alguna vez te habló de Hollywood, un chico muy bueno de nuestro equipo al que perdimos. Sawyer se lo tomó especialmente mal porque era nuestro comandante. Por suerte, Kendall le ayudó a superarlo. Muchos veteranos, en cambio, vuelven y no tienen a nadie que les ayude».

«Creo que es una gran idea. Si necesitas ayuda para encontrar una solución, me encantaría participar. Se me dan bastante bien estas cosas».

«Me encantaría, porque no sé por dónde empezar».

«Conozco a algunas personas a las que podemos llamar para que nos ayuden a definir la misión, los objetivos y a elaborar un programa de divulgación. Crearemos un sitio web, abriremos una cuenta bancaria, organizaremos una cena benéfica y anunciaremos tu nueva organización al mundo».

Su entusiasmo es contagioso. «Gracias, Sierra». Beso sus labios, sabiendo que no hay forma de despedirse de esta mujer. Preferiría arrancarme el corazón y pisotearlo. De algún modo, tendremos que hacer que funcione y convencer a sus hermanos de que no soy demasiado mayor para ella y de que cuidaré de ella.

Y que... ¿la querré?

Esa palabra con Q me intimida un poco y prefiero mantenerme alejado de ella. No tengo más que una serie de relaciones fallidas a mis espaldas y la idea de que Sierra pueda unirse a mis otras ex me duele en el alma. No puedo dejar que eso ocurra. Perderla significaría perder también a Sawyer.

Y no quiero que eso ocurra.

Si tuviera una relación comprometida con Sierra y no acabara bien... ¿cómo terminaría? Acabaría en un desastre y en una angustia de la peor clase.

Suspirando, me separo de su abrazo y la cojo de la mano. Reanudamos la marcha por el sendero arbolado e intento que los pensamientos negativos no llenen mi cabeza, aunque es difícil. Cada vez que me pongo serio con una mujer, acaba en desastre. De algún modo, estropeo las cosas y luego rompemos, normalmente amargados y enfadados.

No quiero que eso ocurra con esta hermosa mujer que camina a mi lado con sus delicados deditos entrelazados con los míos. No creo que yo fuera el mismo después.

Me giro y me agarro la nuca, ahuyentando estos pensamientos. Por ahora, solo quiero vivir el presente y no preocuparme por el futuro. No importa lo difícil que sea.

«¿Noah?»

Bajo la mirada hacia Sierra, que me está mirando. «¿Hmm?»

«Deja de pensar tanto».

Me conoce demasiado bien y no puedo evitar sonreír. Dejamos de caminar y ella levanta mis manos y luego las lleva contra su pecho, presionándolas sobre el bulto de sus pechos. Siento que su corazón se acelera y nos miramos a los ojos.

«¿Puedes sentirlo?», me pregunta suavemente y yo asiento con la cabeza. «Late por ti y únicamente por ti. Siempre lo ha hecho y estoy segura de que siempre lo hará».

Sus palabras me llegan al corazón. Cuando se pone de puntillas, me inclino y la beso en la boca. Con nuestros corazones apretados el uno contra el otro, puedo sentir sus rápidos latidos y, cuando su lengua se desliza contra la mía, estoy perdido.

Esta diablilla me ha arrastrado a su mundo y ya no puedo resistirme a ella. De hecho, en cuanto nuestras bocas se funden en una, empezamos a tocarnos y a calentarnos mutuamente.

Agarro a Sierra, la estrecho entre mis brazos y sus piernas se aprietan inmediatamente en torno a mi cintura. Seguimos besándonos, pero todo se ha vuelto mucho más frenético. Los dos estamos necesitados y calientes. La reacción de mi cuerpo es inmediata y devoradora; tengo que penetrarla.

Devorándonos mutuamente, doy un par de pasos, la apoyo de espaldas contra un enorme árbol y bajo la cara, pasándole la lengua por el cuello. Chupo su suave piel y la marco como mía. No tengo ni idea de cuánto durará entre nosotros pero, por ahora, me pertenece.

Y quiero que todo el mundo lo sepa.

La parte inferior del cuerpo de Sierra se mueve contra el mío y yo suelto un gemido suave y frustrado, empujando las caderas hacia arriba, ansioso por eliminar la barrera que nos separa. Necesito que me envuelva ese calor suave y húmedo, apretado y palpitante, que me estruje hasta dejarme exhausto y satisfecho.

Su mano se introduce entre nuestros cuerpos y me desabrocha los pantalones. Antes de que pueda detenerla, desliza una mano dentro de mis bóxeres y empieza a acariciarme la polla dura como una roca, haciéndola palpitar aún más.

Aparto la boca de la suya con otro gemido bajo, apoyo las manos en la áspera corteza a ambos lados de su cabeza y siento que mi deseo se desata como un infierno.

«Joder, nena», siseo, intentando contenerme y no explotar en su mano.

«Quiero saber lo que te gusta», murmura, apretando ligeramente.

«Si tus manos están sobre mí», especialmente donde estoy ahora, «me gusta cualquier cosa».

Se ríe suavemente y yo estoy casi a punto de correrme. «¿Tienes idea de lo mojada que estoy ahora?», murmura con picardía. «¿Qué ganas tengo de que deslices tu enorme y hermosa polla dentro de mí?».

«Me estás matando», gruño. Mi control se desvanece rápidamente y deseo exactamente lo mismo. Ahora mismo.

«Fóllame, Noah. Hagámoslo. Aquí mismo». Saca la mano de mis pantalones y de repente nos estamos meneando. Bajamos cremalleras, pantalones, mi ropa interior, sus bragas. No podemos movernos lo bastante rápido.

Levanto a Sierra, mis dedos se hunden en sus caderas, y la muevo justo sobre mi polla dura que apunta a su dulce coño, muriéndome por hundirme en su calor húmedo y apretado. Cuando empieza a bajar el cuerpo, me elevo, penetrándola con fuerza y velocidad. Me falla el control y ella grita, rodeándome el cuello con los brazos, aferrándose a mi cuerpo mientras la penetro una y otra vez, sin saciarme nunca.

Hay cierta ferocidad en nuestra follada y gemimos fuerte, animalmente, sin negarnos ni un ápice de placer. Me hundo aún más, haciéndola tomar hasta el último centímetro, y su cuerpo empieza a palpitar a mi alrededor.

«Ven por mí, nena», la insto. Sujetándola, animándola a que se libere, veo cómo Sierra echa la cabeza hacia atrás y grita mi nombre. Me encanta el sonido de sus labios cuando mi polla la llena, provocándole un intenso orgasmo que deja su cuerpo temblando entre mis brazos.

Empujo dentro de ella, duro y rápido, y bombeo dentro de su cuerpo húmedo varias veces, y luego me corro. Me parece ver estrellas y mi cuerpo se vacía en el suyo. «Hostia puta», siseo, disfrutando del orgasmo más intenso que he tenido nunca. Dejo caer la cara sobre la curva de su cuello y su hombro e inhalo profundamente. Su aroma a jazmín me provoca mientras mi polla sigue moviéndose dentro de su cuerpo apretado.

Cuando por fin la suelto, bajándola de nuevo al suelo, se tambalea ligeramente sobre sus piernas mientras sus pies tocan el suelo. Nunca había tenido un encuentro sexual tan intenso, y creo que ella está tan conmocionada como yo.

«Fue...» Busca la palabra adecuada y no la encuentra.

«No hay palabras», susurro y aprieto los labios contra su frente.

Y no las hay. El sexo con Sierra es mucho más de lo que jamás había imaginado. Es profundo, primario, poderoso y me deja completamente deshecho. Estoy completamente a merced de esta mujer.

Es una situación jodidamente aterradora.

Se me ocurre que no hemos usado protección y me pregunto si ella utiliza algún método anticonceptivo. No quiero preguntar y estropear el momento, pero si no es así... las repercusiones de nuestra pasión descontrolada podrían volver a perseguirnos.

¿Sería tan malo? pregunta una vocecita en mi cabeza. ¿Formar una familia con ella, envejecer juntos...?

En un mundo perfecto, encontraríamos nuestro final feliz. Pero sé mejor que nadie que esta vida es cualquier cosa menos eso.

Y a la realidad le encanta entrometerse y hacer que las cosas fantásticas se destruyan con demasiada facilidad.


13
[image: ]
SIERRA


Aquella misma noche, mientras estaba tumbada en la cama, abrazada a él, recordé cómo hace quince días me evitaba de cualquier manera. Ahora, en cambio, estoy aquí, acurrucada contra su pecho, tras otra calurosa aventura juntos. Hemos dado pasos de gigante en muy poco tiempo.

En cuanto se rindió a sus sentimientos, no pudimos hacer nada más. Los dos hemos esperado tanto que ahora no podemos apartar las manos el uno del otro. El sexo es fantástico, el mejor que he tenido nunca, pero es mucho más. Es todo y más. Aunque puede ser brusco y un poco gruñón, Noah es el hombre más amable, cariñoso y atento que he conocido.

Es como si viera mi auténtica persona y la aceptara in toto: mis defectos, mis problemas, mis buenos y malos hábitos y cualidades. Igual que yo le acepto a él en todos los aspectos. No nos juzgamos ni nos echamos en cara el pasado. Noah me ha enseñado a vivir el momento y eso es lo que realmente cuenta.

Sin embargo, no puedo evitar pensar en nuestro futuro. Me hizo aceptar sus condiciones, a saber, que únicamente lo haríamos cuando estuviéramos aquí en Italia y que permanecería en secreto.

Creo que esto ya no será posible. Por supuesto, en aquel momento habría aceptado cualquier cosa, pero ahora estoy reconsiderando esa decisión. Estamos tan bien juntos, ¿qué sentido tiene dejarlo? ¿Por qué no intentar tener una relación seria cuando volvamos a Nueva York?

Sé que le preocupa que Sawyer se enfade, pero mi hermano quiere que sea feliz. Y nadie puede hacer eso más que Noah. También cree que es demasiado mayor para mí, pero no es así. Una diferencia de edad de diez años no es tan grande y, admitámoslo, puede que tenga más de 40, pero su corazón es el de un veinteañero.

Con un poco de paciencia, creo de verdad que podemos solucionarlo. En realidad, me estoy enamorando de él y eso me da mucho miedo. Una cosa era cuando estaba completamente encaprichada y me peleaba con él la mayor parte del tiempo. Ahora, sin embargo, lo que está ocurriendo entre nosotros lo está cambiando todo.

Noah se ha abierto a mí, me ha demostrado lo maravilloso que es, y le necesito en mi vida. Quiero estar con él para siempre, no simplemente unas semanas.

Cierro los ojos y me refugio aún más en las curvas de su cuerpo grande y cálido. No puedo afrontar una vida sin Noah a mi lado. No me interesa salir con otros hombres. Sé sin la menor duda - siempre lo he sabido - que Noah y yo estamos hechos el uno para el otro.

¿Cómo puedo convencerle?

Sin duda será un reto, porque él cree que siempre tiene razón. Y, por alguna razón, cree que nosotros dos juntos estamos equivocados. Quizá no del todo mal, pero aun así no ve un futuro juntos después de estas semanas.

Sin embargo, yo veo toda mi vida con él.

¿Soy ingenua? ¿Inmadura? ¿Tengo expectativas demasiado altas?

No lo creo. Cuando estamos juntos, sé que él, como yo, se siente muy bien. Ah, por no hablar del episodio más excitante de mi vida que he vivido con él hoy mismo: hemos follado contra un árbol sin protección. Temo con locura las consecuencias, pero perdimos totalmente el control. No podíamos parar. Yo le necesitaba y él me necesitaba, a un nivel tan "animal".

Suspirando débilmente, intento reagrupar mis pensamientos y centrarme en el momento. La pierna de Noah se desliza sobre la mía, acercándome a él, y mi corazón late cada vez más deprisa. Aunque sigue durmiendo profundamente, con una respiración constante y regular, este gesto posesivo no puede malinterpretarse.

Lo sepa o no, nos complementamos en muchos aspectos.

Rezo en silencio para que sea capaz de comprenderlo pronto. Porque si acaba rompiéndome el corazón, no creo que sobreviva.

A la mañana siguiente nos levantamos, hacemos el amor de manera dulce y lenta y luego nos duchamos. Después, tomamos café y salimos a dar nuestro paseo diario por los bosques de los alrededores. Entramos en una rutina muy relajada y es maravilloso. Noah está siempre a mi lado, cuidándome. Me protege como nadie lo ha hecho nunca y eso me hace sentir muy afortunada.

Los pájaros cantan y, como siempre, si escuchas con atención, puedes oír a los animales salvajes que se mueven por la maleza. Hasta ahora, desde que estamos aquí, hemos avistado liebres, águilas reales, ciervos rojos, un lince y juro que vi un oso pardo, pero aquella vez Noah se rió y dijo que era un ciervo.

No estoy nada convencida. Sin duda era un oso.

Cogidos de la mano, el cielo azul brilla sobre nosotros y, mientras caminamos hacia los árboles centenarios, me pregunto si he muerto y he ido al cielo. Este sería sin duda mi lugar ideal para pasar la eternidad y Noah la persona que elegiría para compartirla.

Se levanta un viento fresco, se me pone la carne de gallina y lamento no haber traído una chaqueta... ¡Pensaba que fuera haría más calor! Dada la atención que Noah presta a cada uno de mis movimientos, interpreta mis movimientos y se detiene a mi lado.

«Nena, tienes frío. ¿Volvemos a por tu chaqueta?».

Vuelvo a mirar hacia el chalet y, al ver que ya nos adentramos en el bosque, niego con la cabeza. «Está demasiado lejos», murmuro.

«Yo no diría eso», dice sonriendo.

Me encojo de hombros. «No pasa nada. No quiero perder el tiempo volviendo otra vez».

Justo cuando acabo de hablar, se levanta un viento que me despeina y me cubre la cara, y automáticamente me rodeo los hombros con los brazos.

«No te muevas», dice Noah y me da un beso en los labios. «Iré corriendo a buscarlo. Tardaré dos minutos».

«¿Estás seguro?»

«Cualquier cosa por ti, nena». Me da un rápido apretón en la mano, se da la vuelta y empieza a correr por la hierba hacia la puerta del chalet. Joder, es realmente adorable incluso cuando corre. Suspiro e intento no tener pensamientos traviesos, de lo contrario, cuando Noah vuelva, acabaremos otra vez empotrándonos contra un árbol.

Desde un punto indefinido, oigo el sonido de un bastón que se rompe y entonces miro a mi alrededor, para ver de dónde viene exactamente. La idea de que aquí viven osos y lobos me obliga a ponerme en guardia. No muy lejos, oigo un leve crujido y, si no hubiera escuchado con tanta atención, probablemente no me habría dado cuenta.

Sin embargo, no me equivocaba. Hay algo en el bosque conmigo, acercándose, y vuelvo a sentir la piel de gallina. De la nada, algo pasa zumbando a mi lado y doy un paso atrás, sin saber qué era, hasta que vuelve a ocurrir. De repente me doy cuenta de que era una bala, y al cabo de un rato siento que otra pasa muy cerca de mí y golpea el camino de tierra, levantando tierra y piedras.

Dios mío. Estoy aterrorizada, pero en cuanto empiezo a correr para alcanzar a Noah en el chalet, una serie de balas golpea el suelo a mi alrededor. Salto hacia atrás, sobresaltada, doy media vuelta y cambio de dirección, adentrándome en el bosque. Esto podría ser una buena idea o una idea realmente estúpida.

Supongo que pronto lo averiguaré.

Los árboles y arbustos me ofrecen cierta cobertura, mientras que correr por el césped abierto de detrás de la casa me convertiría en un blanco obvio.

Corro hacia delante, salto fuera del camino e intento dejar atrás a quienquiera que me esté disparando. Sin embargo, cuanto más me adentro en el bosque, más me alejo de Noah.

Espero que vuelva pronto y se dé cuenta de lo que está pasando, cuando me asalta un pensamiento horrible.

¿Y si ese francotirador le está esperando y, como Noah no sabe nada, le disparan?

Oh, diablos, no. Detengo mi loca carrera, deslizándome entre las hojas secas, y doy media vuelta, decidida a avisar a Noah. Si le ocurriera algo, nunca me lo perdonaría.

«¡Noah!», grito, corriendo hacia el camino anterior. En cuanto lo cruzo, lo veo con mi chaqueta en la mano, corriendo por el césped. «¡Noah! Cuidado!»

Me doy cuenta de que me ha oído porque gira la cabeza en mi dirección y empieza a correr más deprisa de lo que nunca le había visto.

«¡Alguien está disparando!», exclamo, advirtiéndole. Pero él no aminora la marcha en absoluto, corre hacia delante como si los sabuesos infernales fueran tras él.

«¡Sierra! ¿Dónde estás?» Oigo su tono de voz asustado y se me aprieta el pecho.

Me dirijo hacia él, intentando atravesar y cortar el follaje para llegar hasta él lo más rápido que puedo. Al pasar junto a unos arbustos espinosos, sin prestar atención a las punzantes espinas, avanzo tambaleándome y caigo en sus brazos.

«Sierra», murmura, tocándome con las manos para asegurarse de que estoy bien. Me aparta un poco para comprobar si tengo heridas o cortes. Tengo los pantalones rotos y algunos arañazos en los brazos, pero aparte de algunos cortes superficiales, estoy bien. Y estoy muy contenta de estar entre los brazos de Noah. «¿Qué demonios ha pasado?»

«Te estaba esperando cuando algo pasó zumbando junto a mi cabeza. Tardé un segundo, pero entonces me di cuenta de que era una bala. Alguien empezó a disparar y salí corriendo hacia el bosque».

«Pero luego volviste». Parece confuso. «¿Por qué?»

«Por ti. Cuando me di cuenta de que los había perdido, tenía miedo de que te hirieran. Tenía que avisarte».

«Por Dios», murmura, con las manos en la cara, mirándome con expresión severa. «Nunca debes ponerte en peligro por mí. Jamás. ¿Lo entiendes?»

Cuando no respondo, frunce el ceño y me tapa la cara con las manos. Es una promesa que no puedo hacer. Aunque signifique exponerme al peligro.

Él lo vale y me niego a perderlo.

«Sierra...», su voz adquiere un tono de advertencia, me pongo de puntillas y aprieto los labios contra los suyos. Se aparta demasiado pronto, luego me agarra de la mano y tira de mí hacia el chalet. «Tenemos que volver».

Miro a mi alrededor en busca de alguna pista que revele la presencia del hombre armado, pero no veo ni oigo nada extraño. «¿Crees que se ha ido?», pregunto, apresurándome a seguir la larga zancada de Noah.

«Más le vale, joder», gruñe Noah.

Su naturaleza dura y protectora ha salido a la superficie y ahora está en pleno modo alfa. Lanzo una mirada furtiva a su perfil robusto y me impresiona: moriría por mí. Si fuera necesario, Noah Caldwell daría su vida por mantenerme a salvo.

Esto me aterroriza. Lo último que quiero es que corra riesgos. Si fuera tras el tirador o intentara atraerlo y las cosas acabaran mal, nunca me lo perdonaría.

Cuando llegamos al chalet, Noah abre la puerta, desconecta la alarma e inmediatamente la vuelve a conectar, cerrando todos los cerrojos. Comprueba todas las ventanas, asegurándose de que están bien cerradas, y corre las cortinas. Me siento en el sofá y empiezo a estrechar las manos.

De repente, nuestro pequeño refugio en medio de la encantadora campaña italiana ya no parece tan seguro.

Noah se sienta a mi lado y saca el teléfono, poniéndolo en altavoz. Ya sé que está llamando a Sawyer, así que no me sorprende que mi hermano conteste.

«Hola, Dutch», contesta Sawyer. «Estaba a punto de llamarte. ¿Cómo va todo?»

«Nada bien», dice Noah con pena, yendo directamente al grano. «Alguien acaba de intentar disparar a Sierra».

«¿Qué?», ruge Sawyer. «¿Qué demonios ha pasado?»

«Aún estamos intentando averiguarlo», dice, mirándome. «Cuéntanos qué pasó exactamente, Sierra. No omitas ningún detalle, ¿vale?».

Me hace un gesto tranquilizador con la cabeza y yo le correspondo.

«No hay mucho que contar», empiezo, intentando recordar. «Noah y yo íbamos a dar nuestro paseo diario y hacía frío fuera. Así que se ofreció a volver corriendo a por mi chaqueta. Inmediatamente empezaron a volar las balas y eché a correr».

«No debería haberte perdido de vista», dice Noah. «Ni siquiera un minuto. Todo es culpa mía».

Oigo a Sawyer soltar un improperio en voz baja e inmediatamente intervengo en defensa de Noah. «Aún no estábamos en el bosque. Y podía verte perfectamente desde donde estaba».

Pero diga lo que diga, la cara de Noah está llena de culpa. «No volverá a ocurrir».

«Más vale que no, joder», interviene Sawyer. «¿Qué coño pasa, Noah? Se supone que tienes que vigilarla, estar con ella, en todo momento».

«Lo sé. Lo siento». Baja la cabeza y odio que cargue con toda la culpa.

«¡Siempre lo ha hecho!», exclamo, interviniendo en su defensa. «Noah no se alejó de mí ni un segundo durante semanas. Fue culpa mía que yo fuera demasiado perezosa para volver a por mi chaqueta y él solo tardó treinta segundos.

«Cuando un tipo malintencionado dispara, pueden pasar muchas cosas en treinta segundos, Sierra. No te alejes nunca de Noah y no dejes que él haga lo mismo. ¿Puedes manejarlo?»

Los dos murmuramos un «sí» y parecemos niños debidamente castigados.

«Está claro que ya no estáis seguros allí», continúa Sawyer.

«Creo que deberíamos volver a Nueva York», anuncia Noah y mi corazón se hunde.

«Estoy de acuerdo», dice Sawyer.

Aunque es lo que más me conviene, me resisto a abandonar nuestro trocito de paraíso. Decir adiós al lugar donde Noah y yo pudimos conectar en todos los sentidos. Volver al mundo real significa que todo entre nosotros terminará.

Y no estoy preparada para eso.

Ni ahora, ni nunca. Me he enamorado de Noah y dejarle marchar me destruirá.
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Es todo culpa mía. No sé qué demonios se me pasó por la cabeza al dejar a Sierra sola aunque fuera un instante. La culpa me atormenta en todos los sentidos y siento que se me aprieta el pecho. ¿Y si el hombre armado la hubiera alcanzado? ¿Si hubiera tenido éxito y Sierra se hubiera desangrado en mis brazos en aquel momento?

Joder. Me paso una mano por el pelo y me hago plenamente responsable de lo que acaba de ocurrir.

Podría haber pasado y Dios sabe que nunca me lo habría perdonado.

«Preparad las maletas. Le diré a Nash que avise a su piloto y se asegure de que el jet esté listo en una hora», dijo Sawyer.

«Entendido».

«Y por el amor de Dios, cuidaos. Mantened un perfil bajo y volved a casa sanos y salvos».

Sierra murmura un tierno adiós y yo le aseguro a Sawyer que le veré pronto. Tras colgar, me pellizco el puente de la nariz y quiero darle un puñetazo al gilipollas que intentó hacer daño a Sierra. Al notar mi enfado, Sierra me apoya una mano en el brazo.

«Deja de culparte», me dice.

«Fue culpa mía. Los dos deberíamos haber vuelto a por la chaqueta».

«Pero si los dos hubiéramos vuelto, él habría tenido una visión clara», me recuerda. «En cambio, como yo me quedé en el bosque, él estaba obstruido y no pudo alcanzarme».

«Puede ser», murmuro, «pero prometo no volver a dejarte sola. ¿De acuerdo?»

Ella asiente y luego se acomoda en mi regazo, apoyando la cabeza en mi pecho. En realidad no tenemos tiempo de abrazarnos, pero como si fuera automático, la abrazo, estrechándola contra mí todo lo que puedo.

«Lo siento mucho, nena», susurro entrecortadamente, dándole un beso en el pelo. «Si te hubiera pasado algo...».

«No me ha pasado, así que ni se te ocurra».

Durante un largo momento nos abrazamos, agradecidos de estar vivos y conscientes de que nuestro tiempo aquí está llegando a su fin. Saboreando estos últimos momentos, deseando no tener que marcharme todavía, bajo la cara y beso su mejilla. Ella levanta la cabeza, girándola, y nuestros labios se encuentran.

Nuestro beso comienza suavemente y luego se vuelve más intenso, nuestras bocas se funden mientras ambos nos convencemos de que estamos bien. Seguimos vivos y respirando y vamos a salir de aquí. Pero cuando volvamos a Nueva York, todo cambiará. No podemos alardear de nuestra relación ni dejar que nadie lo sepa.

Lo que ocurrió aquí en Italia siempre será nuestro secreto. Ambos conocemos las condiciones de este acuerdo de duración determinada. ¿Seremos capaces de respetarlas? ¿Seré capaz de dejar de despertarme en la cama de Sierra y aceptarlo?

Mierda. De momento, Sawyer está cabreado porque he metido la pata y, en cuanto se entere el resto de sus hermanos, no me servirá de nada salir con su hermanita. Creo que lo mejor que podemos hacer ahora es dejar de lado nuestra relación y fingir que solo somos amigos. No importa lo difícil que sea. No puedo volver a distraerme. De ninguna manera. La confianza y la vida de Sierra están en mis manos. Hoy he tenido suerte de que las cosas salieran mal por ese maldito francotirador. No dejaré que vuelva a ocurrir.

Quizá todo esto signifique que no puedo ser el guardaespaldas de Sierra.

Es un pensamiento que me duele en el fondo, pero después de lo ocurrido, ya ni siquiera confío en mí mismo. Cuando estamos juntos, lo único que veo es a Sierra. No pienso con claridad en amenazas potenciales, enemigos armados y rutas de escape.

Cuando estamos juntos y respiro su perfume de jazmín, pienso en besarla, tocarla y hundirme en su dulce cuerpo. Ella, en cambio, necesita a alguien que se centre al cien por cien en su seguridad y no a mí, que solo quiero abrazarla y susurrarle falsas promesas al oído.

Será muy duro dejarla marchar, pero no se trata de mí. Se trata de mantenerla a salvo y, al parecer, no soy capaz de hacerlo.

Quizá, cuando todo esto se resuelva, Sierra y yo podamos intentar estar juntos. Sin embargo, eso es un gran "quizá". Lo último que quiero es abrir una brecha entre ella y sus hermanos. Que ellos me odien, pero no su hermanita.

Tras besar a Sierra a conciencia, me alejo antes de que las cosas vayan demasiado lejos. Se dé cuenta o no, acabamos de despedirnos, porque no puedo permitirme volver a tocarla.

«Ve a recoger tus cosas», le digo.

Ella asiente y se desliza fuera de mi regazo en dirección a la escalera de caracol. Se detiene y se vuelve para mirarme. «Sigo queriendo que te quedes conmigo cuando estemos en Nueva York. ¿Lo harás? ¿Te quedarás conmigo en mi ático?».

Asiento bruscamente, sabiendo perfectamente que estoy mintiendo.

«Gracias, Noah», susurra y se dirige al ático.

Suelto un suspiro exasperado, me odio por haberle mentido, pero ¿qué alternativa tengo? Lo último que quiero es enzarzarme en una gran pelea con ella. Entonces nunca conseguiría subirla al avión y sacarla de aquí es mi máxima prioridad.

Romper con Sierra será lo más difícil que he hecho nunca, pero no puedo ser egoísta. Su vida está en peligro, a estas alturas está claro, y no voy a ser el cabrón que piensa únicamente con la polla. Estoy seguro de que podría convencer a sus hermanos para que siguieran siendo sus guardaespaldas, pero eso no sería bueno para ella.

Hoy la he cagado a lo grande y no dejaré que vuelva a ocurrir. No puedo dejar de culparme por lo ocurrido. Estar a su lado es mi trabajo. ¿Cómo demonios la dejé sola?

Porque no pensabas con claridad, me recuerda mi mente. Estabas tan absorto en la idea de volver a besarla, y tal vez estrellarla contra un árbol y follártela una vez más, que no te molestaste en afrontar la amenaza como debías.

Sin embargo, seguro que me había acordado de meterme un condón en el bolsillo, me digo.

Sacudo la cabeza, avergonzado por haberme portado tan mal con ella, luego me levanto del sofá y voy a hacer la maleta. Siento tanta culpa que me repito a mí mismo, obligándome, que nada como esto debe volver a ocurrir.

No bajo mi puta vigilancia.

Una vez en modo "agente especial", hago los preparativos para irme. Sierra tarda un poco más en hacer las maletas, pero cuando está lista cargo sus cosas en la parte trasera del todoterreno alquilado mientras ella espera dentro. Luego, tras un último barrido del chalet, conduzco a Sierra hasta el coche y abro la puerta del pasajero. Ella se desliza dentro y yo la cierro firmemente tras de sí.

A partir de ahora, hasta que volvamos a Estados Unidos, no le quito los ojos de encima. Ni siquiera un instante.

El avión despega y miro por la ventanilla, observando cómo el suelo se hace cada vez más pequeño. Ambos guardamos silencio mientras nos resignamos a dejar Italia y dirigirnos hacia un futuro desconocido.

Cómo me gustaría que fuera juntos.

No llevamos mucho tiempo en el aire cuando suena el teléfono por satélite. Es Sawyer y contesto, poniéndolo en altavoz para que Sierra también pueda escuchar.

«Hola», le digo. «Acabamos de despegar».

«Genial», dice Sawyer. «Nash acaba de descubrir quién está detrás de la adquisición de Beckett Tech. Es Marcus Gladstone, el ex de Sierra».

A mi lado, Sierra se sienta erguida. «¿Marcus?», repite, con cara de asombro.

«Así es», confirma Sawyer. «Crew me dijo hace un tiempo que te llamó y se puso en contacto contigo, ¿no?».

«Eh, sí, no te lo dije porque no le presté atención. Simplemente me dijo que me echaba de menos y que quería salir conmigo», admite, cambiando su mirada para encontrarse con la mía. «Pero le dije que no, que no me interesaba».

«¿Cuándo llamó por última vez?», pregunto.

Duda y responde: «Hace unas tres semanas».

«¿Hace tres semanas?», repito.

«No le contesté y me dejó un mensaje».

«¿Qué decía el mensaje, Sierra?», insiste Sawyer.

«No tengo ni idea. Ni siquiera lo escuché».

«Estamos investigándolo», informa Sawyer. «Nash y Charlie están luchando duro contra esta toma de control, así que esperemos que este bastardo capte la indirecta. Beckett Tech nunca será suya y se arrepentirá de haber atacado a nuestra empresa».

«¿Y Dragari? ¿La mafia?», le pregunto a Sawyer.

«He estado investigando acerca de Anthony DiSalvo, sucesor y sobrino de Mario Dragari. Hasta ahora no ha salido a la luz nada que demuestre que tenga interés en desenterrar el pasado con nosotros».

«Tuviste demasiados roces con esa familia », le recuerdo.

«Sí, ya lo sé. Dragari prometió que Kendall y yo no volveríamos a involucrarnos, pero ¿y Sierra? Puede que hayamos sobornado al jefe de la mafia, pero ¿realmente podemos confiar en que cumpla su palabra?».

«No», digo sin rodeos. «Creo que deberíamos organizar una reunión con Dragari y su sobrino. Llegar al fondo del asunto antes de que intenten hacer otro movimiento».

«Yo también iré a esa reunión», dice Sierra usando una voz extremadamente fuerte.

Me giro para mirarla y sacudo la cabeza con vehemencia. «Por encima de mi cadáver», respondo secamente.

«Noah...»

«¡No!», grito esta palabra con absoluta firmeza y ella retrocede. «De ninguna manera entrarías en territorio de Dragari si enviara hombres a matarte para hacer daño a tus hermanos».

«Tiene razón, Sierra», dice Sawyer. «No podemos permitir que lo hagas».

Sierra murmura frustrada y cruza los brazos sobre el pecho. Pero me importa un bledo.

Después de hablar un poco más con Sawyer, cuelgo y siento que Sierra se estremece de rabia. Está claro que está cabreada conmigo, pero ¿qué se supone que debo hacer? ¿Aceptar que acabe en la boca del lobo? Ni de coña, eso nunca ocurrirá.

«Noah», dice, esforzándose de nuevo. «Me gustaría ser de ayuda».

«Entonces te mantendrás al margen y estarás encerrada en tu ático bajo vigilancia las 24 horas del día».

Ella entrecierra sus ojos azules. «Lo dices como si alguien fuera a hacerlo por ti».

Me trago a duras penas el nudo que tengo en la garganta. «Creo que es lo mejor», le digo.

«¿Qué?», exclama ella, con una expresión de incredulidad en el rostro.

El dolor de su voz me desgarra el corazón, pero tal vez sea hora de hablar de ello para que entienda lo que va a pasar en el futuro.

«Es lo mejor para ti, Sierra», le aseguro.

«¿Lo es? ¿O es solo una excusa conveniente que puedes utilizar para alejarte de mí?».

«No lo es. Además, teníamos un acuerdo», le recuerdo. «Lo que pasa en Italia se queda en Italia».

Durante un largo momento no contesta y se limita a mirarme como si la hubiera engañado con otra mujer. Joder. Odio eso.

«Eres un cabrón», susurra por fin. «Creía que eras diferente».

«¿Y eso qué significa? Mira, yo solo intento protegerte».

«Estás intentando controlarme. Igual que hacía mi padre».

Mierda. Nunca había pensado en eso. Sé que Thomas Beckett intentaba controlar todos los aspectos de la vida de sus hijos y que ese fue el principal motivo por el que no se hablaron durante años.

«Sierra, no intento controlarte. Simplemente quiero hacer todo lo que esté en mi mano para asegurarme de que estás a salvo».

«¿Así que me abandonas? ¿Me estás confiando a otra persona? ¿Cómo vas a asegurarte de que estaré a salvo?».

«El caso es que, cuando estoy cerca de ti, no puedo concentrarme. Me distraes demasiado y no confío en mí mismo. No sería consciente al cien por cien de la situación que nos rodea».

Ella sacude la cabeza, negando mis palabras. «Bonita excusa, Noah. ¿Por qué no eres un hombre de verdad y admites que has conseguido lo que querías y que, de hecho, no te interesa tener una relación seria conmigo?».

Aprieto los puños. Está equivocada y no sabe hasta qué punto. Sé que si confirmo sus propias palabras, nunca me lo perdonará, pero también sé que la mantendrán a salvo y, ahora mismo, eso es lo más importante del mundo. Incluso más importante que mis sentimientos por ella.

«Conseguí lo que quería...», me obligo a repetir. Cualquier otra palabra se me atasca en la garganta y no puedo sacarla. No me atrevo a decirle que no me interesa tener una relación con ella porque, maldita sea, no es así.

Sin embargo, no necesito decir nada más. Sierra tiene los ojos llenos de lágrimas y, en cuanto se desabrocha el cinturón de seguridad, sale corriendo y se encierra en el baño. Soy el mayor gilipollas del mundo. Me paso las manos por la cara y obligo mi cuerpo a quedarse quieto y no levantarse para seguirla.

Deja que se vaya. Es lo que hay que hacer.

También es lo más difícil, pienso, tanto que siento que algo dentro de mí se hace añicos.
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Odio haber perdido la cabeza por Noah, pero sobre todo haberle dado libre acceso a mi corazón. Encerrada en el diminuto cuarto de baño, miro fijamente mi reflejo en el espejo. Mi maquillaje está estropeado, mi cara manchada de rímel y mis ojos rojos de llorar. Resoplo y cojo otro trozo de papel higiénico para intentar arreglar el desastre.

Deja de llorar por un hombre que no te quiere, me digo. Tiro todo el papel higiénico sucio por el retrete y me obligo a recuperar la compostura. Lo último que quiero es que Noah me vea tan alterada. Sin embargo, ya llevo casi 45 minutos encerrada aquí, así que probablemente ya se habrá dado cuenta. Lo que más me duele es que ni siquiera ha venido a comprobar cómo me encuentro.

Porque le importa un bledo, dice una vocecita en mi cabeza.

La verdad duele mucho, pero cuanto antes pueda aceptarla, mejor será para mí. Toda esta situación es muy triste, porque realmente creía que podía funcionar. Que Noah nos daría una oportunidad. Todo iba sobre ruedas y estábamos tan sincronizados que realmente lo creía, pero entonces... el incidente en el bosque lo cambió todo.

En lugar de acercarnos, Noah aprovechó la oportunidad para alejarse, encerrarse completamente en sí mismo, apartándome de todo. Apenas quiere hablar conmigo y las pocas cosas que me ha dicho siguen doliendo como el demonio.

Entonces te mantendrás al margen y estarás encerrada en tu ático bajo vigilancia las 24 horas del día.

Teníamos un acuerdo. Lo que pasa en Italia se queda en Italia.

Conseguí lo que quería.

Aunque fui yo quien le empujó a decirlo, esa última frase fue la más fea. A diferencia de él, yo no puedo apagar mis sentimientos como un maldito interruptor. Me hizo daño, me dejó, y aquí estoy, anhelándolo de nuevo.

Apoyo las manos en el lavabo y sacudo la cabeza desconsoladamente. Ojalá estuviéramos todavía en el chalet, viviendo en nuestra pequeña burbuja perfecta antes de que todo se viniera abajo.

Seguiré teniendo un guardaespaldas en mi casa, por lo que dijeron Sawyer y Noah, pero será una persona distinta. Otro miembro de Beckett Security y eso no me gusta nada. En absoluto. Si Noah no quiere estar conmigo, entonces prefiero no quedarme en mi ático. Así que decidí preguntar a Crew y Noelle si podía quedarme con ellos una temporada. Él ya se había declarado, así que estoy segura de que no les supondrá ningún problema. Solo soy un poco reticente a dormir en su casa, ya que aún están recién casados, pero a tiempos desesperados, medidas desesperadas.

Saber que tengo que recuperarme y volver a casa de Noah es un asco. Sin embargo, me lavo la cara, vuelvo a sonarme la nariz y abro la puerta del baño. Salgo y casi me tropiezo con él. Nos miramos a los ojos y siento que el corazón me estalla en el pecho.

«Sierra», exclama, estremeciéndose y pareciendo muy incómodo, «necesito que entiendas algo».

No digo ni una palabra porque temo que se me quiebre la voz y espero a que continúe.

«Todas las decisiones que estoy tomando en este momento las hago únicamente por tu bien».

Me burlo y pongo los ojos en blanco.

«Sé que no me crees, pero es la verdad».

«¿En mi interés?», le pregunto, «¿o en el tuyo?».

Los músculos de su mandíbula se endurecen y aprieta los puños con fuerza. Está claro que le estoy cabreando, pero ¿dónde está la noticia?

«En el tuyo», dice con firmeza.

«Sigue diciéndote eso», le respondo y paso de largo. No estoy de humor para seguir discutiendo. Si cree que está siendo un caballero de brillante armadura haciéndome pedazos el corazón, está muy equivocado. Estoy tan dolida y enfadada que quiero gritar.

Por arte de magia, consigo no hacerlo durante el resto del largo vuelo de vuelta a casa. Sin embargo, ninguno de los dos dice una palabra más. Cuando las ruedas del avión tocan por fin el suelo en Nueva York, siento cierto alivio y quiero correr directamente a casa.

Aún deberíamos compartir un viaje más juntos, en coche, pero no puedo hacerlo. Cojo las maletas y llamo a un taxi.

«¿Qué haces?», me pregunta.

«Llamo a un taxi».

«Pero tenemos coche».

«Pues cógelo, ¿a qué esperas?», le digo bruscamente. No llores, no llores, no llores. Mientras repito el mantra en mi cabeza, aprieto con fuerza mis manos, que empiezan a temblar. Cuando le veo dudar, ahogo una respiración agitada. «Vete de una vez».

«No te dejaré sola. Si no quieres venir conmigo, esperaré contigo hasta que llegue el taxi».

«No quiero que me hagas un favor». Sé que estoy siendo cruel y arrogante, pero apartarle y negar mis sentimientos hacia él es el único mecanismo de defensa que me queda. ¿Qué hace él en cambio? Se queda pegado a mí hasta que llega el taxi y, cuando el conductor abre el maletero, Noah me ayuda a cargar todas las maletas.

¿Por qué no puede ser frío y distante? Cuando empieza a actuar como si le importara, me confunde como nunca. Es como si enviara señales contradictorias y yo no supiera cómo interpretarlas. Lo único que sé es que es una despedida y que me está haciendo daño. Se me llenan los ojos de lágrimas, así que me doy la vuelta y me refugio en el asiento trasero del coche, intentando que no se me caigan. Al menos, todavía no.

Una vez estoy a salvo dentro y la puerta está cerrada, jadeo y veo que Noah da un par de pasos hacia la ventanilla y luego se queda inmóvil.

No lo hagas, pienso, por favor, déjame ir.

Y como si oyera mis pensamientos, se detiene. Cierro los ojos y me pregunto por qué tarda tanto el conductor. Venga, vamos.

Cuando se abre la puerta delantera y el conductor sube por fin, pronuncio una rápida oración silenciosa. Arranca el coche y, mientras nos alejamos, doy rienda suelta a mi llanto. Son lágrimas calientes y tristes que lamentan la muerte de algo que podría haber sido.

No sé muy bien cómo algo tan hermoso y con tanto potencial se convirtió en la peor angustia que he experimentado nunca. Sin embargo, aquí estoy, con el corazón roto en mil pedazos, intentando resistir.

El tráfico es terrible y, para cuando llego a Crew, mis lágrimas son solo manchas saladas que salpican mis mejillas. Le había llamado antes, así que le encuentro allí esperándome. Le ha sorprendido un poco que no quisiera volver a mi ático, pero no tiene ni idea de lo que ha pasado con Noah. Será interesante explicárselo.

Crew sabe que no soy de las que viajan con pocas maletas y que acabé comprándome todo un armario nuevo en Italia, así que me encuentra esperándome en la acera para ayudarme a llevar todas mis cosas a su casa. Después de abrazarme, se retira y me mira detenidamente.

«¿Qué pasa?», me pregunta.

Mi gemelo me conoce demasiado bien.

«Tengo demasiadas cosas que contarte», le digo, «y voy a necesitar una pizza y una botella de vino».

Me mira preocupado y luego asiente. «Bueno, esta noche estamos solos. Noelle decidió marcharse en el último momento a Maine con Katie. Estarán fuera un par de noches».

La noticia me alivia un poco: por mucho que me gusten Noelle y su mejor amiga, Katie Halloran, estoy al borde de un colapso emocional y lo único que quiero es hablar con Crew, pedirle su opinión y relajarme con una pizza grasienta y algo de alcohol para quitarme los nervios.

«¿Cómo están mis futuros sobrinos?», le pregunto mientras nos dirigimos al elegante edificio. Noelle es una auténtica reina, la Princesa de Ambrosía para ser exactos, y después de que ella y Crew se casaran hace unos meses, decidieron vivir en su ostentoso ático con vistas a Central Park. No puedo culparles. Este lugar es increíble y ocupa tres plantas con un enorme patio exterior por el que cualquiera en Manhattan mataría.

«Muy bien. ¿Te puedes creer que voy a tener gemelos dentro de unos meses?», anuncia con orgullo y yo sonrío, pensando inmediatamente en nosotros dos.

«Me encanta esto».

«A mí también».

Una vez que meto todas mis cosas en el ascensor, subimos directamente a lo alto del edificio. Cuando se abre la puerta, llegamos al salón. Su casa es tan grande y abierta, bellamente decorada, pero en absoluto pretenciosa o recargada. Al contrario, es muy acogedora. Fantástico.

«Vale, acomodaos en la habitación de invitados mientras pido dos pizzas grandes».

«Con champiñones extra», digo.

«Por supuesto».

Veo alejarse a mi hermano y no puedo evitar sonreír. Aunque somos diferentes, también somos muy parecidos en muchos aspectos. Durante los años que mis hermanos y yo hemos estado separados, Crew y yo siempre nos hemos mantenido unidos. Nuestras vidas se volvieron frenéticas, pero nunca perdimos el contacto como con mis hermanos mayores. Nos esforzábamos por hablar al menos una vez a la semana mientras yo viajaba por Europa estudiando diseño o mientras él vivía su vida en la Riviera francesa y se divertía demasiado.

Me alegro de que conociera a Noelle, porque ella ayudó a transformar a mi hermano en el hombre que siempre supe que era capaz de llegar a ser: fiable, atento, leal y muy trabajador. Un marido que ama a su mujer más que a nada en el mundo. Como antiguo playboy, Crew tenía cierta reputación, pero siempre tuvo un corazón de oro. Necesitaba simplemente encontrar a la mujer adecuada que sacara lo mejor de él.

Cuando llegan las pizzas, nos sentamos en el sofá del salón, con los cartones apoyados en la mesa central. Al cabo de unos minutos, mientras devoro una porción de pizza de champiñones, Crew me pide que la escupa. Pero antes de empezar a hablarle de Noah, me bebo todo el vaso de vino y le hago un gesto para que me lo rellene.

Cuando lo hace, respiro hondo y digo: «Últimamente siento algo por Noah».

«¿Últimamente? Le has estado observando desde la boda de Sawyer, ¿verdad?».

Parpadeo. «¿Cómo lo sabes?» Me sorprende que mi hermano se haya dado cuenta, porque siempre he intentado ser muy discreta. Creía que los dos lo habíamos sido, pero supongo que no fue así.

«No estoy ciego», responde secamente mientras sigue masticando un trozo de pizza de pepperoni. «Ninguno de nosotros lo es».

«¿Quién más lo sabe? ¿Sawyer?» No me lo puedo creer.

Crew se encoge de hombros. «Noté algunas miradas, pero como he dicho, todos notamos algo. Estuviste la mitad del tiempo discutiendo en un rincón de la sala durante el banquete de su boda».

«¡Eso no es cierto!» exclamo.

Él levanta una ceja perplejo y luego sonríe. «Si tú lo dices».

«Dios mío. Todo este tiempo y tú... ¡lo sabías!».

«Bueno, no sabemos exactamente qué está pasando. ¿Quieres explicarte? ¿Estáis saliendo?»

Mientras le cuento a Crew que nos conocimos en Blarney's dos años antes, me asalta una sensación de tristeza. Entonces le explico a Crew que cuando Noah se enteró de que Sawyer era mi hermano mayor, se echó atrás inmediatamente.

«No le culpo. Sawyer puede ser duro y asustadizo. También era su propio comandante».

«Lo sé», digo con tristeza. «Debía de tener miedo de romper ese estúpido pacto o código, como quiera que se llame... al menos tú, por favor, dime que es estúpido».

«No es estúpido. Es una forma de respeto».

«Entonces, si Noelle tuviera un hermano y tú y él fuerais mejores amigos, ¿te apartarías?»

Crew medita mi pregunta y luego afirma: «Me habría enfrentado a mi amigo y le habría dicho que quería a su hermana».

Echo la cabeza hacia atrás, exasperada. «Noah cree que se arriesgaría a perder la amistad de Sawyer. Sin embargo, todo ha cambiado entre nosotros en Italia».

«¿Qué quieres decir?», me pregunta.

Tomo otro sorbo de vino antes de contestar y Crew lo entiende de repente.

«Oh... Vale, vale, no hacen falta detalles», dice levantando las manos.

«El tiempo que pasamos en Italia fue realmente genial», digo en voz baja. Hasta que alguien intentó dispararme, de lo que seguro que ya te has enterado. Obviamente, Noah se culpó y volvió a alejarse de mí, pero... oh, es el hombre más insoportable que he conocido nunca».

«Pero...»

«Pero me estoy enamorando de él», admito suavemente. «Tengo tantas ganas de estar con él y, en cuanto me doy cuenta de que él también quiere estar conmigo, se aleja. Es una especie de vaivén que dura ya demasiado tiempo y es realmente frustrante. Además, dice que es demasiado mayor para mí».

Crew levanta la mano. «Nah... eso es una excusa. Probablemente le preocupe mucho más que le descubramos y le demos una paliza».

«Sí, eso ha dicho».

«Mira, creo que Noah es un tío estupendo. Si consigue quereros como os merecéis, los dos tendréis mi bendición y todo mi apoyo».

«¿De verdad?» Se me aprieta el pecho de emoción. Dejo la copa de vino sobre la mesita y abrazo a mi gemela. «Sabía que lo entenderías».

«Al fin y al cabo, somos gemelos, ¿no?».

«Cierto».

Al terminar nuestro abrazo, suelto un gran suspiro.

«El problema es que temo que esté dispuesto a renunciar a nosotros porque siente que no puede centrarse en mi seguridad cuando estamos juntos. Dice que soy una distracción».

«Eso es lógico. Al menos lo admite. Parece que antepone tus necesidades a las suyas. Intenta mantenerte a salvo, Sierra».

«Lo sé», susurro.

«Cuando esto acabe, podréis volver a intentarlo. Pero ahora mismo creo que Noah está haciendo lo correcto».

«Maldita sea, Crew. ¿Cuándo te has vuelto tan sabio?», murmuro.

«He crecido mucho este último año».

«Lo sé y estoy muy orgullosa de ti».

«Gracias. ¿Quieres un consejo?».

Asiento con la cabeza.

«No te rindas con Noah. Cuando averigüemos quién te amenaza, las cosas mejorarán entre vosotros. Hasta entonces, quédate aquí conmigo, ¿vale?».

«Gracias. Eres el mejor, ¿lo sabías?».

«Por supuesto», bromea, y los dos nos reímos.

Hablar con Crew me hizo sentir mejor. Quizá haya esperanza para mí después de todo.

Desde luego, eso espero, aunque ahora mismo tengo que ser prudente y rezar para que la decisión de Noah de alejarse de mí coincida con lo que dijo Crew. Solo quiere mantenerme a salvo.
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Después de comprobar que Sierra ha llegado sana y salva al piso de Crew y Noelle, doy la vuelta al todoterreno y me dirijo al gimnasio. Entiendo por qué está enfadada conmigo - en realidad, yo también estoy enfadado conmigo mismo - pero sigo diciéndome a mí mismo que me estoy alejando de ella, de nosotros, para aclarar mi mente y centrarme en la verdadera amenaza que la acecha.

Quizá algún día lo entienda, aunque lo más probable es que acabe de entrar en su lista negra.

Cuando llego al gimnasio, aparco el coche y miro a mi alrededor. Todo está lleno, lo cual es buena señal. Cuando compré este local, no sabía si tendría éxito o fracasaría. Hay muchos centros de entrenamiento en NYC, así que hice todo lo posible por crear un entorno no selectivo en el que los clientes pudieran pedir ayuda sin sentirse intimidados. También ofrezco un curso gratuito de defensa personal a todos los socios que es muy popular.

¿Quién no quiere aprender a defenderse si vive en Nueva York? Parece una obviedad.

Lo mejor de este lugar es que ahora está prácticamente autogestionado. Contraté a un personal competente, en su mayoría ex-militares, que llevan el negocio a la perfección. Esto es bueno, ya que paso mucho tiempo trabajando con Sawyer y el equipo de la Beckett Security.

Cuando abro la puerta, me detengo a saludar a Melinda, que trabaja en la recepción. Es una mujer tenaz, una exmilitar, y tiene un sinfín de habilidades. Definitivamente, no es alguien a quien tomar a la ligera.

«Hola, Noah. Me alegro de verte. Beckett Tech te ha mantenido ocupado, ¿verdad?».

«Diría más bien que muy ocupado», respondo. «¿Todo bien por aquí?»

«Sí, como siempre. Sabes que puedes contar conmigo para mantener a raya a todos estos cabezas huecas».

«Lo sé y te doy las gracias por ello».

«¿Qué puedo decir? Enséñamelo en mi nómina», señala con un guiño.

«Lo haré», respondo con una sonrisa. Al cruzar la planta principal, observo que casi todas las máquinas de ejercicios están ocupadas y hago una nota mental para comprar otro par de cintas de correr para que los socios no tengan que esperar mucho su turno.

«¿Sigues trabajando aquí, Dutch?»

«Hola, Phoenix», saludo con el puño en alto a mi antiguo compañero del equipo SEAL. «Sí, de vez en cuando». Seth «Phoenix» Garrison estaba muy mal cuando volvió del ejército. Se quedó sin la parte inferior de la pierna derecha cuando una misión salió mal y ahora lleva una prótesis artificial. Apenas salimos vivos de aquella situación y yo había oído que estaba luchando contra el estrés postraumático y que se estaba tratando con pastillas y alcohol. Así que me puse en contacto con él y le ofrecí un trabajo aquí en el gimnasio. Es un ejemplo clásico de por qué tenía tantas ganas de poner en marcha este lugar, especialmente para los veteranos de guerra. Muchos de nosotros somos incapaces de volver a la vida cotidiana después de todo lo que hemos visto y hecho durante nuestro servicio.

«Sawdust vino a buscarte», me dice.

Ese es el apodo de Sawyer porque cada vez que llegaba la hora de comer, independientemente del ejercicio que estuviéramos haciendo, salía más rápido que nadie y hacía una carrera loca hacia el comedor, dejando a todos en el polvo.

Siento un poco el corazón en la garganta. ¿Se habrá enterado de alguna manera de lo mío con Sierra? Mierda, espero que no. «¿Tienes idea de lo que quería?», le pregunto, intentando sonar despreocupado.

Seth tensa los hombros. «No lo sé, pero dijo que volvería a por ti».

Genial, pienso. Tengo la extraña sensación de que quiere darme una paliza. Por el lado bueno, soy mejor que él en todas las artes marciales. Si alguien corre peligro de que le pateen el culo, es él.

«Bueno, voy a desahogarme un poco», digo y me dirijo a mi despacho del rincón. «Si necesitas algo...».

Seth me despide con un gesto de dos dedos y vuelve a arreglar una pieza rota del equipo. Me hace sentir bien que vuelva a tener un propósito y que esté recomponiendo todas las piezas de su vida. Me alegro de haber podido contribuir, aunque solo sea en pequeña medida.

Abro la puerta del despacho, o más bien de la pequeña habitación que yo llamo así aunque no tenga apariencia oficial. Entro y la cierro tras de mí, necesitando algo de intimidad. Tras ponerme rápidamente unos pantalones cortos de gimnasia, me envuelvo los nudillos en cinta aislante y empiezo a golpear el saco de boxeo que tengo montado en un rincón. Todas mis frustraciones se derraman sobre Sierra, el gilipollas que la persigue y mi incapacidad para mantenerla a salvo.

El saco se balancea salvajemente e incluso paso por alto la sangre que mancha mis nudillos cuando oigo abrirse la puerta detrás de mí. Al girarme, veo entrar a Sawyer. Cuando agarro la bolsa y detengo su movimiento descontrolado, noto que la mirada de Sawyer se desvía hacia la sangre que mancha la cinta adhesiva de mis manos.

«¿Hay alguna razón por la que intentas darle una paliza a esa bolsa?», me pregunta con ironía.

El sudor resbala por mi pecho desnudo y sacudo la cabeza con la respiración contenida. «Solo me quito el estrés», le digo y cojo una toalla para pasármela por la cara y el cuerpo.

Él asiente, mirándome fijamente. «Tengo información nueva, pero antes deberías cuidarte las manos».

Bajo la mirada y me doy cuenta de que están peor de lo que pensaba. «Sí, claro. Dame un segundo». Estoy tan anestesiado que ni siquiera siento dolor mientras me quito la cinta, la enrollo y la tiro a la papelera que hay junto a mi escritorio. Entro en mi cuarto de baño privado y me enjuago la sangre de las manos. Me miro fugazmente en el espejo y pienso: corro peligro de volverme loco y si Sawyer no me dice nada útil, estoy dispuesto a volverme kamikaze y encontrar yo mismo al imbécil que amenaza la vida de Sierra.

Cojo una toalla pequeña para limpiarme los nudillos y me dirijo hacia allí. Sawyer no parece saber nada de Sierra y de mí, porque empieza a hablar de lo que ha pasado aquí mientras no estábamos.

«Así que hemos conseguido organizar una reunión con Dragari».

«Cuenta conmigo», digo inmediatamente.

«Eso esperaba».

«En Las Vegas, supongo».

Asiente. «Mañana al mediodía. Quería reunirme con él en terreno neutral, así que aceptó una reunión privada en el Caesar's Palace. Su sobrino también estará allí».

Aunque son buenas noticias, tengo la sensación de que si Dragari estuviera detrás de esto, no habría accedido a reunirse con nosotros de forma tan amistosa. Se lo explico a Sawyer, que asiente.

«Sí, creo que tienes razón. Esto arroja más sospechas sobre Gladstone».

El ex de Sierra. Aprieto la mandíbula y rechino los dientes. «¿Qué está pasando con la adquisición?», le pregunto.

«Nash, Charlie y los demás están aguantando. También han contratado a un investigador privado muy minucioso para que saque a la luz todos los esqueletos de los Gladstone».

«Bien», gruño. Aunque no conozco a ese cabrón, lo odio. Se acostó con Sierra y ahora intenta hacerse con el control de Beckett Tech.

Estos dos pensamientos me perturban y, mientras intento averiguar por qué, he aquí la epifanía: Sierra había mencionado que él la había vuelto a llamar y le había dicho que quería que volviéramos a estar juntos. Ella le dijo que no y él se fue a la Beckett Tech. Desde luego, la mejor forma de recuperar a su ex novia no será esta.

Estoy a punto de mencionarle este pequeño hecho a Sawyer cuando me pregunta: «¿Qué pasa?».

Levanto la cabeza. «¿Qué quieres decir?»

Me señala las manos y luego el saco de boxeo. «Obviamente hay algo que te preocupa mucho... sabes que puedes hablar conmigo si quieres».

«Lo sé. Gracias, pero es algo que tengo que resolver por mi cuenta».

Sawyer asiente, respetando mi respuesta, y luego dice: «Salimos mañana a las 06:00».

«Entendido», respondo.

A la mañana siguiente volamos sin contratiempos a Las Vegas y, tras aterrizar, Sawyer y yo vamos directamente al Caesar's Palace. El gran hotel del Strip es el lugar perfecto para reunirnos porque está en territorio neutral, en su mayor parte. Dragari controla prácticamente toda la ciudad, excepto esta, y es justo donde nos habíamos reunido la última vez. Creo que no sería bueno encontrarnos con un tipo así en su territorio.

Cuando llegamos, un guardaespaldas con unos brazos que parecen tan grandes como montañas aparece de la nada y nos guía hasta una sala privada en el lado opuesto del casino. Aquí hay un poco más de silencio y el olor a humo de cigarrillo y hierba que flota en el aire no es tan opresivo. Tras registrarnos y ofrecerse a «custodiar» nuestras armas, nos deja solos. La habitación es grande y está bien iluminada, y Sawyer coge un gran sillón de cuero y se sienta. Yo, en cambio, empiezo a pasearme de un lado a otro, con los brazos cruzados y el ceño fruncido.

Si ha sido este bastardo quien ha enviado a gente para hacer daño a Sierra, no sé qué hacer. En realidad, sí, lo sé. Enloqueceré y Sawyer tendrá que contenerme.

«Relájate», murmura Sawyer, como si leyera mi mente. «Pareces dispuesto a ponerte a la defensiva, mientras que nosotros necesitamos respuestas y no peleas».

Respirando hondo y con calma, sé que tiene razón y me obligo a sentarme. Mario Dragari nos hace esperar exactamente cinco minutos antes de entrar tan mandón como se cree, flanqueado por otros dos robustos guardaespaldas.

En cuanto le veo, aprieto los puños, sintiendo cómo me tiran las costras de las heridas de los nudillos.

«Bueno, estoy presintiendo un déjà vu», empieza Dragari con frialdad y se sienta a la cabecera de la mesa. Puede que este hombre no sea muy alto ni imponente, pero su presencia es notable. Su mirada oscura y penetrante se desplaza hacia Sawyer y hacia mí. Parece que nos conocimos ayer. ¿Cómo estáis tú y tu encantadora Kendall, Sr. Beckett?».

«Estamos muy bien desde que acordamos aquella tregua», dice Sawyer con suavidad. «Pero ahora alguien persigue a mi hermana y no voy a mentir: tu familia ya ha atacado a la mía antes, así que quería asegurarme de que no volviera a ocurrir».

«Permíteme recordarte que fuiste tú quien mató a mi hijo».

La tensión empieza a aumentar, así que intervengo para tratar de desescalar la situación. «Mira, olvidemos el pasado. No hay necesidad de desenterrar viejas conversaciones, ¿verdad?». Miro a Sawyer y luego a Dragari. «Hubo un intento de secuestro de Sierra Beckett y posteriormente alguien intentó dispararle. Nadie te culpa, Dragari, pero nos preguntamos si sabes quién puede estar detrás».

El hombre cruje los nudillos y estudia el gran anillo de diamantes que lleva en el dedo meñique. «¿Has evaluado ya a alguno de tus otros posibles rivales?»

«Por supuesto», afirmo, intercambiando una mirada con Sawyer.

«Ojalá pudiera ayudarte, pero ya no presto mucha atención a la costa este y sus asuntos. Mi reino está aquí y he estado ocupado entrenando a mi sobrino, Anthony, que tomará el relevo. Tarde o temprano, yo también tendré que decidir retirarme. Por cierto, te pido disculpas por no haber podido venir hoy. En estos momentos está ocupado resolviendo algunos problemillas en uno de nuestros hoteles».

Por alguna razón, creo que nos está diciendo la verdad. Cuando nos damos cuenta de que esta reunión no nos está dando las respuestas que esperábamos, Sawyer y yo nos marchamos. No tiene sentido permanecer con este matón más tiempo del necesario.

Una vez de vuelta en el jet y de camino a casa, empezamos a discutir el caso desde todos los ángulos posibles. A mitad del vuelo entra una llamada de Nash y Sawyer lo pone en el manos libres.

«Hemos encontrado algo», anuncia Nash, con voz tranquila pero entusiasta.

«Menos mal», digo y me paso una mano por el pelo.

«Cuéntanoslo todo, Nash. La reunión con Dragari fue un fracaso», añade Sawyer.

«No me sorprende», dice Nash al teléfono. «Mi investigador privado ha hecho una amplia búsqueda sobre Marcus Gladstone. Resulta que tiene dificultades económicas y está a punto de perderlo todo. Ahora tenemos la confirmación de que él está detrás de la adquisición».

«¿Qué?» exclama Sawyer.

«Sí, si consigue hacerse con Beckett Tech, eso le salvará económicamente».

Ahí va mi pensamiento del día anterior en mi mente. «Por eso Marcus querría volver con Sierra, por su participación en la empresa», digo, con voz pensativa, aunque me doy cuenta de que me estoy enfadando. ¿Cómo se atreve a intentar engañarla y utilizarla?

«¿Quién quiere darle la noticia?».

«Yo lo haré», digo. «En cuanto aterricemos, iré a avisarla. ¿Sigue en casa de Crew?».

«Sí», confirma Nash. «Noelle está fuera de la ciudad y Crew está aquí conmigo y con Tanner. Trabajaremos hasta tarde para encontrar la forma de eludir a Gladstone. Aparte de un guardaespaldas destinado allí, tendrás toda la intimidad posible para darle la noticia».

«Bien», murmuro, deseando encontrar a Gladstone y darle una paliza como hice con mi saco de boxeo.

El resto del vuelo transcurre sin problemas y, en cuanto aterrizamos, cojo un taxi y me dirijo directamente al lujoso ático de Crew y Noelle en Central Park. Me dirijo al portero, le pido que le avise de mi llegada y espero que Sierra no se niegue a verme.

«Señorita Beckett», me dice por teléfono, «ha venido a verla un tal Noah Caldwell. ¿Puedo hacerle subir?»

Contengo la respiración, esperando que diga que no.

«Muy bien, señorita Beckett», dice y cuelga. «Por aquí, Sr. Caldwell».

Me siento aliviado cuando me acompaña por el elegante vestíbulo hasta el ascensor privado que conduce directamente al ático de tres plantas. Tras introducir su tarjeta-llave, entro en la cabina y la puerta se cierra. El viaje hacia arriba es rápido y silencioso, aparte del temblor de mis nervios. No he visto ni hablado con Sierra desde que subió a aquel taxi y me dejó solo en el aeropuerto hace tres días. Parece que ha pasado un año. No verla ni hablar con ella ha sido tan difícil.

La echo de menos. Mucho.

Cuando la puerta del ascensor se abre de nuevo, me preparo, sin saber de qué humor estará o qué tipo de saludo recibiré. Si es que alguna vez lo recibo. Al entrar en el enorme vestíbulo, veo a Levi, el guardaespaldas de guardia, y a un chico al que apenas conozco.

Seguramente no son suficientes para confiarles la vida de Sierra. Ojalá estuviera yo aquí, velando por ella, pero sé que no es una buena idea desde que la cagué tanto en Italia.

«Hola, Levi», digo.

«Noah, ¿qué haces aquí?».

«Necesito hablar con Sierra». En cuanto noto su presencia y huelo su aroma a jazmín, me doy la vuelta. Mi mirada choca con la suya y no sé cómo puede ser más hermosa que la última vez que la vi, pero lo es. Lleva el pelo largo y oscuro recogido en una sencilla coleta, que resalta sus hermosos rasgos faciales. Pómulos altos, penetrantes ojos azules, una boca carnosa y respingona. Lleva un chándal ajustado y probablemente estaba haciendo ejercicio.

Siento que se me crispa la ingle.

Contrólate Caldwell, me digo. Esto es exactamente por lo que no puedo ser yo quien la vigile: me distrae hasta la médula.

«¿Podemos hablar?», le pregunto, bajando la voz.

«¿Sobre qué?», responde fríamente, apoyando una mano en la cadera.

«Disponemos de nueva información».

Pone un poco los ojos en blanco, asiente con la cabeza y me indica que la siga a una zona más privada. Me conduce a un despacho y cierra la puerta. «¿Qué has averiguado? ¿Alguna noticia de Las Vegas? Sé que Sawyer y tú fuisteis allí».

«Fuimos, pero Dragari no está detrás. O al menos ya no lo creemos. He venido a averiguar más cosas sobre Gladstone. ¿Ha intentado ponerse en contacto contigo?»

«¿Gladstone?», pregunta ella, frunciendo el ceño. «¿Qué tiene él que ver con esto?».

«Está detrás del intento de adquisición de la Beckett Tech». Antes de que pueda responder, continúo: «¿No lo entiendes? Solo quiere utilizarte. Finge que quiere volver contigo cuando en realidad lo único que le importa es tu dinero».

Sierra entrecierra sus ojos azules. «¿Así que estás diciendo que no es posible que simplemente quiera volver a empezar y que solo le interese mi dinero?».

«Sí...» Vale, me he expresado mal y tengo que encontrar la forma de dar marcha atrás. «O sea, que en realidad su objetivo es la Beckett Tech».

«Vaya, gracias, Noah. Realmente sabes cómo hacer que una chica se sienta a gusto consigo misma».

«Ya sabes lo que quiero decir», resoplo exasperado.

«No, Noah, no lo sé. Ahora, ¿por qué no te vas?».

Mierda. Bueno, acabo de conseguir joderlo todo. Fantástico. Simplemente fantástico.
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Estoy más ofendida que enfadada. Noah ha aparecido por aquí y, en lugar de parecer contento de verme o de actuar como si me echara de menos tanto como yo a él, me insulta diciendo que a Marcus solo le interesa adquirir Beckett Tech. Diciendo que en realidad no me quiere de vuelta y que solo me está utilizando.

Vaya. Sí que sabe cómo cabrearme. Le fulmino con la mirada y me cruzo de brazos.

«Tienes que saber la verdad», dice Noah.

Él sí que sabe cómo herir mis sentimientos. Siempre. Estoy hasta las narices.

«Tú no eres mejor que él», suelto, y él hace una mueca llamativa. «Tú también me utilizaste, Noah. Pero lo que hiciste fue mucho peor. Fingiste que te importaba por un par de semanas y luego me abandonaste».

«Eso no es del todo exacto», niega. «Sabes que teníamos un acuerdo».

Se nota que su argumento es débil incluso para sus propios oídos, porque hay poca convicción en sus palabras. «Sigue diciéndote eso». Me doy la vuelta y me acerco a la ventana para mirar fuera. Quizá debería mudarme a Milán, pienso. Porque quedarme aquí y toparme con Noah será más de lo que pueda soportar.

Cuando se acerca, me acurruco entre mis brazos, intentando ignorar su olor a jabón limpio y la forma en que mi corazón se acelera cuando estoy cerca de él.

«No pretendía hacerte daño, Sierra», dice en voz baja.

Parpadeo, sin saber qué quiere que le responda. Fui lo bastante ingenua como para creer que había algo especial entre nosotros, y él lo tiró por la borda sin molestarse siquiera en intentarlo una vez que volvimos aquí.

«Estoy bien», le digo, negándome a llorar delante de él. «Realmente no sé por qué estás aquí, salvo para arruinarme el día. Ya que has venido, será mejor que te vayas».

«No he venido para eso», dice. «Quería advertirte sobre Gladstone. Es una serpiente».

«Gracias, pero con quién ando, con quién me acuesto, no es asunto tuyo». El músculo que se flexiona en su mejilla es inconfundible. «Nunca lo ha sido, así que te agradecería que no te metieras en mi vida privada. De hecho, no te metas en mi vida».

Cuando intento pasar a su lado, me agarra del brazo y me bloquea. «Estoy preocupado», gruñe.

La sensación de su cálida mano sujetándome, tan cerca de él, me produce un escalofrío. Y me enfurece aún más. Aparto el brazo. «No me toques», susurro. «Has perdido ese derecho».

Él cambia la cara, pero no me importa. Antes de que pueda decir otra palabra, me alejo a toda prisa, en dirección a la habitación de invitados. Por supuesto, me sigue, lo que me enfurece. Este tira y afloja hace que sea mucho más difícil olvidarme de él. ¿Por qué actúa como si le importara? Necesito que vuelva a ser el cabrón frío que sabe ser y deje de fingir. Me duele demasiado.

Así que hago lo único posible. Le devuelvo el daño y espero que sea suficiente para que se aleje, muy lejos. Para siempre.

«Escúchame», empiezo con voz baja y cortada. «Lo que pasó en Italia se acabó. Lo has dejado claro. Yo sigo adelante y te sugiero que hagas lo mismo. Está claro que lo nuestro no puede funcionar. No puedo estar con alguien que enciende y apaga sus sentimientos como un interruptor. Es una persona inestable y eso lo odio».

Cuando intenta decir algo, le interrumpo.

«No», continúo. «No quiero escucharte. Lo único que tienes es un montón de excusas. Tu trabajo era protegerme y me has abandonado».

Su reacción casi me incita a echarme atrás y disculparme. El dolor en sus ojos oscuros hace que se me apriete el pecho, pero no me disculpo. He ido demasiado lejos y ya no puedo dar marcha atrás.

«Me has decepcionado, Noah. De todas las formas posibles. A partir de ahora, no te metas en mi vida».

Me doy la vuelta y camino por el pasillo, no precisamente contenta de que Levi haya oído la última parte de nuestra conversación, pero... da igual. Esta vez Noah no me busca ni intenta detenerme. Sé que mis últimas palabras le afectaron profundamente, pero había que decirlas.

Dios, cuánto me odio ahora mismo. Lágrimas calientes resbalan por mi rostro cuando llego a la habitación de invitados, cerrando la puerta tras de mí. Me dejo caer en la cama, entierro la cara contra la colcha cubierta de diminutas flores azules y sollozo hasta que se me queda ronca la garganta y se me hinchan los ojos. Hasta que ya no me quedan lágrimas.

Tengo el corazón roto y el conocimiento de la situación me pone enferma. He perdido a Noah. Sobre todo después de las cosas terribles que acabo de decir, pero tenía que apartarlo. Era necesario para seguir adelante.

Por alguna razón, pienso en la carta que me dejó mi padre. Poco antes de morir, escribió una carta a cada uno de nosotros y la recibimos en la lectura de su testamento. Toda la situación fue un shock: desde que nos dijo que todos estábamos excluidos de su testamento, pasando por su muerte de un ataque al corazón, hasta que descubrimos que todos habíamos heredado la Beckett Tech. En aquel momento se llamaba TB Tech, pero Nash y Charlie nos pidieron permiso para cambiarlo. Y me alegro de que lo hicieran. La empresa ya no pertenece únicamente a Thomas Beckett, sino a todos nosotros.

Por la razón que sea, necesito saber qué dice esa carta. Es imperativo que la abra, después de haberla escondido en un cajón hace más de año y medio. Ni siquiera puedo decir por qué, pero estoy decidida a querer leer sus últimas palabras.

El único problema es que Levi está justo al lado del ascensor que puede sacarme de aquí. No hay forma de convencerle de que me deje volver a mi casa, así que tendré que hacerlo a escondidas.

Dándome golpecitos con un dedo en la pierna, empiezo a pensar en un plan. Puede que no sepa mucho sobre Levi, pero sé que a ese grandullón le gusta comer. Hace días que noto que tiene debilidad por las albóndigas que sirven en la charcutería de enfrente.

Saco el teléfono, hago un pedido a domicilio de un bocadillo extragrande de albóndigas y mozzarella y una ensalada, y le doy la dirección. Quince minutos después, me llama el portero y me dice que ha llegado el repartidor, así que le digo que suba.

Con una sonrisa en la cara, salgo al salón y veo a Levi vigilando el ascensor. «Está subiendo un hombre con comida», le digo señalando las puertas metálicas.

Levi asiente y, cuando se abren, veo su nariz olisqueando el aire mientras me acerco. Después de pagar y dar propina al botones, agito el bocadillo caliente ante las narices de Levi.

«Supongo que no tienes hambre», digo con una sonrisa burlona. Mira la comida envuelta como si no hubiera comido en días. Perfecto.

«En realidad... sí», admite.

«Bien, porque tengo esto para ti. Vamos a la cocina a comer. Siéntate y tómate un descanso de 15 minutos. Creo que de momento no hay riesgo», le digo para convencerle.

Duda un momento y me sigue hasta la cocina. Es grande y moderna, con claraboyas, llena de electrodomésticos cromados y una gran isla de granito. Coloco su bocadillo y meto mi ensalada en la nevera.

«¿No comes?», me pregunta, desenvolviendo el bocadillo y dándole un enorme mordisco. «¡Qué bueno está! Gracias».

«De nada», le digo. Luego me toco la sien y hago un ademán. «Sabes, de repente no me encuentro muy bien. Me duele la cabeza. Creo que iré a tumbarme y me acostaré pronto. Pero disfruta de la cena».

«Lo haré. Gracias de nuevo. Y si necesitas algo...».

«Ya sé dónde encontrarte. Gracias, Levi». Mientras él sigue devorando el bocadillo de albóndigas, yo vuelvo al salón y me apresuro hacia el ascensor, colándome dentro antes de que él se dé cuenta. Una vez se cierra la puerta y salgo, respiro aliviada.

Hasta aquí todo bien.

La puerta del ascensor se abre y cruzo rápidamente el vestíbulo, saludo al portero y salgo a la calle. Hago señas al primer taxi que veo y le doy mi dirección. Hace semanas que no vuelvo a mi casa y la echo de menos. Estoy harta de vivir sin mis cosas, así que me vendrá bien volver a casa, aunque sea rápidamente.

Cuando llego a mi edificio de apartamentos, subo directamente a mi piso, abro la puerta, desactivo la alarma y me desplomo contra el marco de la puerta.

Lo he conseguido.

Tras cerrar y restablecer la alarma, enciendo las luces y miro a mi alrededor un momento. Se está bien en casa. Aunque hace un poco de frío aquí dentro, y no sé si es porque hace frío fuera o porque el lugar lleva vacío unas semanas.

Con paso firme, subo las escaleras hasta mi dormitorio. Sorprendentemente, ya no hay el desorden que vi la última vez. Incluso han cambiado el edredón y las sábanas rotas. Apuesto a que ha sido cosa de Crew. A mi hermano gemelo no se le escapa una.

Una parte de mí se pregunta si la carta de mi padre se habrá perdido en el caos. Me acerco a mi mesilla de noche y, cuando estoy a punto de abrir el cajón superior, veo la carta apoyada justo encima del mueble, junto a varios frascos de perfume.

Cojo el sobre aún cerrado con mi nombre garabateado en el anverso, lo empuño y me siento en la cama. Tras respirar hondo, lo abro con todo el cuidado que puedo y deslizo suavemente la carta doblada. No sé qué me impulsa a manipularla con tanto cuidado, pero se me ocurre que son las últimas palabras que mi padre me dirigió. Aunque nunca estuvimos unidos y a sus ojos parecía que yo no existía, seguía siendo mi padre, para bien o para mal.

Sin saber qué esperar, paso a la página y empiezo a leer el último mensaje de mi padre para mí...

Sierra, la extraña... Siento que apenas te conozco, hija mía. Aunque nunca estuvimos muy unidos y yo parecía prestar más atención a tus hermanos, siempre te vigilé.

Nunca había conocido a nadie tan capaz de soñar y decidí comportarme contigo de forma diferente a tus hermanos. Te dejé volar, presa de tus deseos y de tu imaginación, permitiéndote ir adonde te llevara el viento.

¿Fue una decisión acertada? No tengo ni idea. Pero al menos creo que puedo decir que no me odias, mientras que no puedo decir lo mismo de tus hermanos. Sin embargo, supongo que hasta cierto punto es merecido.

Mi único consejo, si se me permite el atrevimiento, es que sigas viviendo tu vida. No dejes que nadie te atrape. Y si al seguir persiguiendo tus sueños descubres que no son fructíferos, ten un plan B. Por si acaso.

Tu padre,

Thomas Beckett

No sé exactamente qué pensar de sus últimas palabras y vuelvo a leerlas. Y luego otra vez. Después de la tercera vez, se me llenan los ojos de lágrimas y lamento la relación tensa y distante que teníamos cuando estaba vivo. No creo que fuera tan frío como a veces actuaba o hacía creer a la gente. Creo sinceramente que quería lo mejor para sus hijos, pero no sabía cómo hacernos comprender. Así que utilizaba la fuerza y el control. Y, con mis obstinados hermanos, fue un gran error.

Es bueno saber que no lo hizo conmigo. Todos estos años pensé que simplemente me ignoraba y que nunca quiso tener una hija, cuando en realidad me estaba dando el espacio que necesitaba para seguir mis pasiones. ¿Cómo podía enfadarme con él por eso?

«Oh, papá», susurro, pasándome el dorso de la mano por las mejillas húmedas. «Ojalá las cosas hubieran sido distintas». Sus palabras escritas resuenan en mi cabeza: ... sigue viviendo tu vida... no dejes que nadie te atrape... ten un plan B.

Bueno, en el caso de Noah desde luego no salió como yo había planeado. ¿Tengo un plan B?

Como si fuera una respuesta, suena mi teléfono y miro hacia abajo al ver el nombre de Marcus en la pantalla. Una serie de emociones contradictorias me invaden. Quizá mi única opción sea resignarme. Por muy triste que esto me ponga, no puedo quedarme aquí sentada llorando por Noah el resto de mi vida. Tengo que arremangarme y seguir adelante.

«Sierra, cariño, ¿dónde has estado? Llevo semanas intentando localizarte».

«He estado en el extranjero», digo en voz baja, intentando sonar despreocupada.

«Ahh, ya veo. ¿De vacaciones?»

No sé si intercambiar una conversación trivial o abordar directamente el tema de su intento de hacerse con la empresa Beckett Tech, cuando se me pasa por la cabeza una idea mejor. Sé que Marcus quiere volver conmigo, así que quizá si finjo que es una opción, pueda persuadirle para que desista. Para que deje en paz a la empresa.

«Más o menos», respondo vagamente. «He tenido tiempo de pensar en tu última llamada sobre la posibilidad de volver a estar juntos. ¿Sigue interesándote?».

«Sí, por supuesto». Se aclara la garganta. «De eso quería hablarte. Hay muchas cosas que quiero explicarte. Cosas de las que no eres consciente».

«De acuerdo», respondo despacio.

«¿Podemos reunirnos? Preferiría hablarlo contigo en persona. No es fácil para mí».

Suena casi... turbado.

Y a pesar de no tener ningún interés en reanudar una relación con él, no puedo evitar sentir una pizca de compasión. «No es un buen momento».

«Por favor, Sierra. Nunca te he pedido mucho, pero ahora mismo me vendría muy bien una amiga. Y, como te he dicho, tengo muchas ganas de explicarte lo que está pasando. ¿Te han dicho algo tus hermanos?».

Decido hacerme la tonta. Marcus sabe que nunca he estado muy involucrada en Beckett Tech, así que mi respuesta debería ser creíble. «No. ¿De qué estás hablando?».

Me parece detectar un suspiro de alivio. «Um, de nada. Entonces, ¿puedes venir a mi despacho?».

«Claro», le digo, mirando el reloj de mi mesilla de noche. «Puedo estar allí a las siete».

«Estupendo. ¿Ya has comido?»

«No», admito, sintiendo que me gruñe el estómago.

«Pediré algo de comer. Te veo dentro de un rato».

Tras colgar, estoy decidida a poner en marcha mi plan. Ya que mis hermanos no han podido hacerse cargo de la situación, tal vez yo sí pueda. Fingiré que quiero volver con Marcus, aunque en realidad pretendo enfrentarme a él por la toma del poder y luego advertirle de que se haga a un lado.

Cuando llego al despacho de Marcus, son más de las siete de la tarde y, al salir del ascensor, me doy cuenta de que hay mucho silencio. Y también está oscuro.

Caminando por el pasillo en penumbra, pasando por delante de todas las puertas cerradas de los despachos, me asalta una sensación extraña, pero la ignoro.

Veo una luz encendida al final del pasillo y me dirijo hacia ella. Parece que Marcus es el único que está trabajando. Es su empresa, así que seguro que suele trabajar hasta tarde, como hacía mi padre.

Al cruzar la puerta, veo a Marcus encorvado sobre unos papeles e inmediatamente levanta la vista, al notar mi presencia. «Sierra, pasa», dice, poniéndose en pie. Se acerca y me abraza. Conteniendo mi malestar, le doy un abrazo rápido y luego me separo. «Ven, siéntate, acaba de llegar la comida. ¿Qué tal un poco de vino?»

¿Por qué no? Después de lo de hoy, me vendría bien una botella entera. O dos. «Gracias», murmuro y me siento en el sofá. El olor es el de la pasta del restaurante italiano de enfrente, así que abro un recipiente. Aunque tengo hambre y tiene buena pinta, no como. Es hora de obtener algunas respuestas.

Marcus se sienta a mi lado, me da un vaso de vino y sonríe. Parece muy envejecido: tiene profundas ojeras y noto arrugas que antes no tenía. Por su aspecto algo curtido, diría que está muy estresado. Quiero preguntarle si todo va bien, pero entonces recuerdo por qué estoy aquí.

«Te echo de menos», dice en voz baja.

Sus palabras me cogen por sorpresa. En realidad, no llevamos mucho tiempo saliendo y creo que estaba más encaprichado de mi padre que de mí. Pero Thomas Beckett nunca le contrató para trabajar con él. Dijo que no poseía las cualidades necesarias.

«¿No crees que podríamos estar bien si volviéramos a estar juntos? Creo que rompimos las cosas antes de que pudieran empezar a funcionar».

«Marcus...»

«Espera, escúchame», me interrumpe, y frunzo el ceño. «Si me das otra oportunidad, te trataré como a una reina. Te llevaré a los sitios más ostentosos de Manhattan, te llevaré de vacaciones locas a cualquier parte del mundo...».

«Marcus, quiero que me digas por qué intentas adquirir el negocio de mi familia».

Abre mucho sus ojos azules. «Dijiste que no sabías nada... vale, es cierto, estoy detrás del intento de adquisición, pero tienes que comprender que lo único que siempre quise fue trabajar para tu padre y para una empresa de renombre como Beckett Tech. Eso nunca ocurrió, y ahora tengo la oportunidad de hacerla mía. Y, en el proceso, quizá te haga mía a ti también».

«¿Qué?» Por un momento creo haber oído mal.

«Podríamos dirigirlo juntos, Sierra. Solos tú y yo. Sé que siempre te han eclipsado tus hermanos. Esta vez podríamos quitarlos de en medio. ¿No quieres luchar por ti misma? ¿ Conmigo?»

Hay un brillo ligeramente desquiciado en sus ojos y frunzo el ceño. «No, Marcus, eso no es lo que quiero. Sabes que me encanta la moda y que siempre ha sido mi primera pasión».

Me mira decepcionado. «Pues es una pena, Sierra».

De repente, me asalta una sensación de mareo y alargo la mano para agarrarme al reposabrazos del sofá. Cuando mi mano empieza a temblar, Marcus me quita la copa de vino de la mano.

«Pareces agotada, cariño. Quizá deberías tumbarte y descansar».

Antes de que pueda responder, mis ojos se cierran de repente y me hundo contra el sillón mientras me invade una oscuridad total.
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Es un día sombrío y lúgubre, y me despierto de mal humor. No puedo dejar de pensar en la pelea que tuvimos ayer Sierra y yo. Es como si se repitiera una y otra vez en mi cabeza, y cada vez que ocurre, me enfado más conmigo mismo por la forma en que manejé la situación. Debería haber sido más considerado y delicado sobre Gladstone. En lugar de eso, fui demasiado directo y acabé hiriendo sus sentimientos.

Y ella también hirió los míos.

Tu trabajo era protegerme y me abandonaste. Me has decepcionado, Noah. De todas las formas posibles. A partir de ahora, no te metas en mi vida.

Cada una de sus frases me dolió y aún me duele. Como si pequeñas flechas se hubieran clavado en mi corazón. Es la verdad. Decepcioné a Sierra cuando más me necesitaba y nunca me lo perdonaré. Por eso necesitaba alejarme de ella, pero ella no lo entiende. No puede comprender que me importa tanto que preferiría no tenerla en mi vida antes que decepcionarla de nuevo. Fallar a la hora de proteger a Sierra es culpa mía y me niego a permitir que vuelva a ocurrir mientras ella esté bajo mi protección.

Sin embargo, al mismo tiempo, odio que lo haga otra persona. Quiero decir, Levi es un buen tipo y todo eso, pero Sierra es mía: para protegerla, para abrazarla, para tocarla y para…

El verbo amar cruza mi mente. Sin embargo, la triste verdad es que ella no es mía. Quizá lo fue durante un par de semanas mientras estábamos escondidos en Italia, pero luego lo estropeé.

Exactamente como hago siempre. Cuando se trata de relaciones, estoy condenado al fracaso. No sé por qué, pero todas han acabado miserablemente. En el pasado, las mujeres con las que salía no podían soportar el hecho de que mi trabajo como SEAL me mantuviera alejado durante largos periodos de tiempo. No podía salir con ellas cuando quería, disfrutar de una cita sin planearla y hacer verdaderas promesas sobre el futuro.

La dura verdad era que podía marcharme y no volver nunca. Siempre me aseguré de que les quedara claro y ninguna se quedó esperándome. Buscaban un hombre serio, fiable y estable. No un soldado armado que siempre estuviera de misión en la otra punta del mundo.

Pero ahora que he dejado la Marina y ya no estoy en activo, las cosas deberían ir mejor. Incluso deberían ser más fáciles y, en cambio, no lo son. Inevitablemente, ya sea cerca o lejos, consigo fastidiarlo todo.

Esta mañana no estoy de humor para hacer Tai Chi, así que me pongo un chándal y me voy al gimnasio. Aún es pronto, son poco más de las siete de la mañana, así que solo están los habituales. Voy directamente a mi despacho, cierro la puerta y empiezo a golpear el saco.

Al cabo de unos diez minutos me detengo, respirando con dificultad, sudando como un loco. Cojo el agua de mi escritorio, bebo el último sorbo y aplasto la botella de plástico. Con un grito de frustración, la arrojo al aire. Estoy tan mal que nada consigue que me desahogue.

Entonces, justo cuando creo que las cosas no pueden ir peor, suena mi teléfono. En cuanto veo el nombre de Crew en la pantalla, siento que el corazón me late desbocado. «Crew», contesto inmediatamente. «¿Va todo bien?»

«¿Sierra está ahí contigo?», me pregunta inmediatamente.

Su voz es de preocupación y la sangre se me hiela en las venas. «No. Debería estar contigo».

Maldice. «Voy a matarla».

«¿Dónde está Sierra, Crew?». Aunque mis palabras suenan tranquilas, estoy furioso. Intenta mantener la calma, me digo.

«Anoche llegué tarde a casa por toda esta mierda de la adquisición y Levi me dijo que ella se había acostado pronto porque no se encontraba bien. Estaba a punto de entrar en su habitación, pero entonces Noelle me llamó. Le dolía algo y Kate la llevó corriendo al hospital. Así que, por supuesto, me asusté y corrí hasta el Maine para estar con ella. Ella y los gemelos están bien, gracias a Dios, pero cuando llegamos a casa, Levi dijo que no había visto a Sierra y cuando comprobamos su habitación, ya no estaba.»

«¿La vio irse?»

«No. Levi dijo solamente que ella le invitó a cenar y luego se fue a la cama temprano, alegando que le dolía la cabeza. Dijo que la creía porque os habíais peleado antes».

«No lo entiendo. ¿Cómo ha podido desaparecer? No tiene ningún puto sentido». Empiezo a enfadarme de verdad, pero, aún más, una oleada de pánico me golpea como un puñetazo en el estómago. ¿Y si alguien la hubiera secuestrado? O, peor aún, ¿le hubiera hecho daño? ¿Y si estaba sola, herida y necesitaba mi ayuda?

«El único camino es el ascensor. Creo que distrajo a Levi con la excusa de la cena y luego dijo que se iba a la cama, cuando en realidad se escabulló. Creía que había acudido a ti, pero si no está...».

Vacila y puedo oír lo asustada que está su voz.

«¿Adónde más podría haber ido?», pregunta, empezando a sonar alterado y, por un momento, ya no entiendo nada.

¿Adónde demonios se ha escapado?

«A lo mejor ha vuelto a su casa», digo, poniéndome en marcha. Cojo las llaves y la cartera, abro la puerta del despacho, la cierro y corro hacia la salida. Doy dos pasos cada vez, y luego empujo una mano contra la barra metálica de la puerta que da a mi garaje. «¿Has intentado llamarla?»

«Sí, pero no contesta».

«Joder», siseo y subo a mi Challenger. Giro la llave y arranco el motor. «Ahora mismo voy a su casa. Luego te llamo».

Después de colgar, marco el número de Sierra y, tras varios timbres, salta el buzón de voz.

Hola, has llamado a Sierra. No puedo hablar, así que déjame un mensaje y te devolveré la llamada lo antes posible.

Su voz es tan alegre y llena de vida. Como necesito volver a saber de ella, vuelvo a marcar su número con la esperanza de que conteste, pero en lugar de eso, una vez más...

Hola, has llamado a Sierra. No puedo hablar, así que deja un mensaje y te llamaré lo antes posible.

Termino la llamada y vuelvo a intentarlo. Y luego una vez más. El resultado es siempre el mismo y empiezo a sentir que me asalta un sentimiento de frustración. Si le ha pasado algo a Sierra, me voy a volver loco. Llamo a Sawyer con la mano temblorosa.

«¿Qué pasa, Dutch?», responde.

«¿Has hablado con Crew?», le pregunto, sin molestarme en ocultar el tono intenso de mi voz. O quizá es el miedo haciéndose sentir. Sea lo que sea, estoy perdiendo rápidamente la cabeza.

«No. ¿Qué pasa?», me pregunta Sawyer.

«Sierra se ha ido. Ha desaparecido del ático».

«¿Qué?», exclama Sawyer.

«Crew cree que se ha escapado, delante de las narices de Levi. Voy de camino a su casa para ver si está allí. Tenemos que encontrarla, Sawdust. Si no lo conseguimos...» Mi voz se quiebra, interrumpiéndome, y todos los peores escenarios se agolpan en mi cabeza, torturándome.

«No te preocupes, la encontraremos», me asegura. Tras una pausa: «¿Hay algo que deba saber?».

Joder. Me detengo en un semáforo en rojo e, impaciente, golpeo con los nudillos el volante. ¿Por qué este maldito semáforo tarda una eternidad en cambiar? ¿Y cómo voy a contarle a Sawyer lo mío con su hermanita? ¿Especialmente ahora?

Quizá ahora sea el momento perfecto. Desde luego, no puede empezar a pegarme ya que estamos hablando por teléfono. Bueno, creo que ya no puedo mantenerlo en secreto.

«Sí», digo lentamente. Él espera a que continúe y yo respiro hondo. «Así que no pensaba hablarte de esto ahora, pero...». Mierda. «Empecé a sentir algo por Sierra y es mutuo. O al menos lo era hasta que lo estropeé. No sé. Ahora mismo está bastante enfadada conmigo».

«¿Por qué? ¿Qué le hiciste?», me pregunta Sawyer, con voz grave y amenazadora.

«Me eché atrás. Después de que intentaron dispararle, en Italia, como sabes, y yo no estaba allí para protegerla, ya no confiaba en ser su guardaespaldas. No puedo concentrarme con ella cerca, no puedo dar prioridad a su seguridad, por ejemplo mientras nos besamos y, bueno, al resto. Seguro que no es lo que quieres oír, pero me estoy enamorando de ella».

Un silencio ensordecedor llena mis oídos y el semáforo se pone en verde. Reanudo la marcha mientras espero a que Sawyer diga algo.

Mierda. «¿Sawyer?»

«¿La quieres?», dice de sopetón.

«Sí. A pesar de que me vuelve loco, la quiero. Tú no lo sabes, pero la primera vez que nos vimos fue en Blarney's hace dos años. Hubo una química instantánea y envolvente y, sin conocernos ni cinco minutos, estábamos besándonos en el pasillo, junto a los lavabos.»

«Demasiados detalles, tío», dice Sawyer, con la voz tensa.

«Oh, perdona. No se parece a nadie que haya conocido antes y no voy a mentir: me enamoré al instante. Pero entonces llegaste a la mesa y me di cuenta de que era tu hermana, así que me eché atrás inmediatamente».

«¿Por qué lo hiciste?», pregunta con cuidado, con voz impasible.

«¿Sinceramente? Pensé que ibas a darme una patada en el culo. A la mayoría de los mejores amigos no les gusta que te enamores de su hermana pequeña. Yo, sin embargo, al principio no tenía ni idea de quién era y, cuando lo descubrí, no quise perder tu amistad. Maldita sea, Sawyer, eres mi mejor amigo. Hemos pasado por muchas cosas juntos y eres la única familia real que tengo».

«Noah, no puedo enfadarme contigo por enamorarte de Sierra. Y si ella te corresponde», su voz se amortigua, «pues que Dios nos ayude, porque seguro que ahora está cabreadísima contigo por dejarla con Levi».

Me eché a reír, sintiendo alivio y un gran respeto por mi mejor amigo. «Dímelo a mí. Es una bomba de relojería esa pequeñita».

«Entonces, ¿tú también crees que te quiere?».

«Creo que sí. Eso espero, joder, pero repito que voy a tener que arrastrarme mucho a sus pies para que me perdone». Me detengo en la acera frente al edificio de Sierra y apago el motor. «Acabo de llegar hasta ella».

«Si no está, envíame un mensaje de texto y luego ven directamente a Beckett Tech. Organizaremos un grupo de búsqueda para encontrarla».

«Quemaré esta ciudad si hace falta», le digo.

«Es bueno saberlo», dice Sawyer. «Ahora vamos a rescatar a mi hermana. Luego te daré una patada en el culo por haberla tocado».

Me rio nerviosamente, sin saber si está bromeando o no.

Sawyer cierra la llamada y yo salto del coche. Paso corriendo junto al portero, que empieza a agitar las manos y a llamarme, y salto al ascensor que me lleva directamente al ático. Conozco el código, así que lo introduzco en el panel que hay sobre la manilla, esperando que no lo haya cambiado. La puerta se abre, respiro aliviado y desactivo la alarma.

La puerta estaba cerrada y la alarma activada. Creo que son signos positivos.

Todo parece normal, así que me muevo por la casa, inspeccionando cuidadosamente todo lo que encuentro. Siempre he poseído buenas dotes de rastreo, así que mi instinto me permite detectar cualquier cosa fuera de lugar. Cuando llego a su dormitorio, veo que lo han ordenado desde la última vez que vinimos juntos y lo encuentro desordenado.

Lo que me llama inmediatamente la atención es el sobre que hay sobre su cama. Su nombre está garabateado en la parte delantera, lo cojo y saco el único papel que contiene. No sé si esperaba una amenaza de muerte o algo igual de horrible, pero cuando empiezo a leer me doy cuenta de que es una carta de su padre. Recuerdo que Sawyer dijo que todos los hermanos recibieron una tras la muerte de Thomas Beckett. No sé si llegó a abrir la suya o no. Lo único que sé es que cada uno de ellos la guardó en algún cajón y parece que Sierra hizo lo mismo. Ahora, por alguna extraña razón, sacó la suya y la leyó.

Lo dejo caer así sobre la cama, echo un último vistazo a su piso y me voy. No hay ni una sola pista. Lo que me hace pensar que nadie vino aquí y se la llevó a rastras contra su voluntad. Ni siquiera encuentro su bolso ni su teléfono por ninguna parte, así que dondequiera que haya ido, apuesto a que lo hizo por voluntad propia.

Saco el móvil, llamo a Sawyer y lo actualizo rápidamente. «¿Puedes comprobar los datos de su teléfono?», le pregunto. «¿Puedes averiguar quién fue la última persona que la llamó cuando su teléfono estaba encendido?».

«Ahora mismo», responde. «Estamos todos en la oficina de Seguridad de la sede».

Miro el reloj y corro hacia el ascensor. «Estaré allí en diez minutos».

Soy un hombre con una misión, decidido a dar caza al culpable de la desaparición de Sierra. Nada me impedirá salvar a mi mujer.

Excepto quizá el hombre que me apunta con una pistola en cuanto salgo del edificio de Sierra.

Afortunadamente, me doy cuenta enseguida porque no hace ningún intento por ocultarse. Levanta una Glock 19 y dispara. Me pongo a cubierto, ruedo y me escondo detrás del árbol más cercano. Un par de disparos atraviesan el aire, golpean el árbol junto a mi cabeza y salen volando fragmentos de corteza.

Gilipollas.

Yo también tengo un arma, pero lo último que quiero hacer es disparar cuando hay civiles cerca. Sin embargo, quiero que este imbécil sepa que voy armado, que soy peligroso y que no bromeo. Así que saco mi pistola de la funda y disparo dos tiros inofensivos al aire.

Sea quien sea el cabrón, se marcha inmediatamente y aprovecho para seguirle. Haciéndome sitio a lo largo de la acera atestada, comienzo la persecución. «¡Fuera de mi camino!», grito, abriéndome paso entre una riada de turistas y hombres de negocios.

El tirador se esconde en un callejón cercano y yo me escabullo por la esquina, siguiéndole. No espero que se quede esperando a que le cojan, de hecho vuelve a disparar. Estamos demasiado cerca, pero gracias a Dios, fallo.

Estoy furioso y me lanzo contra él. Volamos hacia atrás y justo cuando intento arrebatarle el arma de las manos, el idiota vuelve a disparar. Esta vez, sin embargo, consigo golpearle y retorcerle la muñeca un momento antes de que apriete el gatillo y la bala salga disparada, alojándose en su garganta.

Joder. Deslizándome lejos de él, retrocedo y no sirve de nada comprobar si tiene pulso. Está muerto. La sangre brota de su garganta, gotea y empapa el hormigón. Vaya, qué desastre. Estoy a punto de llamar a Sawyer y decirle que avise a su amigo, el detective Freeman, de la policía de Nueva York, cuando oigo un zumbido. Pero no es mi teléfono el que vibra: es el que lleva el muerto en el bolsillo.

Con cuidado, meto la mano en su chaqueta y saco el aparato. Por supuesto, no aparece ningún número en el identificador de llamadas. Solo aparecen las palabras "Anónimo".

«Sí», respondo, cambiando la voz y haciéndola ronca y algo apagada.

«¿Se ha acabado?»

Miro al hombre muerto y me doy cuenta de que yo debería haber estado allí en su lugar.

«Está muerto», confirmo.

«Estupendo. Ahora te envío el pago».

Clic. Quienquiera que haya pagado a este imbécil tenía que matarme. Dejo caer el teléfono desechable sobre el pecho del muerto y salgo a toda velocidad del callejón. No reconocí la voz del otro hombre, pero puedes apostar a que voy a averiguar quién demonios acaba de intentar matarme.
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Refunfuñando, abro los ojos y frunzo el ceño, intentando recordar qué ha pasado y dónde estoy ahora. En cuanto me incorporo, me llevo una mano a la cabeza porque me siento aturdida. Estoy confusa y no sé cómo he acabado en esta gran cama de matrimonio. Hay algo vagamente familiar en esta habitación, pero no consigo decidirme.

Entonces, de repente, lo recuerdo todo: Marcus, su deseo de hacerse cargo de Beckett Tech y luego mi desmayo en la silla de su despacho. Ahora, sin embargo, ya no estoy allí y, al darme la vuelta, veo la luz del sol colarse por detrás de las cortinas cerradas.

Estoy en el dormitorio de Marcus.

Dios mío. Siento náuseas. Debe de haberme traído hasta aquí y haberme cargado en sus brazos mientras estaba inconsciente. Permanezco sentada, intentando orientarme y averiguar qué está pasando. Marcus debe de haber perdido la cabeza. Lo último que recuerdo es a él admitiendo que fue el responsable del intento de absorción y diciendo que siempre quiso trabajar en Beckett Tech.

Ahora tengo la oportunidad de hacerla mía. Y, en el proceso, quizá te haga mía a ti también.

Sus palabras resuenan en mi cabeza y se me pone la carne de gallina. Me froto los brazos para alejar esa sensación. Habló de dirigirlo juntos y de dejar a mis hermanos fuera del negocio.

¿No quieres luchar por ti misma? ¿ Conmigo?

Me recorren más escalofríos y juro por Dios que si hace daño a mis hermanos, lo mataré con mis propias manos. Me levanto de la cama, apoyo las piernas y me pongo de pie. Me siento un poco inestable y me pregunto qué demonios habrá puesto en mi bebida. No hay otra posibilidad de que el cabrón me haya drogado. No soy una chica que se desmaya.

Soy una luchadora. Y, ahora mismo, estoy a punto de morir en el ring.

«¡Marcus!», grito, dirigiéndome hacia la puerta cerrada del dormitorio. Justo cuando alargo la mano para agarrar el picaporte, la puerta se abre y doy un paso atrás. Marcus sale con cara de angustia. Lo recordaba como un tipo muy pulcro y ordenado; ahora, sin embargo, un bigote le cubre la parte inferior de la cara y lleva una camisa blanca con los botones abiertos y unos pantalones negros. Tiene la ropa arrugada y una mancha en el bolsillo de la camisa.

No es el Marcus perfecto con el que solía salir.

«Estás despierta», me dice, sonriendo lentamente. «Tenemos mucho de qué hablar».

Una extraña luz cruza sus ojos azules y doy un paso atrás, apartándome de su alcance. En lugar de responder, espero a que siga hablando, tratando de entretenerme. Nunca me había sentido amenazada por Marcus, pero ahora las cosas se están poniendo... espeluznantes. Casi parece otra persona.

Sé que estás disgustada por la adquisición, pero he estado pensando en ello. He decidido que me retiraré, pero con una condición».

«¿Cuál?», pregunto con timidez.

«Que aceptes casarte conmigo».

No respondo, salvo con una reacción de sorpresa y entumecimiento. ¿Se ha vuelto loco? «¿Casarme contigo?», repito incrédula.

«Lo sé, lo sé. No es exactamente la proposición más romántica, pero prometo compensártelo organizando una fabulosa luna de miel a donde quieras ir».

«No puedo casarme contigo», le digo y sus ojos se entrecierran. «No te quiero».

Me aparta con un gesto despectivo de la mano. «No pasa nada. Aprenderás a hacerlo con el tiempo».

«Pero estoy enamorada de otro hombre, Marcus», le digo, intentando sacarlo de cualquier hechizo delirante en el que se encuentre. «Estoy enamorada de Noah».

Sienta tan bien decir esas palabras en voz alta. Y es la verdad. No podría querer más a Noah aunque lo intentara. A pesar de nuestros altibajos, es el único hombre con el que quiero estar y al que amo más que a nada. Ahora mismo me gustaría poder decírselo.

«Es una pena», comenta fríamente. «Pero si quieres hacerlo aún más difícil, bueno, es tu elección».

«¿Qué se supone que significa eso?», pregunto con timidez. Empieza a asustarme y doy otro paso atrás, intentando poner la mayor distancia posible entre nosotros.

Los ojos de Marcus se entrecierran en pequeñas rendijas, llenos de ira, y a medida que se acerca, puedo oler el alcohol en su aliento. Aún no son las ocho de la mañana.

«Tendrás que aceptar nuestro futuro juntos», me dice amenazadoramente. «De una forma u otra. No tienes alternativa».

«¿Qué significa eso?»

«No quiero aburrirte con detalles demasiado tediosos, pero últimamente estoy un poco agobiado económicamente. Sin embargo, no tienes por qué preocuparte. Lo solucionaré todo y aún podré darte las cosas de diseño que tanto te gustan. No es que vayas a casarte con un indigente ni nada de eso. Cuidaré de ti, Sierra. Te lo prometo».

Sí, es oficial: ha perdido la cabeza. Sé que debería tener cuidado con lo que digo ahora para no enfadarle, pero nunca he tenido pelos en la lengua. Suelo chasquear dramáticamente los talones en todo momento. No me pongo de puntillas.

«Pusiste algo en mi bebida», le acuso. «¿Me has arrastrado hasta aquí sin mi consentimiento y crees que quiero casarme contigo? ¿Estás loco?»

Probablemente debería haber elegido mis palabras con más cuidado, porque de repente Marcus estalla, perdiendo la cabeza como nunca antes lo había visto.

«¡Vas a hacer exactamente lo que yo te diga!», ruge, acercándose hasta que choco contra el colchón. «¿Sabes cuánto tiempo llevo luchando y trabajando para conseguir algo por mi cuenta, mi propia empresa? Todo lo que siempre quise fue trabajar para tu padre y ¿qué hizo? Consiguió a otra persona en vez de a mí. Haga lo que haga, mi empresa nunca podrá tener una clientela tan prestigiosa como Beckett Tech. He invertido todo mi tiempo y mis ahorros en intentarlo, y sigo sin poder hacerlo. Pues que le den. ¿Por qué intentar salvar un barco que se hunde cuando puedo conquistar el que siempre he querido?».

«Nash nunca dejará que alejes a Beckett Tech de nuestra familia», le digo. «Luchará hasta el final y lo perderás todo. Se asegurará de ello. Has conocido a mi hermano mayor, ¿verdad? Es implacable cuando se trata de negocios. Nunca ganarás mi negocio ni el de mi familia. Jamás».

«No, cariño, te equivocas», dice. «Te tendré a ti. Y por eso, también tendré el control parcial del negocio».

«No puedes tener mi parte. No te la cederé».

«Si no quieres casarte conmigo, tendré que hacerlo yo». Me mira con ojos llenos de odio. «Ah, también debes saber que tu querido SEAL de la Marina ya no será una distracción. Así que si esa es la razón por la que no quieres casarte conmigo, te informo de que ya no es un problema».

Se me aprieta el corazón cuando se refiere a Noah. «¿De qué estás hablando?», le pregunto, temerosa.

«Noah está muerto», afirma con frialdad y sin ninguna emoción. «Yo mismo me encargué de él, más o menos. Es decir, no puedo permitir que mi mujer desee a otro hombre, ¿verdad?».

Mi corazón se retuerce dolorosamente. No, esto no puede ser verdad. Noah no. Nunca he sido capaz de decirle lo que siento. Lo mucho que le quiero. Sacudo la cabeza en señal de negación y me niego a aceptarlo.

«Estás mintiendo», siseo, incapaz de comprender la idea de que mi Noah se haya ido. Es demasiado grande, demasiado fuerte, demasiado indomable. La idea de que alguien pudiera destruir a ese duro ex SEAL es imposible de aceptar.

«Cree lo que quieras. Ahora mismo, sin embargo, se está desangrando en algún callejón de la ciudad».

«¿Qué has hecho?», susurro horrorizada. De repente me invade una rabia ingobernable y, sin pensarlo, me levanto, doy un paso adelante y golpeo con mis puños su pecho. «¡Si le tocas un solo pelo de la cabeza, te mataré yo misma!».

Marcus me agarra por las muñecas y me levanta de puntillas. «Se acabó, no hay nada más que decir. He contratado a alguien para que se ocupara del asunto. ¿Crees que soy estúpido? Os seguí la pista y sé lo que pasó en Italia. Te acostaste con él, ¿verdad? Pues no volverá a ocurrir».

Aún no puedo superar el hecho de que Marcus afirme que Noah está muerto. Es imposible. Me niego en redondo a creerlo. «No es asunto tuyo», susurro. Me siento destrozada, completamente devastada al saber que Noah podría estar en alguna parte, herido o algo peor, y necesitar mi ayuda.

«Supongo que no importa. Joder, tú te acostaste conmigo primero».

«El mayor error de mi vida», respondo, desafiante. Levanto la barbilla, intentando encontrar la fuerza que necesito ahora mismo. Tengo que creer que Noah está bien y que Marcus es un mentiroso que intenta hacerme daño y debilitarme. La alternativa es inconcebible. «Suéltame».

Intento apartarme de él y de repente me suelta. Vuelvo a caer sobre la cama y le miro con todo el odio que siento. Intenta hacerme daño, intenta apoderarse de nuestra empresa y ahora afirma que Noah está muerto. «Te odio», gruño. «Nunca te he amado y nunca te amaré. Noah es el único hombre al que amaré y no hay nada que puedas hacer para impedirlo. No puedes mantenerme encerrada aquí y nunca pondrás tus manos en Beckett Tech. Ríndete, Marcus».

Sin embargo, sacude la cabeza, ignorando mis palabras como si no tuvieran sentido. «No, tengo un plan y funcionará».

«Estás loco».

Vuelve a entornar los ojos. «Si mencionas mi estado mental una vez más, te arrepentirás», suelta.

Está loco, ya estoy segura, pero me guardo ese pequeño dato para mí. Solo tengo que seguirle la corriente hasta que pueda escapar y encontrar a Noah. Diga lo que diga Marcus, me niego a aceptar otra cosa que no sea la posibilidad de volver a los cálidos y fuertes brazos de Noah.

Porque si Marcus dice la verdad, no sé cómo sobreviviré sin mi Noah. No seré capaz.

«Déjame ir, Marcus », le suplico con cansancio. «No sé por qué estoy aquí ni qué quieres. Mis hermanos me encontrarán, lo sabes. Y acabarán contigo».

«No, no lo harán», insiste. «Porque ésta es la mejor parte. Espera».

Le veo salir de la habitación y, cuando lo hace, me levanto de la cama y salgo corriendo, con la intención de escapar. No sé adónde ha ido y no me importa. Estoy decidida a salir de aquí rápidamente. Bajo corriendo las escaleras hacia la puerta principal, Marcus debe de oírme porque sale de su estudio y me persigue. Justo cuando mi mano rodea el picaporte, me agarra por el pelo y me arrastra hacia atrás.

Suelto un grito y aterrizo con fuerza contra su pecho, que no se parece en nada al cuerpo macizo y musculoso de Noah. Marcus ha engordado y me estremezco cuando me aprieta contra su gordo vientre.

«No es un paso muy inteligente, Sierra», me sisea al oído. Luego me arrastra hasta su despacho. Intento plantar los pies en la alfombra y ponerle las cosas lo más difícil posible, pero él es más fuerte que yo y acaba arrastrándome dentro y luego me empuja contra la silla que hay frente a su escritorio.

«¿Me retienes así contra mi voluntad? Eso se llama secuestro», le suelto.

«Cállate», gruñe.

Me estremezco ante su tono áspero y su mirada desquiciada. Una parte de mí sabe que debería tenerle más miedo, actuar con más cautela, pero solo puedo pensar en Noah y mi miedo por él me vuelve imprudente.

Mientras discuto cómo salir de aquí, Marcus saca un grueso montón de papeles sujetos por pequeñas pegatinas que marcan distintas páginas del documento. Imagino que son los lugares donde alguien tiene que firmar.

Luego empuja hacia mí los documentos y un bolígrafo que hay sobre el escritorio. «Léelo si quieres o no lo leas. En cualquier caso, tendrás que firmar donde veas una de esas pestañas».

«¿Qué es esto?», le pregunto, sin molestarme en tocarlo.

«Básicamente, dice que me vendes tu parte de Beckett Tech por un dólar. Así podré tener al menos el control parcial de la empresa... ya que estás siendo una zorra y te niegas a casarte conmigo. Probablemente sea lo mejor. Una bala esquivada. Siempre has sido demasiado testaruda para mi gusto. Prefiero mujeres más dóciles y sumisas».

Se me escapan las palabras. «De ninguna manera firmaré eso. Mejor te lo metes por el culo».

«Oh, lo firmarás, Sierra», me dice con voz amenazadora mientras abre el cajón que tiene al lado. «Tu única alternativa es una bala en el cráneo».

Cuando saca una pistola y me apunta, me doy cuenta de que realmente no me queda otra alternativa. Marcus está intentando arrebatarme todo lo que quiero y a todos los que quiero, y aunque quiero gritar y luchar contra él, marcharme dando patadas y gritando, ¿qué otra opción tengo realmente?

Le quita el seguro y asiente con el bolígrafo. «Mejor fírmalo, cariño».

Con mano temblorosa, cojo el bolígrafo, odiando a Marcus con cada célula de mi cuerpo. Rezo para que Noah esté bien. Que esté a salvo en alguna parte. Porque si no lo está, ya he perdido todo lo que aprecio.

Renunciar a mi participación en la empresa Beckett Tech no significa nada comparado con perder a mi Noah.

Con el corazón encogido y sin opciones, hojeo las páginas hasta llegar a la primera pestaña e, inclinándome hacia delante, garabateo mi nombre en la línea de puntos.
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Con el corazón latiéndome como un martillo neumático, subo corriendo por la acera hasta el edificio de Sierra, donde he dejado aparcado mi Dodge Challenger en una zona de no aparcar. Por suerte, sigue allí, así que me subo, giro la llave y piso el acelerador. Me dirijo a la sede de la Beckett Tech, aparco en el garaje y corro hacia el ascensor que me lleva directamente al vestíbulo.

Asintiendo a uno de los miembros de nuestro equipo, paso por seguridad y me dirijo a los ascensores que me llevarán a la planta 20, donde se encuentra la oficina de Seguridad. Tardo un minuto en llegar y, cuando entro en la sala, todo el mundo está ya allí ocupado hablando.

Sawyer me hace señas para que me siente, pero estoy demasiado nervioso para hacerlo. Así que me apoyo en la puerta con los brazos cruzados y le escucho mientras termina de informar a sus hermanos y a algunos miembros del equipo de seguridad sobre lo que sabemos hasta ahora. Entonces se vuelve para mirarme.

«¿Tienes algo que añadir?», me pregunta.

Me levanto de la puerta con un empujón y digo: «Bueno, alguien acaba de intentar matarme».

Mientras conducía hacia aquí acababa de contarle por SMS a Sawyer lo que había pasado.

«¿Qué demonios ha pasado? Sawyer me ha dicho que alguien ha intentado dispararte», dice Crew, sentado entre Tanner y Nash, y todos me miran atentamente. De repente, creo que estos cuatro hombres se convertirán en mis hermanos cuando me case con su hermana. Porque en cuanto la encontremos, nada ni nadie me impedirá pedirle que se case conmigo y hacerla mía de una vez por todas.

«Como le informé a Sawyer, salía del edificio de Sierra cuando alguien empezó a dispararme. Lo perseguí por la calle hasta que lo alcancé en un callejón. Tuvimos una refriega y al final acabó por dispararse. Murió desangrado delante de mí. Justo cuando iba a llamarte, Sawyer, sonó el teléfono de ese imbécil. Alguien me preguntó si todo había terminado y le dije que sí. Supongo que se refería a mi asesinato, porque dijo que enviaría el pago».

«Llamé a Freeman», dice Sawyer. «Ya están en el lugar y han acordonado el callejón. Me informará más tarde y me dirá lo que han encontrado».

«Mientras tanto, Sierra sigue sin aparecer», digo, con un peso en el pecho.

Nada más pronunciar las palabras, el teléfono de Sawyer recibe una notificación. «Espera», dice, abriendo el correo electrónico. Cuando maldice en voz baja, vuelvo toda mi atención hacia él.

«¿Qué pasa?», le pregunto.

«La última llamada que recibió Sierra era de Marcus Gladstone», me dice.

«Gilipollas», sisea Nash. «¿Aún no has averiguado sus intenciones?».

Sé que Gladstone quería volver con Sierra y que está intentando apoderarse de Beckett Tech, pero ninguna de las dos cosas va a suceder, y tiene que darse cuenta de ello. Lo que me lleva a preguntarme qué podría hacer para vengarse.

Sawyer y yo maldecimos al mismo tiempo e intercambiamos una mirada.

«Gladstone...», digo, «es quien secuestró a Sierra».

«Tú, Nash y yo vamos a ir a su ático», anuncia Sawyer. «Tanner y Crew, id a comprobar las oficinas».

Alguien llama a la puerta y me acerco a abrir. Es Sara, la ayudante de Nash y Charlie. «Tenemos un problema», dice sin preámbulos. «El Consejo de Administración acaba de convocar una reunión de urgencia. Están reunidos arriba con Charlie, pero te necesita a ti, Nash. Para hacer frente común y convencerles de que no vamos a dejar que nos jodan».

Nash, frustrado, se pasa una mano por el pelo oscuro. «¿Podéis arreglároslas sin mí?»

«Sí, podemos arreglárnoslas», le tranquiliza Sawyer y yo asiento con la cabeza.

«Bien, entonces yo me encargaré de salvarle el culo a nuestra empresa». Enderezando los hombros, adopta una expresión decidida y se dirige hacia la puerta. Luego se detiene, se vuelve y me mira directamente a los ojos. «Ve a salvar a mi hermana, Caldwell».

La forma en que lo dice me hace pensar que Sawyer podría haberle informado de lo que dije antes. O, ¿quién sabe? Nash Beckett es probablemente el hombre más inteligente que he conocido. Probablemente sabía lo que estaba pasando entre Sierra y yo antes incluso de que yo lo supiera.

«Lo haré», le aseguro.

Se aleja asintiendo con la cabeza.

«De acuerdo, hagámoslo», dice Sawyer con voz firme.

Los cuatro nos dirigimos al garaje y nos separamos. Sawyer y yo subimos a mi Challenger y él señala la dirección del piso de Gladstone. Por suerte, no está muy lejos, y salgo del aparcamiento y me meto en el tráfico.

«¿Cómo vamos a manejar esto?», le pregunto al pasar un semáforo en amarillo.

«Como los viejos tiempos», dice Sawyer, sonriendo entre dientes apretados.

«Entonces, ¿enloquecido y fuera de control?».

«Sí».

Me sale una sonrisa de satisfacción por la comisura de los labios, pero desaparece rápidamente. Estoy jodidamente preocupado por Sierra. «No creerás que le he hecho daño, ¿verdad?». Ese pensamiento hace que se me retuerza el estómago y que apriete los puños sobre el volante.

«Podría intentar utilizarla para apropiarse de la empresa. Ha encontrado la mejor manera de distraernos y preocuparnos, haciéndonos tan vulnerables como normalmente no lo somos».

«No has respondido a mi pregunta». Le lanzo una mirada. Sawyer parece preocupado y eso me angustia aún más.

«Sierra es fuerte», me recuerda. «Puede cuidar de sí misma y Gladstone no es un mal tipo. Así que no. No creo que sea capaz de hacerle daño ni a ella ni a nadie. Claro que eso no significa que no contrate a alguien para que le haga el trabajo sucio».

«¿Crees que estaba detrás de ese tipo que intentaba eliminarme?»

«Sierra dijo que él quería volver con ella. Si pensó que eras una amenaza, entonces sí, es una posibilidad. Pero, si es así, se le acusará de intento de asesinato».

Cuando llegamos al edificio de Gladstone, aparco el coche en la entrada y llegamos al aparcamiento. Sawyer y yo atravesamos la puerta principal, manteniéndola abierta mientras sale un inquilino. Creo que hemos tenido suerte. Esperemos tener la misma fortuna después de esto.

«Vive en el ático», dice Sawyer.

Compruebo los ascensores y observo que se necesita un pase especial para acceder a ellos. «¿Ascensor de servicio?», sugiero y Sawyer asiente.

Nos dirigimos a la parte trasera del edificio, buscando otro ascensor utilizado por los trabajadores de mantenimiento y los repartidores. Bingo. Veo una puerta con un cristal y puedo distinguir el ascensor en su interior. Nos deslizamos en la cabina y pulso el botón que nos llevará al piso superior.

Una vez allí, Sawyer asiente con firmeza y la puerta del ascensor se abre. Se acabaron las tonterías. Me acerco a la puerta de Gladstone, levanto la mano y golpeo el puño con tanta fuerza que tiembla.

Escucho atentamente, oigo que alguien se mueve dentro y pongo un dedo en la mirilla para que nadie pueda asomarse y vernos.

Golpeo una segunda vez. Tienes tres segundos, pienso.

Tres...

Cojo la pistola de la funda, la giro y la levanto.

Dos...

Sawyer levanta también su pistola.

Uno...

En cuanto levanto el pie, lo golpeo contra la puerta con tal fuerza que el marco se astilla y la puerta se estrella hacia dentro. «¡SIERRA!», grito, traspaso el umbral y me separo de Sawyer para empezar a explorar en direcciones opuestas. Como en los viejos tiempos. Solo que esta vez es la mujer que amo la que está en apuros y necesita ser rescatada.

El protector que hay en mí cobra vida.

Inmediatamente después de gritar su nombre, oigo un chillido ahogado que grita mi nombre como respuesta. Con el corazón en la garganta, sigo su voz llamándome como un faro en la noche. Como siempre.

«Cuidado», me advierte Sawyer, acercándose a mí. «Ve más despacio».

Pero no puedo. Necesito ver a Sierra, necesito asegurarme de que está bien. Hay una puerta abierta delante de mí, pero tengo que obligarme a frenar a toda costa y hacer lo que me dice Sawyer. Lo último que quiero es entrar y encontrarme en el punto de mira de alguien.

Cálmate, me digo, ve más despacio. Intenta comprender la situación. Tras intercambiar una rápida mirada con Sawyer, cruzamos la puerta, dispuestos a echar un vistazo a la habitación. Pero entonces veo a Sierra levantarse de una silla. Parece sobresaltada, pero al mismo tiempo aliviada de verme. Justo cuando estoy a punto de unirme a ella, Marcus se levanta al otro lado del escritorio. Tiene una pistola en la mano, con la que apunta directamente a Sierra.

«¡Sierra, siéntate!», gruñe, agitando el arma.

No puedo evitar notar cómo le tiembla la mano y me paralizo.

«Siéntate», le digo en voz baja con un gesto de ánimo. «No pasa nada, nena».

El miedo cruza sus ojos y se sienta lentamente en la silla. Así es mi niña.

«Se suponía que estabas muerto», afirma Marcus, mirándome con un odio tan intenso que es palpable.

«Sorpresa», murmuro secamente, sin dejar de apuntarle con mi Glock.

«No lo entiendo», murmura, claramente confuso. «Me confirmó que estabas muerto y le pagué el dinero».

«Fui yo quien confirmó el homicidio. Pero el suyo, no el mío».

«Contestaste a su teléfono», añade Marcus lentamente, en cuanto percibe la realidad de los hechos.

«Ding, ding, ding», exclamo como si acabara de responder correctamente a una pregunta de un concurso. «Tenemos un ganador».

«No te metas conmigo. Incluso puedo terminar el trabajo yo mismo».

«Claro, si quieres ir a la cárcel, adelante», le desafío.

«Dutch», gruñe Sawyer.

Sí, vale, probablemente no sea prudente provocarle. «Mira, déjala».

«No lo hará hasta que termine de firmar esos papeles».

Bajo la mirada y me pregunto qué la obliga a firmar.

«Hazlo. Ahora», insiste mirando a Sierra, «antes de que apriete el gatillo».

No me gusta cómo le tiembla la mano, y tengo la sensación de que lo que esté firmando no servirá de nada. Sin embargo, mi prioridad es la seguridad de Sierra.

«Termina de firmar», le digo, con una voz tranquila y relajada, a diferencia del dedo en el gatillo de Gladstone. «Entonces saldremos de aquí». Mi mirada se desplaza hacia Marcus y lo fulmino ferozmente con los ojos, pero él no hace ningún comentario.

«Pero dice que acepto renunciar a mi parte en Beckett Tech», explica Sierra. «Si lo hago...»

«Fírmalo, nena», le digo, observando cómo el dedo de Gladstone se tensa en torno al gatillo. «Así podremos salir de aquí».

Sierra frunce el ceño, luego coge el bolígrafo y escribe su nombre tal como le pedí. «Eso es, nena», murmuro.

Mientras Marcus se acerca, bajando el arma y cogiendo el documento, tiendo la mano hacia Sierra. «Venga, vamos», le digo en voz baja. Sin embargo, en el momento en que ella extiende la mano hacia mí, Gladstone nos apunta con el arma.

«No, no iréis a ninguna parte».

Sierra se queda paralizada y, por el rabillo del ojo, observo que Sawyer se acerca cada vez más a Gladstone, moviéndose de forma casi imperceptible y furtiva como un fantasma. Para que Sawyer pueda hacer su movimiento, mantengo la atención de Gladstone sobre mí.

«Nunca conseguirás el control de Beckett Tech», le digo, desafiándole. «Nash te destruirá por intentar tomar lo que le pertenece a él y a su familia. Lo sabes, ¿verdad?»

Baja el arma y mira fijamente a Sierra. «Quizá no deberíamos haber descartado nuestro matrimonio tan rápidamente».

«¿Matrimonio?» Le hago eco, volviendo la mirada hacia Sierra.

«Está delirando». Luego se vuelve hacia él: «No me casaría contigo ni aunque fueras el último hombre del mundo», le dice con arrogancia.

Tal vez el tono de su voz sea demasiado altivo, porque de repente Marcus gruñe airadamente, frustrado. En cuanto apunta a Sierra con su arma y dispara, hago lo único que soy capaz de hacer... Me lanzo delante de ella para defenderla.
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En el momento en que le digo a Marcus que es un iluso y que nunca me casaré con él, me doy cuenta de que he ido demasiado lejos.

Y entonces todo ocurre muy deprisa y de repente.

Marcus blande su pistola en mi dirección, Noah salta delante de mí y Sawyer aborda a Marcus con un salto épico. Suena un disparo y grito mientras Noah me tira al suelo y me protege con su enorme cuerpo.

Respirando con dificultad, con Noah apretado contra mí, me desplomo contra la alfombra y dejo caer la cabeza al suelo. Se acabó.

«¿Estás bien?», pregunta Noah, apartándose y mirándome para asegurarse.

«Sí, creo que sí», digo en voz baja.

Sawyer ha conseguido arrebatarle fácilmente la pistola a Marcus y ahora tiene el cañón apuntando a su propia cara. «No te muevas, gilipollas», le advierte, «o serás tú quien acabe con una bala en el cuerpo».

Por el rabillo del ojo, observo que aparece una mancha de sangre en la camisa de algodón de Noah; está herido y me asalta una sensación de pánico sin precedentes. «¡Dios mío, Noah! Estás sangrando!»

Noah baja la mirada hacia la herida de bala y se encoge de hombros. Actúa como si se hubiera cortado con un trozo de papel. «Es solo un roce», me asegura.

«¡De una bala!» No puedo creer su despreocupación. «Vas a necesitar puntos».

«Nena, estoy bien», me asegura y me coge la cara con sus manos grandes y callosas. «He pasado por cosas peores. Estoy más preocupado por ti».

«¿Yo? ¿Estás aquí sangrando con una herida de bala y te preocupas por mí?». Se me llenan los ojos de lágrimas y me acerco más, colocando mis manos sobre las suyas.

«Sí, me preocupo», admite.

Con la emoción atenazándome el pecho, me inclino hacia delante y aprieto mis labios contra los suyos. Tenía tanto miedo de no poder hacerlo más. Me hace sentir tan bien, tan perfectamente. Nuestras bocas se abren y nuestras lenguas se deslizan la una contra la otra en un dulce reencuentro.

Dios, echaba de menos a este hombre. Más que a nada.

Cerca de mí, Sawyer se aclara la garganta y nos separamos a regañadientes.

«Me va a costar acostumbrarme a esto», dice con voz seca. «Creo que me arden los ojos».

«Oh, cállate», digo bromeando, con una enorme sonrisa iluminándome la cara. «¿Qué puede pasar más bueno que tu mejor amigo y tu hermanita favorita juntos?».

«Eres mi única hermana», refunfuña.

«Exacto. Así que más te vale alegrarte por mí». Miro a Noah y un calor recorre mi corazón. «Por nosotros».

«Te lo advierto, si le rompes el corazón, me veré obligado a darte una patada en el culo», le dice Sawyer a Noah.

«Tomo nota, pero que sepas esto: uno, nunca le haría daño, y dos, soy experto en Krav Maga».

«Sí, no me lo recuerdes». Sawyer saca el teléfono. «Llamaré a Freeman y le contaré lo ocurrido».

Marcus no pronuncia palabra y nunca había visto a nadie tan abatido. ¿Qué esperaba? ¿Que me casara con él aunque no le amara? ¿O que le diera mi parte de Beckett Tech porque eso es lo que siempre quiso?

Ya... imposible.

Noah me ayuda a levantarme, entrelazo mis dedos con los suyos y lo empujo hacia delante. «Si no quieres que te lleve a Urgencias, déjame al menos que te cure el brazo».

Apenas asiente y luego lanza una mirada a Sawyer. «¿Lo tienes?»

«Sí, no siento ninguna resistencia», murmura, y todos miramos a Marcus, que llora en silencio.

Me asalta una oleada momentánea de empatía, pero él se lo ha buscado. Si Noah y Sawyer no hubieran llegado a tiempo, ¿qué habría pasado? Y luego me enfado muchísimo porque intentó disparar a Noah; Dios mío, el hecho de que solo saliera con un rasguño es un milagro. Las cosas podrían haber acabado mucho peor. Y todo porque Marcus es un capullo egoísta y egocéntrico, dispuesto a hacer daño a la gente para salir adelante.

Patético, pienso, y lanzo una última mirada en su dirección. Sin embargo, él no se da cuenta porque es tan egoísta que únicamente piensa en lo que le ocurrirá ahora. Espero que tenga mucho tiempo para reflexionar sobre eso cuando esté en la cárcel.

Noah y yo vamos a buscar el baño más cercano y, mientras él se levanta la manga ensangrentada, yo cojo unas toallitas de papel y las sumerjo bajo el grifo. Temo que sean demasiado duros y me preocupo. Lo último que quiero es hacerle más daño.

«Necesitamos un kit de primeros auxilios», digo mordiéndome el labio. Odio verle sangrar, saber que está herido. Me pongo disgustada.

«Tengo uno en mi casa», dice suavemente. «Basta con que nos limpiemos un poco y luego me ocuparé de ello cuando llegue a casa».

«Iré contigo», insisto. Pienso abrazarlo y cuidarlo mientras pueda soportarme.

«Esperaba tanto que dijeras eso», murmura suavemente. «Hay algunas cosas de las que tenemos que hablar».

«Lo sé», respondo sonriendo. «Supongo que, después de todo, no tendrás que preocuparte de que Sawyer te mate. Nos vio besándonos y aún respiras».

«Sí, bueno, ya le había contado lo que pasó en Italia».

«¿Le dijiste que estuvimos juntos en Italia?». exclamo sorprendida. «¿Cuándo?»

«No se lo dije precisamente», dice con cuidado y me quita el pañuelo de papel mojado, apretándolo contra mi brazo ensangrentado. «Es decir, le dije que habían pasado cosas. Sobre todo le expliqué lo de nuestro primer encuentro y que cuando me enteré de que eras su hermana, me eché atrás».

«Sigo enfadada contigo por eso», le recuerdo con expresión hosca.

«Y luego puede que mencionara que me estoy enamorando de ti», me confiesa, con la voz baja y sus ojos oscuros escrutando los míos.

Oh. Dios. Mío. Mi corazón late contra mi caja torácica como los cascos de un caballo loco. Por primera vez en mi vida, no puedo hablar y me limito a parpadear mirándole.

Noah me pasa una mano por el pelo y me toma la cara entre las manos. «Y me dijo que no podía enfadarse conmigo por eso».

«Oh», apenas puedo responder porque su confesión me sorprende profundamente. En el mejor sentido posible, por supuesto. Me pongo de puntillas, apoyo las manos en su pecho y me inclino hacia él. «Bésame, Noah».

Su boca captura la mía en un beso lento y profundo que me hace desear más.

¿Noah se está enamorando de mí? No puedo creerlo y, cuando por fin nos separamos, le miro a los ojos y le digo: «Llévame a casa contigo».

No tengo que pedírselo dos veces. Parece tan impaciente como yo y, cuando salimos del baño, el detective Freeman y un enjambre de policías llegan al lugar. Por desgracia, nos detienen y tenemos que responder a un montón de preguntas. Lo comprendo pero, al mismo tiempo, me muero por salir de allí y correr a casa de Noah.

El detective Freeman es amigo de Sawyer y ha ayudado a mi familia a salir de situaciones difíciles en el pasado. Es exmilitar e intenta actuar como si lo hiciera "según las normas", pero sé que para ayudar a Sawyer ha tomado algunos atajos que el departamento no vería con buenos ojos... y le estoy eternamente agradecida. Sobre todo cuando nos ayudó a recuperar a Kendall después de que la secuestrara ese horrible mafioso no hace mucho.

Así que aguanto e intento ser paciente. Tras un par de horas contándoselo todo a la policía, se llevan a Marcus. Nunca había visto a nadie con un aspecto tan patético, pero me niego a sentir lástima por él.

Cuando nos dejan marchar, la mañana ya se ha convertido en tarde. Me ruge el estómago y, tras despedirnos rápidamente de Sawyer, Noah y yo salimos y subimos a su Challenger.

«¿Tienes hambre?», me pregunta lanzándome una mirada.

«Sí, pero quiero revisarte el brazo antes de hacer otra cosa», le digo con obstinación. Tiene la manga pegada a la herida sangrante y temo que se produzca una infección si no la desinfecto inmediatamente con alcohol.

«Vale», cede. «Entonces, ¿por qué no pedimos algo de comer y tú te ocupas de cuidarme como un enfermera mientras esperamos?».

El corazón me late con fuerza en el pecho. Mmm, sí, creo que me gustaría cuidar de mi fornido guardaespaldas. Lleva semanas protegiéndome, arriesgando su propia vida, y ahora me toca a mí asegurarme de que está bien. La verdad es que estoy deseando darle algunas órdenes y asegurarme de que no se agote.

Llegamos al piso de Noah y, tras pedir una pizza, lo primero que hago es arrastrarle al cuarto de baño y decirle que se siente junto al lavabo. Refunfuña un poco mientras le atiendo, ayudándole con cuidado a quitarse la camiseta estropeada y limpiándole luego la rozadura con alcohol. Cuando se lo rocío en la herida, aletea, pero no dice nada. Sé que a él también le debe escocer muchísimo.

«Lo siento», murmuro, estremeciéndome en su lugar. «Seguro que no te sienta bien, pero es lo mejor. No quiero que cojas una infección y se te caiga el brazo».

Resopla y me lanza una mirada feroz.

«Yo cuidaré de ti y tú solo tendrás que aguantar y hacerme caso. ¿Entendido?»

«Joder, qué mandona eres», gruñe, estirando la mano y agarrándome por la cintura. Sus dedos se clavan en mis caderas mientras me atrae entre sus piernas. «¿Algo más que deba saber?

«Sí», respondo al instante. «Tienes que descansar. Y eso significa nada de juegos raros». Mi tono de voz es firme y espero que entienda que no estoy bromeando.

«¿Nada de juegos raros?» Levanta una ceja divertido; sus manos se deslizan hasta mi trasero y tiran de mí contra él. «¿Quieres decir así?»

«Noah», le regaño. Apoyo las manos en su pecho, con la intención de empujarlo hacia atrás, pero el calor de su piel tonificada me hace pensar otra cosa. Separo los dedos, apoyo las palmas en sus pectorales musculosos y me esfuerzo por no suspirar. Es como si, cada vez que lo toco, me hechizara. «Tienes que portarte bien», le digo, pero mi determinación flaquea cada vez más.

«Pero no quiero ser bueno», murmura con picardía, levantando una mano y pasando sus largos dedos cerca de mis labios. «Quiero desnudarte y luego besarte por todas partes. Comerte tu dulce coño hasta que grites mi nombre».

Una oleada de calor me golpea entre los muslos y empujo las caderas hacia delante, desplazando mi centro contra su polla cada vez más dura. «Noah», susurro ahora anhelante.

Cuando su boca choca con la mía, nuestros labios, nuestras lenguas empiezan a bailar de la forma más sensual posible. Él esta hambriento y necesitado a un nivel primario. De repente, todo lo que quiero es estar desnuda entre sus brazos, abrir las piernas y recibir sus calientes embestidas.

«Lléname, Noah. Por favor», suspiro, deseándolo tanto. «Me muero por ti.

«No tanto como yo me muero por ti», responde.

Apoyo la mano en su evidente erección y siento que está a punto de romper la cremallera de sus pantalones. «Mejor quítatelos antes de que los destroces».

«Como quieras».

Nos quitamos rápidamente la ropa y cuando Noah me levanta, me quedo helada. «¡Tu brazo!»

«Ahora es mi polla la que me duele, nena. Mi brazo está bien».

«Es que eres horrible. Y no es verdad que esté bien», insisto.

Me dedica una sonrisa maliciosa, me lleva a la habitación y me tira en la cama. «Ábrete de piernas, nena. Necesito probar tu dulce coño. Ahora mismo».

Mi respiración se acelera cuando Noah baja hasta colocarse frente a mí, separándome los muslos y deslizando las manos bajo mis nalgas. Con un suave movimiento, levanta mis caderas del colchón y hunde la cara entre mis muslos temblorosos.

Madre mía. Su lengua es divina y al cabo de treinta segundos, entre lamidas y succiones, casi me desmayo. Grito su nombre mientras mi cuerpo se retuerce y un orgasmo de proporciones épicas me recorre, dejándome temblando. No estoy segura de poder hablar después de este increíble espectáculo oral, y Noah muestra una expresión muy satisfecha y ligeramente petulante mientras avanza por mi cuerpo. Apoya sus labios en los míos y se abre paso con su lengua, dándome a probar.

Qué hombre más malvado y perverso. Acaricio su lengua con la mía y nos besamos con pasión y transporte. Es el beso más íntimo que hemos intercambiado nunca. Cuando por fin nos separamos, recupero el aliento y sus ojos brillan con la necesidad que siente por mí.

«¿Has saboreado lo dulce que sabes?».

«Noah, por favor. Necesito sentirte dentro de mí». Levanto las caderas, instándole a que me penetre. No necesita más invitación y hunde su gruesa y palpitante polla dentro de mí. Ambos gemimos mientras mi cuerpo lo envuelve, dejándolo entrar mientras siento una opresión en el corazón.

«Joder, Sierra», sisea. «Eres realmente increíble».

Aumenta el ritmo, se mueve más deprisa y yo lo acompaño con cada caricia. Jadeo mientras le araño la espalda con las uñas y otro orgasmo empieza a crecer en mi interior, estallando tan fuerte que veo las estrellas.


22
[image: ]
NOAH


Gracias a Dios, pienso, complacido cuando Sierra se corre debajo de mí. Pendo del hilo más delgado y un instante después de que ella alcance su orgasmo, suelto el mío. Una oleada de calor se libera desde la base de mi columna vertebral y exploto en su dulce cuerpo, convulsionándome encima de ella y agotado por el olvido del orgasmo.

Dejándome caer, con cuidado de no aplastarla, hundo la cara en su pelo perfumado de jazmín y pronuncio las palabras que deseaba decir desde hacía tanto tiempo. «Te amo».

Es la verdad. Ya no voy a mentir. Estoy perdidamente enamorado de esta mujer increíble, encantadora, inteligente e imposible. Haría cualquier cosa por ella. Le daría el mundo en bandeja de plata si me lo pidiera. Una sonrisa suya es suficiente para que mis defensas se derrumben y sé que nunca más le daré la espalda. Me ha conquistado de la mejor y más maravillosa manera posible.

Siento cómo su cuerpo se mueve debajo de mí. «¿Me amas?», me pregunta en voz baja. «¿Estás seguro?»

Levanto la cabeza, con la polla aún enterrada dentro de ella, y escudriño su mirada llena de inseguridad. No la culpo por tener dudas o estar preocupada, dadas todas las veces que me he alejado de ella.

«De todo corazón», le aseguro. «Siento haberte alejado, pero ya no puedo negarlo. No quiero hacerlo».

Ella sonríe. «Me alegro. Porque yo también te amo».

Nos besamos durante un largo momento, sellando nuestro amor, prometiéndonos todo en silencio, incluido nuestro futuro. Luego me separo de ella, le doy un beso en la frente y cojo una toallita del cuarto de baño. Tras limpiarla a fondo entre los muslos, voy a lavarme y luego vuelvo a meterme en la cama con ella. Tumbados de lado, uno frente al otro, no puedo apartar los ojos de ella. Es demasiado guapa y me doy cuenta de que es toda mía.

«Eres lo mejor que me ha pasado nunca», le digo. «Creo que siempre lo supe, desde el día en que nos conocimos en Blarney's, pero tenía tanto miedo de estropearlo».

«¿Por qué pensabas eso?», pregunta suavemente, pasándome un dedo por la cara.

«Por muchas razones», admito, cogiéndole la mano y besándole los nudillos. «Nunca he tenido una relación importante. Todas acabaron rápido y mal. Han sido accidentes del camino. Nunca mantuve la amistad con ninguna mujer y probablemente todas me desearon que me fuera al infierno. No podía arriesgarme a que eso ocurriera contigo».

«¿Por qué no duraron las otras relaciones?»

«Siempre pensé que era por mi trabajo, pero ahora sé que es porque nunca he estado enamorado. En realidad, nunca supe lo que era el amor antes de ti, Sierra».

«Qué romántico eres», dice sonriéndome. «Nunca lo habría imaginado».

«Solo contigo. Tú desencadenaste todo esto y ahora no puedo imaginar un futuro sin ti. He roto todas mis reglas por ti, nena».

«Ah, sí, aquel famosísimo código de buenas maneras entre hermanos». Sonríe y me pasa los dedos por el pelo. «Así que tú le has hablado a Sawyer de nosotros y puede que yo ya se lo haya contado a Crew».

Ensancho los ojos. «¿Cómo se lo ha tomado?» Saber que le ha hablado de nosotros a su gemelo me pone tremendamente nervioso. Sé lo unidos que están y su apoyo sería fundamental.

«Si yo soy feliz, él también lo es. ¿Por qué te pone tan nervioso que mis hermanos se enteren? En serio!»

Me he hecho la misma pregunta cientos de veces y parece que la respuesta es siempre la misma. «Sabes, yo ya no tengo familia», digo en voz baja, demasiado emocionada. «Tú y tus hermanos sois todo lo que me queda. Perderos... no es una opción». Estúpidas lágrimas me escuecen en los ojos e intento luchar contra ellas, pero es una batalla perdida desde el principio.

«Oh, Noah, nunca podrías perdernos», me asegura. «Sé que hemos tenido nuestros altibajos, pero eres un Beckett honorario, te guste o no».

Sus palabras significan mucho para mí, así que la atraigo hacia mí y la beso. «Gracias», susurro. Me mira con lágrimas brillando en sus ojos azules. «No llores, nena». Aunque soy yo quien lo dice, siento que una lágrima resbala por mi mejilla. Impetuosamente, me la quito de encima.

«A veces necesitas desahogarte», me dice suavemente. «Y yo siempre lloraré cuando tú llores. Siento todo lo que tú sientes, ¿sabes? Como me pasa con Crew. Sé que no eres mi gemelo, pero eres la otra mitad de mi corazón y de mi alma, Noah. Si tú lloras, yo lloro».

Sus palabras hacen que se me estreche la garganta de emoción. «Te quiero. Tanto», susurro ardientemente y la abrazo con fuerza, rodeándola con las piernas y enterrando mi cara en la curva de su cuello y su hombro. «Nunca te dejaré».

Oigo su suave suspiro y me devuelve el abrazo. «Te quiero, Noah, y me alegro mucho de que por fin hayas encontrado el camino hacia mí».

«Yo también», susurro roncamente.

Como estamos agotados y ninguno de los dos hemos dormido la noche anterior, Sierra y yo nos quedamos adormecidos, envueltos en el abrazo del otro. Mis sueños son dulces y siento que me envuelve una sensación de seguridad. Sierra está a salvo y nadie intentará arrebatármela. Ni ahora ni nunca.

Cuando nos despertamos horas después, me doy cuenta de que nos hemos debido olvidar del repartidor de pizza. Y los dos estamos hambrientos. Me pongo el chándal y le doy a Sierra una de mis camisetas, que, por supuesto, le queda perfecta.

«Llamemos otra vez», sugiere Sierra, así que vuelvo a ponerme en contacto con ellos, me disculpo y hago otro pedido. Cuando llega, le doy una buena propina y llevo las dos pizzas grandes a la mesa de café. Sierra coge un par de bebidas y nos sentamos en el sofá a comer esa delicia con queso.

Al cabo de un minuto, se vuelve hacia mí y su bonita cara está preocupada.

«¿Qué te pasa?», le pregunto, comprendiendo enseguida su estado de ánimo.

«Firmé el documento por el que cedía mi parte de Beckett Tech a Marcus», dice, preocupándose por el labio inferior.

«Bajo coacción», le recuerdo.

«Sí, pero en cualquier caso lo hice. Espero que no pueda utilizarlo».

«No puede utilizar algo que no tiene», le digo sin pelos en la lengua.

«¿Qué quieres decir? ¿No se lo llevó la policía?».

Levanto la boca y niego con la cabeza. «Un segundo», le digo y me levanto. Vuelvo un minuto después, llevando la gruesa pila de papeles que Marcus le había hecho firmar. Los que robé al salir del despacho de Marcus mientras Sawyer distraía a Freeman.

Levantando los papeles en el aire, digo: «A partir de ahora, esto no existe». Luego me acerco a la pequeña chimenea y los arrojo sobre el brasero. Arrodillándome, coloco un poco de leña encima y cojo la caja de cerillas. Sierra se acerca a mí y me pone una mano en el hombro. Deslizo la cerilla sobre la caja y se enciende una llama. «¿Quieres hacer los honores, nena?».

Le ofrezco la cerilla y ella la coge suavemente. «Me encantaría, mi amor», responde con una sonrisa traviesa. Luego se inclina y enciende el borde de una hoja de papel. Inmediatamente se prende fuego y empieza a ennegrecerse, carbonizando los bordes.

Subo a Sierra a mi regazo, la abrazo y veo cómo las llamas destruyen las hojas.

«Gracias», susurra, estampándome un beso en el pecho, justo sobre el corazón.

«De nada», le digo, disfrutando de sentirla entre mis brazos.

En las semanas siguientes ocurren muchas cosas. Primero, nos enteramos por el investigador privado que contrató Nash de que Marcus Gladstone se enfrentaba a la bancarrota.

«Hablaba de problemas financieros, ¿pero bancarrota? ¿Cómo es posible?» pregunta Sierra, frunciendo el ceño. «Beckett Tech vale miles de millones e intentaba comprarnos».

«Con dinero ilícito», nos informa Nash. «Al parecer, Gladstone tenía las manos metidas en todo tipo de empresas turbias e ilegales. Creedme cuando os digo que irá a la cárcel y estará allí mucho, mucho tiempo».

Gracias a Dios, pienso, tirando de Sierra contra mi costado. Este movimiento atrae inmediatamente la atención de todos sus hermanos y trago saliva. El secreto ya se ha desvelado, pero siempre hemos tenido mucho cuidado de no alardear de nuestra nueva relación y evitar cualquier muestra pública de afecto.

Pero, joder, estoy harto de pasar de puntillas. Tienen que aceptar el hecho de que nos queremos y, aunque nadie lo sepa todavía, pienso pedirle que se case conmigo muy pronto.

«Entonces... Ya sé que aún no hemos hablado oficialmente de ello...». Se me quiebra la voz y me aclaro la garganta, buscando ayuda en Sierra. Al fin y al cabo, son sus sobreprotectores hermanos los que me miran mal.

«Lo que intenta decir», continúa Sierra, interviniendo de inmediato, «es que ya estamos oficialmente juntos y espero que todos os alegréis por nosotros. ¿Vale?»

«Me alegro por los dos», afirma primero Crew, con una mirada tan sincera como la de Sierra que casi resulta desconcertante. Me tiende la mano y se la estrecho.

«Gracias, Crew. Significa mucho para mí», le digo.

«Todos nos alegramos por vosotros», dice Tanner y le da un codazo a Nash, que está a su lado, de brazos cruzados y en silencio.

«¿Qué pasa?», pregunta Nash en tono de protesta. «He dicho que si la trata bien, me parece bien».

«No quiero que te parezca bien», dice Sierra. «Quiero que estés encantado de que tu hermanita haya encontrado el amor».

«Lo conseguiré», dice ella a regañadientes. «Empecemos primero por la felicidad. Esto lo puedo hacer porque lo estoy. Estoy feliz de que vosotros dos... estéis enamorados». Me tiende la mano y una oleada de alivio me recorre mientras la estrechamos.

Todos miran a Sawyer, que ha permanecido en silencio. Siento el estómago en la garganta cuando no dice nada durante un largo momento. Luego abre la boca.

«Los dos sois mi familia y no podría alegrarme más de que hayáis encontrado el amor el uno por el otro. Así que basta de subterfugios, ¿vale? Todos os queremos y os apoyamos».

Aflojando mi agarre sobre Sierra, me inclino hacia delante y tiro de Sawyer en una especie de semiabrazo. Nos damos un puñetazo en la espalda y Sierra también le rodea con un brazo.

«¡Abrazo de grupo!», anuncia mientras todos se apiñan a nuestro alrededor, echándose los brazos a los hombros. «¡Ven aquí, Nash!»

Nash pone los ojos en blanco, pero sonríe mientras se acerca para completar el círculo, abrazando a Tanner y Crew. «¿Cuándo es la boda?», bromea.

«Vaya», dice Sawyer. «Primero hagámonos a la idea de que están saliendo, ¿vale? No hay que precipitarse, joder».

Todos se echan a reír y, en el fondo de mi mente, no puedo evitar pensar: «Antes de lo que todos pensáis».

Más tarde, aquella misma noche, estamos en el ático de Sierra cuando suena su teléfono. En cuanto contesta, me recuesto en el cojín del sofá y dejo que mi mirada se pasee por encima de ella indolentemente. Aún no puedo creer que sea mía. Una parte de mí no está seguro de merecerla, pero estoy trabajando en ello. Intento cada día ser un hombre mejor para ella y estar ahí cuando me necesite. Un minuto lejos de ella parece una eternidad y estamos prácticamente pegados el uno al otro desde la noche en que nos enamoramos.

Es casi como si todo fuera demasiado perfecto y solo estuviera esperando a que las cosas salieran mal.

«Vale, gracias», dice y cuelga. «Hay una entrega en camino».

Asiento con la cabeza, embelesado por la profundidad de sus increíbles ojos azules. «¿Qué has pedido?» pregunto, cogiéndole la mano y entrelazando mis dedos con los suyos.

Ella ladea la cabeza y sonríe. «No me acuerdo».

Una primera alarma me recorre, pero probablemente estoy siendo tonto y sobreprotector. Sierra siempre encarga mil cosas y hace que le lleven paquetes a casa.

«Mejor, así siempre es una sorpresa», bromea y me estrecha la mano. «¡Esa es la mitad de la gracia de hacer pedidos por Internet!». Luego me suelta y se levanta del sofá, dirigiéndose al ascensor privado. No me gusta la idea de que un repartidor entre directamente en tu ático, pero supongo que es como si viniera a tu puerta. Más o menos.

Suena el timbre del ascensor y no puedo evitar la terrible sensación que me invade, provocándome un escalofrío en la nuca. Es una advertencia que no ignoro. Me levanto con el corazón en un puño, atravieso el salón y me acerco a ella cuando la puerta del ascensor empieza a abrirse.

Cuando se ha entreabierto, veo al hombre que sostiene una gran caja que oculta gran parte de su figura e incluso su mano derecha. Es entonces cuando reconozco a Marcus Gladstone, vestido con uniforme de repartidor. En sus ojos vislumbro la mirada de un loco, y lo siguiente que oigo es una pistola disparándose desde detrás de esa caja y una bala atravesándola.

Para mi enorme horror, apunta a Sierra.
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Todo ocurre tan rápido que ni siquiera tengo tiempo de parpadear antes de que Noah me tire al suelo, cubriéndome con su cuerpo. Me protege y, una vez más, arriesga su vida por mí. Por mucho que lo aprecie, me da mucho miedo y no quiero que siga así. Porque, al final, sé que acabará herido o algo peor.

Y perderle es algo que nunca podría soportar Me destruiría.

Aterrizo con un golpe seco, con la respiración agitada. Sin embargo, no hay tiempo para recuperarse. Noah tira de mí mientras Marcus se deshace de la caja que lleva en la mano y deja al descubierto la pistola oculta tras ella.

«¡Si yo me hundo, tú también te hundes!», grita Marcus.

«¡Vete!», grita Noah, empujándome hacia el sofá. «¡Ponte detrás!»

Otro disparo atraviesa el aire y mi corazón casi se detiene. Por suerte, la puntería de Marcus es pésima y no me sorprendería que fallara un tiro a centímetros de su estúpida cara. Gracias a Dios. Sus ojos inyectados en sangre, sus mejillas sonrojadas y su andar inestable también me dicen que está borracho hasta la médula.

Me arrastro, intentando mantenerme agachada, y me tiro detrás del sofá como me dijo Noah. Golpeo la alfombra con las rodillas, resbalando, e ignorando las quemaduras intento asomarme por encima del respaldo, justo a tiempo para ver a Noah placando a Marcus y tirándolo al suelo.

Dios mío. Me entra el pánico y quiero ayudarle, pero confío en sus habilidades de combate cuerpo a cuerpo tanto como en sus artes marciales. La idea que Marcus tenía del ejercicio eran diez minutos en la cinta de correr cada quince días, así que le espera un duro viaje.

Noah le destrozará.

Es la pistola que agita en el aire lo que me pone nerviosa. Los dos se enfrentan en un combate muy rápido. Noah realiza una rápida maniobra que rompe la muñeca de Marcus hacia atrás y éste grita de dolor. El arma cae y Noah la recoge, apuntándole mientras permanece sentado sujetándose la muñeca que, estoy segura, está rota.

Cuando se da cuenta de que se ha acabado, de que ha perdido, Marcus se desploma hacia delante soltando un improperio. El combate ha terminado. «No es justo», murmura, «nunca consigo lo que quiero».

Levantándome del suelo, camino lentamente alrededor del sofá, acercándome a los dos. Noah parece absolutamente enfadado y sé que está muy tentado de meterle una bala en la cabeza a Marcus para acabar con esto para siempre.

«No lo hagas», le susurro y le pongo la mano en el brazo. «No merece la pena».

«Hazlo», dice Marcus, con aspecto totalmente miserable y derrotado. «¡Dispárame! Sácame de mi miseria». Está gimoteando como un bebé y frunzo el ceño.

«No quiero desperdiciar una bala», le dice Noah en voz baja. Sin apartar los ojos de Marcus, dice: «Llama a Sawyer, nena. Dile lo que ha pasado y que envíe a Freeman aquí lo antes posible».

No puedo evitar fijarme en cómo se entrecierran los ojos de Marcus cuando Noah dice esas últimas palabras. Asiento con la cabeza y vuelvo a la mesita donde está mi teléfono para llamar a mi hermano. Tras explicarle rápidamente la situación, Sawyer, muy enfadado, me dice que él y Freeman irán enseguida.

Al volver al lado de Noah, lanzo una mirada a Marcus. «¿Por qué estás fuera de la cárcel?», le pregunto, apoyando las manos en las caderas.

«Se llama libertad bajo fianza, cariño», responde con sarcasmo.

«Bien hecho. Acabas de romper todas las reglas principales de la fianza y tu culo va a volver directamente a tu celda. Esta vez para siempre», le dice Noah.

«¿Por qué crees que he venido? Si yo me voy a pique, vosotros también».

«No vamos a ninguna parte», replico, «excepto a la cama juntos, otra vez».

«Nunca eras tan guarra cuando salíamos», dice Marcus con maldad.

«Será mejor que cierres el pico», sisea Noah, acercándose.

Aprieto mi mano alrededor de su brazo. «No, está bien. Tiene razón. ¿Por qué iba a acostarme con un hombre que ni siquiera ha conseguido darme un orgasmo?».

«Desde luego, nosotros no tenemos ese tipo de problema», comenta Noah divertido, burlándose de Marcus.

Me alegro. El cabrón se lo merece. «No, desde luego que no lo tenemos. Pero ahora te diré cuál es mi problema», empiezo, mirando a Marcus por encima del hombro. «Lo único que haces es culpar a los demás de tus actos. Asume tu responsabilidad y crece un par. No es culpa de mi padre no haberte contratado. Era un hombre muy inteligente y debió de comprender con quién estaba tratando desde el primer día. Y desde luego no es culpa mía que estés en estos estados porque te abandoné al cabo de unos meses».

«¡Sí lo es!», insiste tercamente. «Si hubiéramos seguido juntos, ahora estaría trabajando en Beckett Tech. Es lo único que siempre quise. Lo has estropeado todo».

«Tú has arruinado tu propia vida », le digo. «Muestra algo de dignidad, Marcus. Eres patético».

Me lanza una mirada odiosa, pero no me importa. Está claro que tiene problemas y, un momento después, suena el ascensor y entran Sawyer y el detective Freeman.

«¿Estás bien?», pregunta Sawyer preocupado, mirándome a mí y luego a Noah.

«Sí. Gracias por venir tan rápido», dice Noah, entregándole la pistola a Freeman. «Este ha perdido la cabeza».

«Vamos», gruñe Freeman, agarra a Marcus y lo arrastra hasta ponerlo en pie. Mientras le coloca un par de esposas, Marcus empieza a llorar a gritos y luego a reír sin control.

«Esto no ha terminado», dice mientras Freeman lo empuja hacia el ascensor.

«Sí que se acabó», le dice Freeman, «y ahora cierra esa maldita boca».

La puerta se cierra y me abandono en brazos de Noah, aliviada.

«La policía está de camino», dice Sawyer, «y tendrán muchas preguntas que hacerte».

Los dos asentimos y agradezco que Freeman sacara a Marcus de aquí tan rápido. No creo que hubiera podido mirarle ni un momento más. De hecho, se me revuelve el estómago.

Freeman regresa con un grupo de policías y pasamos un buen rato respondiendo a sus interminables preguntas. Sin embargo, a medida que pasa el tiempo, mi malestar inicial se convierte en náuseas en toda regla.

«Perdonadme», murmuro y me apresuro a ir al baño. Cierro la puerta tras de mí, me tiro al suelo delante del váter y vomito hasta las tripas. No tengo ni idea de qué puede haberme sentado tan mal. A lo mejor me he indigestado o...

La puerta se abre suavemente y sale Noah. No dice ni una palabra, solo se acerca por detrás, me coge el pelo y lo mantiene quieto mientras vuelvo a vomitar. Una de sus grandes manos me acaricia la espalda y, tras casi diez minutos de vómitos ininterrumpidos, estoy colgada de la taza del váter, completamente agotada y al borde de las lágrimas.

«Me siento como una mierda», jadeo.

Noah me recoge el pelo y me trae un vaso de agua del lavabo. Mientras me lo da, me pregunta: «¿Intoxicación alimentaria?».

Tomo un pequeño sorbo de agua y suelto un suspiro tembloroso. «No lo sé. Me ha pillado de sopetón».

«Quizá sea el estrés por todo este asunto con Marcus. Es la segunda vez que intenta matarnos, ¿sabes?».

Aunque intenta quitarle importancia, sé que las cosas podrían haber acabado de forma muy distinta. ¿Es eso lo que me hizo sentir tan mal? ¿El miedo a perder a Noah? Apenas habíamos empezado nuestra relación. Perderle ahora...

Ni siquiera puedo pensar en ello.

Y aunque la idea me ponga enferma, ¿tiene sentido que mi cuerpo reaccione tan violentamente? Tal vez. La verdad es que no lo sé.

Noah me ayuda a levantarme y, después de lavarme los dientes, me guía hasta mi dormitorio y me dice que me tumbe y descanse. Me quedo dormida casi en el momento en que mi cabeza toca la almohada. Después de dormir un par de horas, me despierto y milagrosamente me encuentro bien. Menos mal. Puede que solo fuera una reacción loca a todo el estrés y la ansiedad. Ya no pienso en ello.

Al menos hasta que vuelve a ocurrir al día siguiente. Esta vez Noah no está en casa y, en cuanto termino de tirar el zumo de naranja y el donut que he desayunado, se me ocurre que podría tratarse de algo completamente distinto.

¿Podría estar embarazada?

Noah y yo fuimos casi siempre cuidadosos, pero no del todo. Hubo algunas ocasiones en las que no utilizamos protección. La primera vez, cuando estuvimos en Italia. Nunca olvidaré cómo nuestro paseo por el bosque acabó con él follándome salvajemente contra un enorme árbol en medio del bosque. Fue increíble, una de las mejores relaciones sexuales que he tenido nunca y no me arrepiento ni un segundo.

Pero, ¿y si nuestra imprudencia hubiera dado como resultado un bebé?

Como siempre, me siento mejor después de mi encuentro cercano con el retrete. Claro que estoy cansada y agotada, pero la sensación de malestar pasa. En lugar de volver a tumbarme, cojo el abrigo y el bolso y bajo en ascensor hasta el vestíbulo. Mi mente se acelera mientras me dirijo a la farmacia más cercana y compro una prueba de embarazo. Nunca lo he hecho antes y espero poder averiguar cómo funciona. No quiero estresarme, hacerme preguntas ni preocupar a Noah innecesariamente. Es mejor tener una respuesta rápida y luego lidiar con cualquier resultado. Quizá no sea nada y simplemente me esté enfermando de algo. Es posible, me digo, es solo un virus pasajero.

Pero en el fondo de mi mente no estoy del todo convencida.

En 15 minutos ya estoy de vuelta en el ático, en mi piso, mirando la caja que tengo en las manos y preguntándome si toda mi vida está a punto de cambiar. ¿Sería una buena madre? Este pensamiento me revuelve el estómago nerviosamente. Mi madre murió cuando yo era demasiado joven, pero siempre recordaré lo hermosa y amable que era. Un ejemplo perfecto de lo que debe ser una madre. Murió cuando yo tenía 18 años y todavía la echo de menos. Cuesta creer que ya hayan pasado diez años.

Si estuviera embarazada, me pondría nerviosa decírselo a Noah. Sinceramente, no tengo ni idea de cómo reaccionará. Me gustaría pensar que la noticia no le chocaría y que tal vez incluso se alegraría, pero luego pienso en el tiempo que tardó en estar preparado para una relación conmigo. Su reticencia no presagia nada bueno.

Sin embargo, supongo que esto es diferente. Al menos un poco. Es un poco una situación de todo o nada. O lo hacemos juntos o no lo hacemos.

Tranquila, me digo, aún no sabes si estás embarazada.

Sin embargo, en el fondo, estoy bastante segura de que lo estoy. Hace tiempo que noto algo diferente en mi cuerpo y esa podría ser la explicación. También me faltó la última regla, lo que atribuí al estrés, pero ahora no estoy tan segura.

Cuando se abre la puerta del ascensor, tengo el corazón en la garganta. No esperaba que Noah llegara a casa tan pronto de su reunión en la Beckett Tech y me quedo allí de pie como una niña pillada con las manos en la masa.

«Hola, nena», dice en voz baja mientras se acerca a mí. Está a punto de darme un beso cuando su mirada se posa en la caja que tengo en las manos y abre mucho los ojos. «¿Un test de embarazo? Mmm...»

Cuando no dice nada más, asiento con la cabeza. «No estoy segura, pero hoy he vuelto a tener náuseas. Y tampoco me ha venido la regla».

«Vale», dice despacio. Parece estar intentando pensar en esta posibilidad, igual que yo.

«¿Quieres hacerlo juntos conmigo?», le pregunto, insegura.

Asiente con la cabeza e intento averiguar qué está pensando, pero es demasiado difícil. Entonces me coge la mano, me la estrecha y me acompaña al baño. En la puerta, se vuelve y me da un beso en la frente.

«¿Hay algo que pueda hacer por ti o...?» Su voz se corta torpemente y no puedo evitar sonreír. Es tan condenadamente dulce.

«Creo que puedo encargarme de esta parte yo sola. Pero tendré que darte la mano mientras esperamos el resultado».

«De acuerdo», dice. «Yo... te esperaré aquí».

Está siendo adorablemente torpe, no es su estilo habitual, y le dedico una pequeña sonrisa. «Gracias. Dame un minuto».

Cierro la puerta y me preparo para mear en el palito. Aunque nos hemos visto desnudos más veces de las que puedo contar y hemos intimado en casi todos los sentidos, cierro la puerta porque necesito intimidad. Ni siquiera me gusta la idea de que sepa que voy al baño. Obviamente la situación está cambiando desde que me vio vomitar el otro día y si tengo un bebé, las cosas cambiarán seguro. Lo verá todo y tendré que acostumbrarme. Y él también.

Después de leer las instrucciones, hago lo que tengo que hacer y abro la puerta. Noah me espera apoyado en la pared de enfrente y le hago un gesto con la cabeza para que entre en el baño. Nunca le había visto tan nervioso, pero me coge de la mano y juntos esperamos, con los ojos clavados en el bastón que tengo en la mano.

«¿Qué te parece la idea de ser padre?», le pregunto suavemente, intentando averiguar qué está pensando.

Se toma un momento, eligiendo cuidadosamente sus palabras. «Si me lo hubieras preguntado hace un par de meses, probablemente me habría asustado. Pero ahora...» Se acerca a mí y me mira a los ojos. «Estoy dispuesto a hacer cualquier cosa contigo, Sierra. Yo también quiero todo lo que tú quieras. No viviremos esta vida juntos a medias, porque estoy dispuesto a todo, cariño. Y dondequiera que esto nos lleve, lo descubriremos juntos».

La emoción se apodera de mi pecho y apoyo una mano en su mejilla. «Te quiero, Noah».

«No tanto como yo a ti».

«¿Quieres apostar?»

Su boca se cierra sobre la mía, besándome sin control, y alargo la mano libre hacia arriba, rodeándole el cuello. La sensación de sus labios sobre los míos siempre hará que vuelen mariposas en mi estómago. Tras un largo minuto de besos, se aparta.

«Será mejor que compruebes ese palo ahora».

Sus besos me aturden y casi lo olvido, tan abrumada estoy por el amor irreprimible que siento. Inhalando profundamente, levanto el bastón y ambos miramos hacia abajo.

Dos líneas rojas.

«Dios mío», susurro, con la voz llena de asombro, dejándolo sobre el fregadero. «Vamos a tener un bebé».

Noah sonríe y me coge en brazos. «Y eso no es todo», murmura, depositando un beso en mi sien.

Mientras me lleva fuera, me río y le rodeo el cuello con los brazos. «¿Qué quieres decir? ¿Adónde vamos?», le pregunto.

«Hay algo que tengo que hacer y me niego a hacerlo en el baño».

Noah me coge en brazos, me lleva al salón y me apoya suavemente en los pies. Intrigada, le veo acercarse a la silla donde descansa su abrigo. Lo coge y saca una cajita azul con un lazo blanco encima. Luego vuelve hacia mí y se arrodilla, tomando mi mano izquierda entre las suyas.

Dios mío.

«Iba a hacerlo un poco diferente», me dice, «pero creo que ahora es perfecto».

Se me llenan los ojos de lágrimas. No me lo puedo creer.

El hombre al que amo está a punto de pedirme que me case con él.
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«Sierra», empiezo con firmeza, mirándola a los brillantes ojos azules repletos de lágrimas. «Desde el primer momento en que te vi en Blarney's, hace dos años, supe inmediatamente cuánto te deseaba. Tu belleza, tu chispa, tus ganas de vivir me conquistaron de inmediato y me moría de ganas de conocerte mejor. Por supuesto, todo cambió cuando me di cuenta de que eras la hermana de Sawyer».

«No me lo recuerdes», susurra con rencor.

Me acerco y le doy la mano. «Estar lejos de ti ha sido lo más duro por lo que he tenido que pasar. Por mucho que me dijera que mantuviera las distancias, no podía. Siempre te buscaba, pensaba en ti sin parar y no sabía qué demonios hacer. Nunca te rendiste conmigo y doy gracias a Dios por ello. Eres una criatura muy tenaz».

«¿Qué puedo decir? Cuando se sabe, se sabe».

«Siento haber tardado dos años en aclararme las ideas, pero ahora lo entiendo. Sé que eres la única mujer para mí y quiero pasar el resto de mi vida contigo. Si me aceptas, prometo no abandonarte nunca, ni siquiera un segundo, y darte todo de mí».

Nervioso, respiro hondo y abro la caja, mostrando el pequeño estuche de terciopelo y descubriendo un perfecto solitario de diamantes engastado en una banda de platino.

«Sierra Morgan Beckett, ¿quieres casarte conmigo?», exclamo. Nunca me había sentido tan nervioso, tan vulnerable, y aunque sepa que me quiere y que ahora esperamos un hijo juntos, sigue existiendo el temor de que me rechace.

«Sí», responde sin aliento, con los ojos llenos de lágrimas de felicidad.

Esbozo una gran sonrisa y le coloco el anillo en el dedo. Le queda perfecto. Luego me levanto, la cojo en brazos y la beso con fuerza. Sierra es la parte de mí que me ha faltado durante tanto tiempo y ahora que estamos juntos por fin me siento completo. Cuando finalmente nos separamos, ella levanta la mano, admirando el anillo que lleva en el dedo.

«Es perfecto», dice. «Me encanta junto con todo lo que representa. Puede que hayamos tomado un camino pintoresco para llegar hasta aquí, pero volvería a hacerlo».

«¿Aunque tardáramos tres años?», bromeo.

«Aunque tardáramos cien años», replica ella. «Porque la espera merece la pena, Noah Caldwell».

«Tú también. Mereces la pena cada maldito segundo», le digo.

Me rodea el cuello con los brazos y se echa hacia atrás, mirándome. «Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Cómo prefieres hacerlo? ¿Una gran boda o una escapada de una noche? Dime lo que tienes en mente».

«Mientras estemos juntos, haré lo que tú quieras. Creía que querías una gran boda».

«Solo te quiero a ti, Noah. Es todo lo que siempre he querido».

«Dios, cómo te quiero», gruño y la estrecho entre mis brazos.

Me rodea la cintura con las piernas y nuestras bocas se juntan, calientes y húmedas, devorándose mutuamente. Nunca me cansaré de esto. Aunque viva cien años, siempre disfrutaré besando a Sierra. Apasionada e intensamente o suavemente, mi corazón siempre echará a volar. La sensación de sus labios sobre los míos es celestial y Sierra es mi ángel. No sé qué he hecho para merecerla, pero es mía y nunca la dejaré marchar.

Al cabo de un minuto, se aparta. «Solo tengo una pequeña petición», me dice.

«Lo que sea».

«Que nos casemos antes de que sea más gorda que una ballena», bromea pasándome una mano por el pelo.

«Podemos casarnos mañana, si quieres», le digo.

Está claro que nunca podré negarle nada a esta mujer. Estoy tan prendado de ella que movería montañas si fuera necesario.

«Mientras esté mi familia, soy feliz», responde ella.

«Me alegro de volver a tener una. Me alegro de que tus hermanos me aceptaran».

«¿Y si no lo hubieran hecho?»

«Sierra, eres lo más importante de mi vida. De todas formas, nunca te habría dejado marchar». Me encojo de hombros.

«Quizá no lo habrían aceptado al principio, pero después de un tiempo creo que se habrían alegrado. Habrían visto lo bien que estamos juntos y lo mucho que nos queremos».

Sierra sonríe y atrae mi cara hacia ella para darme otro largo beso que me calienta el alma.

Después de hablarlo, Sierra y yo decidimos organizar una ceremonia íntima con la asistencia de nuestra familia y amigos íntimos. Ella confiesa que siempre ha soñado con diseñar su propio vestido de novia, así que, una vez terminado el modelo, organizamos la boda.

Elegimos la azotea de un hotel boutique de moda que le gusta mucho a Sierra. Mis nervios están a flor de piel y me siento como atrapado en medio de un pinball. Entonces pienso que es exactamente donde quiero estar, porque estoy a punto de casarme con el amor de mi vida.

Estoy vestido con un smoking y nunca he estado tan elegante en toda mi vida. Mi atuendo habitual es una camiseta y unos pantalones con bolsillos. Por supuesto, también tengo un traje que me pongo en ocasiones especiales, pero para nuestra boda preferí dejar que Sierra hiciera lo que mejor sabe hacer. Tras diseñar su traje, que se negó a enseñarme, recorrió las tiendas en busca del smoking perfecto para mí y aquí estamos.

«Te queda muy bien ese traje de millonario», dice Sawyer y me da unas palmaditas entre los omóplatos.

«Gracias», murmuro, jugueteando con mi pajarita.

Una parte de mí está dispuesta a esconderse o a salir corriendo por la puerta de delante porque estoy muy nervioso.

Los hermanos de Sierra y yo esperamos juntos encerrados en una sala privada y tengo la sensación de que el tiempo pasa demasiado deprisa. Cuando Crew se acerca, vuelvo a mirar hacia la puerta.

«Reconozco esa mirada», dice con una sonrisa juguetona. «Es el tipo de mirada de “estoy a punto de vomitar”. No te preocupes, tengo el remedio perfecto para ti». Mete la mano en la chaqueta y saca una botellita de whisky.

«Bueno», dice Nash mientras se acerca, «¿has empezado ya con la tradición nacida el día de mi boda? Ayuda a calmar los nervios».

«Entonces la llevamos a cabo en mi boda, seguida de la de Sawyer y Crew», dice Tanner.

«Ahora eres uno de los nuestros, hermano», me dice Sawyer. «Te guste o no».

Siento un nudo en la garganta por la emoción y me obligo a no llorar y a mantener una mirada seria.

Aunque sus palabras significan mucho para mí. «No tienes ni idea de cuánto...». Maldita sea, las palabras se me atascan en la garganta y se me quiebra la voz. «Mierda, lo siento. Soy un puto desastre, chicos», admito, pasándome una mano por el pelo y despeinándolo.

«¿Por qué? ¿Te estás replanteando casarte con mi gemela rebelde?», bromea Crew.

«Para tu información, si dices que sí, estás muerto», me informa Nash con una sonrisa gélida.

«Claro que no», digo con voz firme. «Estoy deseando casarme con Sierra. Es solo que... bueno, nunca he tenido hermanos y siempre os he considerado como tales. Así que el hecho de que me consideres de la familia significa mucho para mí».

«Desde que servimos juntos, siempre te he considerado mi hermano», dice Sawyer. «Y ahora tienes tres más».

«Claro que sí», dice Crew.

«Puede que no seamos parientes de sangre, pero seguimos siendo familia», dice Nash.

«Hermanos para siempre», añade Tanner. «Ahora Crew, abre esa botellita y ayuda a nuestro hermano a soltarse un poco».

«Enseguida». Quita el tapón y levanta la pequeña botella. «Puede que mi gemela sea una pesada, y estoy seguro de que lo sabes, pero vosotros dos sois perfectos juntos y os deseo a los dos toda la felicidad». Tras beber un sorbo, le entrega la botella a Tanner.

«Toda la felicidad y más», dice Tanner y bebe.

Luego le pasa la botella a Nash, que sonríe y hace un brindis. «Bienvenido a la familia, hermano», y bebe un trago rápido.

Su aprobación y sus buenos deseos significan mucho y recibo la botella de whisky de manos de Nash.

«A riesgo de parecer cursi... ¡qué coño! Os quiero», les digo y me termino el whisky. El líquido me relaja el estómago y calma el nerviosismo que me atenaza. Me meto la botella vacía en la chaqueta como recuerdo de un momento que nunca olvidaré y luego miro a Sawyer, mi padrino de boda.

«¿Estás listo?», me pregunta.

«Joder, estoy tan listo», respondo.

«Nos vemos ahí fuera», dice Nash y me da unas palmaditas en la espalda.

«Buena suerte», dice Tanner y hace lo mismo.

«Vale, chicos, voy a buscar a Sierra. Como gemelo honorario, será mejor que vaya a saludarla antes de que marche hacia el altar». Saluda con la mano y se va.

Sawyer se vuelve para mirar y sonríe. «Arréglate el pelo, Dutch. Lo tienes revuelto».

Me paso una mano por el pelo oscuro. Luego me aliso la solapa de la chaqueta y me compruebo la corbata. «¿Tengo buen aspecto? ¿Nada torcido ni colgando?»

«Pareces un perfecto caballero». Baja la mirada hacia su reloj y me hace un gesto con la cabeza. «Es la hora».

Asiento con la cabeza, salimos de la sala privada y tomamos las escaleras que conducen a la azotea. Mientras caminamos hacia la entrada, donde hay un hermoso arco cubierto de flores frescas, miro a todos los invitados y siento el amor en el aire. Todos están allí, desde mis camaradas militares hasta las esposas y los hijos de los hermanos Beckett. Me invade una gratitud irreprimible y nunca he estado tan preparado para hacer nada.

Cuando el sonido de una música suave llena el aire, mi atención se desplaza inmediatamente al final del pasillo, donde aparece Kendall. Es la única dama de honor de Sierra y lleva un bonito vestido naranja y pequeñas flores rosas esparcidas por el pelo. Se quedó con Sierra cuando unos villanos la perseguían poco antes y las dos estrecharon lazos al instante. Me cae bien porque Sawyer es mi mejor amigo y los cuatro pasamos el rato juntos todo el tiempo.

Como el padre de Sierra ya no está y nunca estuvieron unidos, pidió a Nash y Sawyer que la acompañaran al altar. Crew estará a su lado cuando llegue al altar, junto con Kendall, y Tanner oficiará la ceremonia. Cuando le preguntamos si haría los honores, se emocionó.

Dios, qué bien volver a tener una familia. Siempre están ahí para ti, dispuestos a ayudarte siempre que necesitas una mano. Es realmente una sensación increíble poder contar con ellos cuando los necesitas. El vínculo entre los hermanos Beckett es extraordinario y cuesta creer que hace un par de años apenas se hablaran.

¿Y ahora? Demonios, ahora morirían el uno por el otro. Su lealtad no tiene precio. Es material de leyenda y estoy encantada de ser miembro, de formar parte de ella. Me siento honrado de llamarlos mi familia.

Frente a mí, espero pacientemente a ver a Sierra. Cuando por fin aparece, del brazo de Nash y Sawyer, mi corazón se detiene por un momento. Nunca había estado tan guapa. Madre mía. Sabía que su vestido sería perfecto, y lo es, por supuesto. Es marfil, largo, de seda y abraza sus curvas de un modo encantador. Un collar de diamantes, regalo de boda de sus hermanos, brilla en su pecho y lleva un ramo de bonitas flores blancas y rosa claro. Lleva el pelo oscuro recogido y pequeños capullos de rosa metidos en su peinado de suaves tirabuzones.

Mientras caminan hacia el pasadizo, todo el mundo se vuelve para admirar su belleza y yo no puedo apartar la mirada. Puede que incluso babee un poco, porque Crew me da un codazo, indicándome que cierre la boca casi abierta. Sin embargo, no puedo evitarlo. Su belleza me hipnotiza.

Cuando llegan hasta mí, Nash se aparta con una gran sonrisa. En el momento en que Sawyer levanta la mano de Sierra y me la tiende, me dice: «Cuida de ella».

«Lo haré», prometo y le estrecho la mano, atrayéndola a mi lado. Sierra me mira, una sonrisa maravillosa ilumina su rostro. «Eres más que hermosa».

«Gracias. Tú también eres impresionantemente guapo», susurra.

Intercambiamos una mirada íntima y cariñosa, y luego nos volvemos hacia Tanner, que nos sonríe intensamente.

«¿Listos?», pregunta, guiñándonos un ojo.

Los dos asentimos y él inicia inmediatamente la ceremonia. Todo transcurre en un abrir y cerrar de ojos y estoy tan absorta en Sierra que tengo que obligarme a apartar la mirada y escuchar a Tanner. Todo va perfectamente y cuando llega el momento de intercambiar los votos, empiezo yo primero.

Para contener el repentino ataque de nervios, me centro en Sierra y finjo que somos los dos únicos presentes. Solo estoy yo y nadie más, y estoy dispuesto a expresarle mi amor. Cojo su mano, la levanto, la aprieto con fuerza y empiezo a hablar.

«Sierra, desde el momento en que me encontré con tu mirada, me cautivaste. Brillabas tanto que no podía ignorar tu luz. Te quería en mi vida. La necesitaba». Nuestras miradas fijas se encuentran. «Por desgracia, puedo ser testaruda y cuando descubrí quiénes eran tus hermanos, me aterroricé un poco y me eché atrás».

Las risitas llenan el aire.

«Ahora, sin embargo, me doy cuenta de que no debería haberlo hecho. Si pudiera volver atrás, nunca habría dudado. Te habría hecho mía aquella primera noche». Miro a sus hermanos que me miran y me encojo de hombros. «Disculpadme».

Más risas y algunas miradas divertidas llenan la habitación.

«Gracias por no dejarme atrás», continúo. «Gracias por dar siempre la cara por mí y por ser la mujer increíble, decidida y fogosa de la que me enamoré perdidamente mientras estábamos en Italia. No puedo vivir sin ti, Sierra, y tenerte a mi lado como esposa es el mayor honor que puedo sentir. Te quiero, nena».

En este momento, los ojos de ambos están llenos de lágrimas y no me molesto en ocultar las mías. Sin embargo, me acerco y paso el pulgar por su mejilla para secar las suyas. Sé que no quiere que se le estropee el maquillaje.

«Noah», dice Sierra, con los ojos azules tan brillantes que parecen eléctricos. «Conocerte aquella noche de hace dos años lo cambió todo. Sabía que seríamos perfectos juntos en todos los sentidos. El único problema era ese chico». Señala a Sawyer con la cabeza y yo niego con la cabeza. «Ah, sí, y creo que los otros tres también. Quizá las cosas habrían sido un poco diferentes si hubiera tenido todas hermanas».

Todos se ríen, ella se aclara la garganta y me estrecha la mano.

«Sin embargo, no las cambiaría por nada del mundo. Igual que no cambiaría nuestro camino, porque sé que merece la pena luchar y aferrarse a alguien como tú. Y, admitámoslo, has sacado mucho de mí, Caldwell».

«Me declaro culpable», digo, y todo el mundo vuelve a reírse.

«Pero cada paso, cada lucha, nos ha llevado a donde estamos ahora, y no podría ser más feliz. Gracias por ser siempre mi protector y por quererme. Tenerte como esposo significa todo para mí y te quiero mucho».

Intercambiamos votos y anillos, sellando nuestra unión. En el momento en que Tanner nos declara marido y mujer y me dice que bese a la novia, estoy tan emocionado que el corazón me estalla en el pecho. Cojo a Sierra en brazos y nuestros labios se encuentran en un beso lleno de promesas y amor. No quiero dar demasiado espectáculo, pero maldita sea, es difícil no seguir besándola mientras su lengua se desliza contra la mía.

Los aplausos llenan el aire y, cuando por fin nos separamos, sé que los dos estamos radiantes. Juntos, nos volvemos hacia la familia y los amigos mientras Tanner nos presenta por primera vez como Sr. y Sra. Caldwell y es el momento más feliz de mi vida.
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Cada día la vida con Noah es mejor. Tanto que me siento como si viviera en un cuento de hadas perfecto, en mi "felices para siempre". Pensad que Sierra Beckett no tiene nada de lo que quejarse. Hemos luchado mucho para llegar a nuestro final feliz y el hecho de que siga mejorando cada vez más hace que el difícil viaje inicial merezca realmente la pena.

Después de la ceremonia de boda, celebramos una fiesta de muerte con un montón de comida y champán. Nuestra tarta nupcial era en realidad una enorme torre de magdalenas glaseadas con crema irlandesa de Blarney. Puede que me comiera cuatro pero, técnicamente, yo me comí dos y el bebé dos. Al menos, esa es mi versión y no voy a cambiar de opinión.

Como no podía tomar alcohol, Noah y mis hermanos se aseguraron de que hubiera suficiente sidra de manzana espumosa para mí. Son todos tan dulces y siempre se aseguran de que alguien cuide de mí, sobre todo ahora que estoy embarazada.

Decidimos compartir el secreto del embarazo la noche antes de la boda, para que se anunciara durante la cena de prueba. Todo el mundo estaba encantado y, la verdad, es como si siguiéramos una especie de ritual, ya que todos mis hermanos dejaron embarazadas a sus parejas antes de casarse. ¡No podía romper una tradición!

Estaba un poco preocupada después de que Marcus me hubiera drogado, pero fui al médico para una revisión y todo parece estar bien. Menos mal.

Después de bailar toda la noche y comer demasiado, Noah y yo nos fuimos de luna de miel. Nash nos regaló un viaje en su jet privado y nos pareció bien volver al lugar donde nos enamoramos. Aterrizamos en Italia y un coche nos estaba esperando para llevarnos de vuelta a nuestro pequeño chalet enclavado en el bosque.

Era perfecto. Pasamos allí dos semanas y esta vez no tuvimos que preocuparnos de que Marcus enviara a sus secuaces para intentar matarnos. Volvimos a nuestras rutinas: largos paseos por el bosque, cocinar comidas sencillas pero deliciosas con alimentos comprados en el pueblo y, por supuesto, hacer el amor toda la noche. Llegamos a conocernos aún más, en el fondo, y juro que nuestras almas, cuerpos y corazones tienen ahora una conexión que antes no tenían. Quizá porque, técnicamente, somos tres.

Italia fue un destino perfecto en todos los sentidos.

Una vez de vuelta en casa, mis hermanos nos ayudaron a transportar las cosas de Noah a mi ático, en el que decidimos vivir juntos. Era una decisión casi inevitable. Mi casa es más grande y más tranquila, pero también está más cerca de Beckett Tech y de su gimnasio, y me alegra mucho poder decir que los negocios nos van bien a los dos. También hice saber a la consultora de Milán que declinaba respetuosamente la oportunidad de trabajar en su casa de moda. Quizá en otra vida, porque ahora tengo todo lo que necesito aquí mismo, en Manhattan, y nada podría hacerme cambiar de opinión.

Noah y yo también hablamos de cómo ayudar a los veteranos y veteranas y creamos un programa destinado a ayudarles en su reinserción en la vida cotidiana. Es un proyecto que ofrece ayuda para encontrar trabajo, asesoramiento psicológico gratuito y una suscripción gratuita de un año al gimnasio de Noah. Él mismo dijo que, ante todo, debían encontrar una forma de desahogar sus ansiedades y momentos de ira. Hasta ahora el proyecto es un gran éxito y lo hemos llamado "La Mitad de Dutch".

Me gusta el nombre porque no solo es un guiño al apodo militar de Noah, sino que también alude a la idea de que todos somos esa "mitad" que todos necesitan. Noah dice que no quiere que los servicios ofrecidos se vean como obras de caridad, porque muchos de estos ex militares son muy orgullosos, así que solo estamos aquí para ofrecerles una forma de volver a ponerse en pie.

Los meses pasan rápidamente y siempre estamos ocupados con mil tareas. Empiezo a hacerme cada vez más gigante - gracias a nuestro bebé - y cuando llego al noveno mes, apenas puedo valerme por mí misma. Pero, por suerte, siempre hay alguien a mi lado para ayudarme y masajearme los pies hinchados.

Ahora mismo estoy tumbada en el sofá, agotada, con los pies apoyados en las rodillas de Noah.

«Hace meses que no puedo llevar tacones», digo quejándome. «Dios mío, ¿cuándo va a salir el bebé?».

«Aguanta», dice Noah por enésima vez. Sé que me he estado quejando mucho estas últimas semanas y él ha sido un auténtico héroe, apoyándome en todo lo que ha podido.

«Siento haber estado tan gruñona últimamente», le digo. «Apenas me siento yo misma».

«Lo sé», murmura, levantándome el pie y besándolo.

«No, no lo hagas. Están tan hinchados y horribles. Parezco Pie Grande».

«Estás preciosa, Sierra», me dice. «Todos los cambios que está experimentando tu cuerpo... Sé que son dolorosos, pero verás que merecen la pena».

Dejo caer las manos sobre mi enorme barriga y esbozo una leve sonrisa. «Ya lo sé. Es que estoy muy incómoda. Hace meses que no duermo bien». Me doy un golpecito con el dedo índice en la barriga, a la altura del estómago. «Tienes que salir. ¿Me oyes, cariño? Tienes que...».

Ni siquiera puedo terminar las palabras porque una dolorosa contracción se apodera de mí de repente. Un grito inesperado se escapa de mis labios y la mirada de pánico que atraviesa el rostro de Noah hace que se me apriete el corazón.

«¿Qué te pasa?», me pregunta, sentándose más erguido y abriendo mucho los ojos.

«He tenido una contracción», le digo, intentando incorporarme. Me ayuda a levantarme, con los ojos fijos en el reloj.

«Creo que él te ha oído», dice Noah, calculando bien el tiempo.

«O a ella», le recuerdo. Hemos decidido no averiguar el sexo del bebé y dejar que sea una sorpresa. «Santo cielo, Noah. No sé si podré hacerlo. Puede doler de verdad».

Me aprieta la mano. «Lo conseguirás, nena. Tengo plena fe en ti y estaré a tu lado todo el tiempo, cogiéndote de la mano, frotándote la espalda y dándote de comer polos».

«Ojalá pudieras empujarla por mí».

Hace un gesto evidente de dolor. «Por desgracia, eso no puedo hacerlo por ti».

Cuando llega la siguiente contracción, jadeo y sé que por fin ha llegado el momento. Tras recuperarme, asiento con la cabeza y digo: «Vamos al hospital».

Noah se levanta del sofá y corre a buscar mi bolsa de viaje que lleva días preparada. Luego me ayuda a levantarme y, a mitad de camino hacia la puerta principal, rompo aguas.

«Uy», murmuro. Nunca había visto sus ojos oscuros tan abiertos y no puedo evitar reírme. «Tengo que cambiarme».

«No tenemos tiempo», me dice.

«Lo encontraremos», digo con firmeza y empiezo a balancearme hacia el dormitorio. Noah maldice en voz baja y me ayuda a elegir unas bragas y unos leggings nuevos. Luego salimos. Me doy cuenta de que está nervioso, los dos lo estamos, y conduce más deprisa de lo habitual. De camino, llamamos a cada uno de mis hermanos que, excitados a su manera, dicen que se reunirán con nosotros allí. Charlie, Addie, Kendall y Noelle me han dado muchos consejos, preparándome para este momento, pero de repente los olvido todos. Que Dios me ayude.

Cuando llegamos al hospital, las contracciones han aumentado y estoy jadeando, agarrándome el vientre y aterrorizada por lo que está a punto de ocurrir.

«Recuerda respirar», me dice Noah, ayudándome a sentarme en una silla de ruedas.

Le agarro la mano y la aprieto con fuerza. «No puedo hacerlo», le digo, alternando entre quererle y maldecirle por ponerme en esta situación. El asistente se hace cargo y me acompaña a través de las grandes puertas correderas de cristal que se abren de golpe.

«Sí, claro que puedes», dice Noah, con voz llena de ánimo, mientras avanza a mi lado. «Nena, te enfrentaste a un ex loco y a todos los criminales que utilizó para intentar acabar contigo. Eres la mujer más valiente, fuerte y feroz que conozco. Puedes hacerlo».

«Fácil para ti...», refunfuño, de repente rodeada por el ambiente y los sonidos del hospital. Innumerables personas corretean de un lado a otro, desde pacientes a enfermeras y médicos con batas blancas. Solo quiero cerrar los ojos y esperar a que la cigüeña traiga al mundo a nuestro bebé, en vez de afrontar lo que estoy a punto de hacer.

Noah tiene razón. Hemos pasado por muchas cosas malas y si he conseguido escapar de las balas, también podré tener un bebé, ¿verdad?

Dios, eso espero.

No tardo en estar en una habitación privada y empiezan a llegar mis hermanos y sus esposas. Noah salta rápidamente para saludarles y ponerles al día, y luego vuelve a mi lado como había prometido. Sigo asustada y cada contracción es peor que la anterior. Entonces llega el médico y poco después alguien me pone la epidural y todo parece menos difícil.

Puedo conseguirlo, pienso mientras el dolor empieza a remitir. No me malinterpreten: por algo lo llaman trabajo de parto. Es un trabajo muy duro sacar a un bebé, pero casi diez horas después he dado a luz a un niño sano y fuerte.

Un hijo. No puedo creer que Noah y yo hayamos hecho un bebé juntos.

Estoy agotada y rompo a llorar cuando me ponen el recién nacido en el pecho después de limpiarlo. Noah también ha cortado el cordón umbilical y nunca le había visto tan orgulloso. Durante un largo momento nos quedamos mirando al pequeño milagro nacido de nuestro amor.

Te corta la respiración.

Noah me arregla el pelo y me deposita un beso en la sien. «Has estado increíble, Sierra. Estoy muy orgulloso de ti».

Le sonrío a través de las lágrimas. «Te quiero», le digo.

«Te quiero mucho», me dice y vuelve a besarme.

Unas semanas después del nacimiento de nuestro hijo, mis hermanos y sus mujeres insisten en organizar una fiesta. Afortunadamente, hemos aprendido bastante bien a gestionar la alimentación y la hora de acostarse, y nuestro pequeño es el bebé más tranquilo que he conocido. Le encanta dormir por la noche, lo cual es una verdadera bendición, y casi nunca se altera.

«Desde luego, no se ha contagiado de mi mal genio», exclamo mientras Noah me ayuda a bajar las escaleras para ir a saludar a todo el mundo. La familia está reunida en el salón y Tanner ha preparado un mini festín. Los pequeños de la familia están por todas partes: algunos gatean y hay bebés acurrucados en los brazos de todos. Nunca había sentido tanta sensación de familia.

«¿Dónde está mi nuevo sobrino?», pregunta Crew y se acerca para cogerlo de mis brazos.

Sonrío, viendo cómo mi gemelo lo abraza suavemente. Cade Morgan Caldwell adora a su tío Crew y le sonríe y gorjea feliz. Los gemelos de Crew solo tienen seis meses, así que él y Noelle pueden darnos grandes consejos y sugerencias sobre la mejor manera de manejar la situación. Me alegro de que Noah y yo fuéramos los últimos en ser padres, porque aprendimos mucho de los demás y eso lo hizo todo mucho más fácil.

Después de despedirme de mis sobrinos, abrazo a Charlie, Addie, Kendall y Noelle. Hemos formado una especie de sororidad y nos unimos prácticamente por todo. Kendall se ha convertido en una de mis mejores amigas y hablamos a menudo. Nunca ha tenido una amiga de verdad y tenemos mucho en común. Además, Sawyer y Noah son mejores amigos, así que es casi perfecto y está muy bien que nuestros hijos crezcan juntos.

Después de hablar un poco con mis cuñadas, Tanner anuncia que la cena está lista y nos reunimos todos alrededor de la mesa del comedor. Miro la gran mesa y mi corazón se llena de alegría. Mis hermanos, sus mujeres, todos nuestros hijos...

Se me llenan los ojos de lágrimas y Noah me coge la mano inmediatamente por debajo de la mesa.

«¿Qué te pasa?», me pregunta, completamente en sintonía con mis emociones.

«Es que... soy tan feliz». Entonces rompo a llorar. «Malditas hormonas», refunfuño.

«Nena», murmura él, girando mi silla hacia la suya. «No llores». Me pasa los pulgares por las mejillas húmedas, se acerca y me besa en los labios.

Y eso es todo lo que necesito. Levanto los brazos, se los paso por el cuello y él me levanta de la silla y me sube a su regazo. Noah es mi roca y aprieto la cara contra su camisa, mojándola con un hilillo de lágrimas de felicidad.

«¿Qué te pasa?», pregunta Crew, mirándonos.

«Hormonas posparto», comenta Addie con una pequeña sonrisa cómplice. Le limpia la boca a Owen con una servilleta mientras Tanner corta sus verduras.

«Sí», coincide Charlie, que tiene en brazos a Easton, el bebé de ella y Nash. «Dale un par de meses».

«Por lo menos», añade Noelle. «Pero bueno, yo tuve gemelos, así que quizá necesité más tiempo para equilibrarme».

Todos se ríen.

«Estaré bien», digo en voz baja. En el lado opuesto de la mesa, Sawyer abraza a Cade y, a su lado, Kendall abraza a su bebé, Ryder. Tengo la sensación de que, cuando crezcan, estos dos primitos se convertirán en mejores amigos. Igual que sus padres.

Mirando hacia la mesa, observo a mis hermanos, tan enamorados de sus mujeres y sus hijos. Y luego estamos Noah y yo. Aún no puedo creer lo lejos que hemos llegado todos. Hace dos años éramos como extraños y perdimos a un padre al que apenas conocíamos. Sin embargo, nos acercamos, nos conocimos y nos apoyamos mutuamente a través de las locas aventuras que nos ocurrieron. Nos enfrentamos a los delincuentes con astucia, esquivamos bastantes balas y evitamos que nos quitaran el negocio familiar, y ahora aquí estamos.

Me invade una dulce sensación de paz, me giro y miro al hombre al que amo más que a nada en el mundo. «Gracias», susurro.

«¿Por qué?», pregunta él, con sus ojos oscuros llenos de tanto amor que me duele el corazón.

«Por quererme». Aprieto los labios contra los suyos y oigo a Nash desde el otro lado de la mesa pidiéndonos que busquemos una habitación. Pero no me importa. Una vez terminado el beso con mi marido, nos sentamos todos a comer la deliciosa cena que Tanner ha preparado.

Todo es perfecto y me siento la mujer más afortunada del mundo. Todos los hermanos Beckett han encontrado un sentido a sus vidas y, por si fuera poco, todos hemos encontrado el amor.

¿Qué puede haber más hermoso que eso?

Es tan cierto: cuando las cosas tienen que ir de una determinada manera, al final no hay nada que pueda cambiar el destino.
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